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Prólogo
El estudio científico de los movimientos sociales del xxi
Manuel Castells

En la primera década del siglo xxi han ido surgiendo en todo el mundo movi-

mientos sociales que se han ido configurando como los nuevos actores colectivos 

del cambio sociopolítico de la era de la información.

En una perspectiva histórica, pueden citarse los movimientos acontecidos en 

Filipinas contra la presidencia de Estrada en 2001; la movilización en favor del 

presidente Moon-Hyun en Corea del Sur en 2002; la movilización contra las men-

tiras del PP en España en marzo de 2004 que llevó a la derrota electoral de Aznar; la 

revolución naranja en Ucrania en 2005; el movimiento Los Forajidos en Ecuador en 

2005; la revuelta tailandesa que depuso al corrupto Shinawatra en 2006; las mani-

festaciones democráticas en Birmania en 2007; los Pingüinos chilenos en 2007; las 

movilizaciones en Teherán en julio de 2009, que en último término favorecieron 

la elección del reformista presidente Ruhani en 2013; la revolución de las cacerolas 

en Islandia en 2009-2010; el levantamiento en Túnez contra la dictadura de Ali Bei 

en 2010, que desencadenó la primavera árabe de 2011, empezando por Egipto y 

extendiéndose a Bahréin, Jordania, Marruecos, Libia y Siria, con repercusiones en 

todo el mundo árabe; el movimiento estudiantil en Chile, del 2011 al 2013. Y desde 

luego, el movimiento 15-M en España, iniciado en 2011 y que continuo en los años 

subsiguientes hasta estos momentos. La movilización por una vivienda digna en 

Israel en 2011, el mayor movimiento social en la historia de Israel. Movimientos 

de protesta contra la gestión de la crisis económica en Grecia, Portugal e Italia. El 

amplio movimiento de Occupy Wall Street que se extendió a más de 1.000 ciu-

dades de Estados Unidos de septiembre a diciembre de 2011. El movimiento “Yo 

Soy el 132” contra la corrupción política en México en 2012, todavía vigente. Las 
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manifestaciones callejeras en Brasil en junio y septiembre de 2013, continuando 

durante el Mundial de futbol de 2014. El movimiento de defensa del parque Gezi y 

la ocupación de la plaza Taksim en Estambul en julio de 2013. La ocupación de la 

plaza Maidan en Kiev que condujo a la revolución política en Ucrania y a la crisis 

geopolítica con Rusia en 2014. Y tantos otros movimientos menos conocidos y con 

niveles diversos de movilización que tuvieron lugar entre 2010 y 2014 en miles 

de ciudades de más de cien países y en los que participaron millones de personas.

En todos estos movimientos, a pesar de su diversidad temática y sus diferentes 

impactos sobre la política, se repite un modelo caracterizado por cuatro rasgos. Se 

inician en internet y de difunden por redes móviles. Se convierten en movimien-

tos visibles para la sociedad a través de la ocupación del espacio urbano. Surgen 

al margen de los canales tradicionales de partidos políticos y sindicatos y desafían 

la autoridad del Estado. A partir de una cierta masa crítica inciden en las institu-

ciones de representación, obtienen victorias reivindicativas y tratan de influenciar 

las instituciones democráticas, con un proyecto de transformación de democracias 

escleróticas y no participativas. Y son movimientos en red, sin centro formalizado, 

basados en redes multimodales múltiples y cambiantes, que articulan redes en el 

ciberespacio con redes sociales y redes urbanas. 

La repetición, a rasgos generales, de este patrón de movilización en contextos 

tan distintos muestra que estamos realmente ante una nueva forma histórica de 

actores transformadores de la política.

El estudio científico de dichos movimientos es esencial para entender los proce-

sos de cambio político en nuestro tiempo. Pero las categorías de la ciencia política 

tradicional no son capaces de analizar la novedad y complejidad del fenómeno. Y 

menos aún los métodos de investigación, que requieren una innovación tecnoló-

gica y pluridisciplinar para poder seguir la dinámica de redes característica de estos 

movimientos. 

Por eso el libro que tiene en sus manos constituye un aporte esencial al enten-

dimiento de los movimientos sociales de la sociedad red, al tiempo que una verda-

dera innovación teórica y metodológica en las ciencias sociales. El estudio de este 

equipo de investigación, basado en análisis empírico de diversos casos así como 

de bases de datos de la comunicación electrónica en los movimientos, propone 

una teoría interpretativa que incluye la acción social, el análisis de los discursos 

del movimiento y la medida estadística del papel de las emociones en los niveles 

de movilización. Es uno de los primeros estudios a escala mundial que desarrolla 
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una metodología cuantitativa apoyada en la observación participante y el análisis 

de la evolución histórica de los movimientos. Los resultados son de extraordinario 

interés científico y político. Porque solo el análisis riguroso de los movimientos, 

desde el interior de su práctica, puede aportar las lecciones que necesitan dichos 

movimientos para pasar a la fase siguiente de su evolución: el salto de la reacción 

de protesta a la acción transformadora de la política y de la sociedad.

Manuel Castells

Catedrático de Sociología y Académico  

de la Real Academia Española de Ciencias Económicas

Marzo de 2014
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Capítulo I

Introducción
Objeto, sentido, retos y perspectiva del estudio

Una multitud que se guía como una sola mente

(Spinoza, 2010)

1. 2011, comienza una nueva era de levantamientos 
interconectados 

En el año 2011, un conjunto de acontecimientos impulsó una rebelión mun-

dial interconectada en países alejados entre sí, inaugurando una nueva especie de 

comportamiento político colectivo autoorganizado; en definitiva, surgieron nuevos 

tipos de movimientos. Los levantamientos en el mundo árabe, especialmente en 

Túnez y Egipto; la experiencia del 15M en el Estado español, también llamado #spa-

nishrevolution o “movimiento de los indignados”; la expansión en Estados Unidos 

del movimiento Occupy, a partir del acontecimiento originario OWS (Occupy 

Wall Street); el nacimiento en 2012 del movimiento YoSoy132 en México y las 

explosiones en 2013 de las revueltas en Turquía (vinculada a la resistencia en el 

parque Gezi) y en Brasil en las llamadas “protestas de Junio”... todos estos procesos 

componen un mosaico de revueltas interconectadas. Una emergencia contagiosa 

de redes ciudadanas sin organización tradicional previa que, haciendo uso de las 

redes sociales digitales, de la telefonía móvil y de internet, consiguieron erosionar 

la legitimidad de los poderes constituidos, articulando la toma del espacio urbano 

con una guerrilla infomediática distribuida.
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2. Un potencial tecnopolítico de las redes humanas y digitales

Estos levantamientos civiles y autónomos de las multitudes conectadas con la 

red de redes abrieron la posibilidad y la actualidad de la revolución en el contexto 

de crisis del sistema capitalista contemporáneo y permitieron el desarrollo de un 

lado antagonista y autónomo de la sociedad red (Castells, 1997). En el entramado 

global, el 15M tiene una importancia clave ya que permite conectar la energía de la 

primavera árabe, propulsarla en el todo el mundo de habla hispana y en el mundo 

occidental, influyendo y dando fuerza al surgimiento de Occupy Wall Street. La 

profundidad de los acontecimientos y procesos en España son, en nuestra opinión, 

el hilo conductor y conectivo de una secuencia de la #globalrevolution. Al mismo 

tiempo, nos atrevemos a decir que el 15M probablemente sea el acontecimien-

to-proceso político transformador más importante ocurrido en España junto a los 

sucedidos entre 1936 y 1939 previos a la guerra civil.

Redes humanas y digitales se unieron utilizando sus lenguajes, emociones, sabe-

res y capacidades para poner a producir, por un lado, un contradiagnóstico frente 

a la crisis social y económica. Una crisis que algunos sectores han denominado 

estafa y atribuido su responsabilidad a los grandes intereses de los poderes globales 

y hegemónicos (Navarro et al., 2011; Krugman, 2012; Stiglitz, 2013). 

Por otro lado, este conjunto de prácticas sociales generaron potencia colectiva 

a través de la redes sociales y digitales, convirtiéndose en lugares de conspiración 

y difusión de una crítica social transversal y masiva a los sistemas de poder, con 

especial énfasis en los intermediarios políticos y el sistema bancario como grandes 

responsables del expolio de los derechos de la mayoría de la población en el con-

texto de la crisis financiera.

Una transformación súbita y progresiva de las mentalidades sociales está en 

marcha. Cada vez más, el régimen de expolio y de complicidad entre el sistema 

de partidos y las entidades bancarias (auspiciado por el sistema mediático) se 

hizo intolerable, abriéndose un nuevo protagonismo social. Un acontecimiento 

que destapó un horizonte de vida colectiva, un futuro por atravesar, por con-

quistar, lleno de una vida basada en la inteligencia colectiva y en una nueva 

sensibilidad con el mundo. Un conjunto de acontecimientos que nos sitúan 

frente a la necesidad, esperanza y oportunidad de re-invención de la formas de 

vida en común.
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3. Investigando colectivamente la complejidad del 15M

Todos aquellos que vivimos la experiencia de ese enorme monstruo de energía 

que se apoderó de nuestras vidas en mayo del 2011, sentimos que la semilla de 

un nuevo futuro por venir y por conquistar estaba naciendo entre nosotros. Unos 

meses más tarde, un grupo de investigadores y activistas participantes (en distintas 

formas y posiciones) en el denominado “movimiento 15M” sentimos la necesidad 

de pensar y analizar la enorme experiencia colectiva vivida en este periodo, de 

afrontar el reto que el movimiento había puesto delante de nosotros. Nos conven-

cimos de la necesidad política de dedicar un esfuerzo colectivo para comprender 

un fenómeno de tal complejidad ya que de él, firmemente, pueden desarrollarse 

nuevos horizontes de libertad para el siglo xxi.

Pensando y discutiendo aparecieron una serie larga de preguntas entrelazadas 

que surgieron en el proceso del movimiento y de la investigación (ambos abi-

ertos). Algunas de estas preguntas son: ¿De qué forma se gestaron, organizaron, 

desarrollaron y extendieron las protestas del 15M? ¿Qué papel tuvo el uso de las 

tecnologías de la comunicación en el 15M? ¿Qué influencia tuvo el movimien-

to de internet que existía en el Estado español? ¿Qué conexiones o influencia 

se pueden establecer con los levantamientos en el mundo árabe? ¿Cómo pudo 

darse un movimiento autoorganizado, sin líderes, ni organizaciones estables y sin 

recursos económicos? ¿De qué forma se utilizaron las herramientas digitales en 

todo este proceso? ¿Cómo fue posible que tantas personas a la vez irrumpieran 

en el espacio urbano apoderándose de él de manera creativa e inclusiva? ¿Qué 

ha pasado con las emociones y el lenguaje en un fenómeno colectivo en el 15M? 

¿Qué herramientas necesitamos para comprender fenómenos de acción colecti-

va profundamente mediada por las tecnologías de la comunicación? ¿Podemos 

observar patrones en la producción de datos del sistema red 15M? ¿Qué caracte-

rísticas específicas tiene el 15M como prototipo de un contrapoder en red? ¿Tiene 

virtudes constituyentes el 15M? ¿Qué tipo de metodología puede dar cuenta de 

un fenómeno tan complejo? ¿Qué influencia tiene la dimensión de producción 

de comunicación en la transformación de la acción política colectiva? ¿Cómo se 

conquistó un lugar social entre el espacio de los flujos y de los lugares? ¿Hemos 

vislumbrado un primer episodio continuado de política autónoma de un nuevo 

ser social autoorganizado? ¿Estamos ante una nueva especie de movimientos 

sociales o de otra cosa aún por definir? ¿Son meros movimientos sociales que 
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usan internet o pueden pensarse más desde una visión de una nueva capacidad 

de las multitudes conectadas para atacar tecnopolíticamente el orden instituido? 

¿Es el 15M un acontecimiento aislado o más bien un patrón de autoorganización 

política en la sociedad red? ¿El 15M nos puede dar una oportunidad para cons-

truir modelos de análisis para revueltas de orden político y autoorganizado en la 

sociedad red? ¿Podemos modelizar estos fenómenos complejos en red? ¿Podemos 

generar conocimientos que mejoran su impacto o la capacidad de influencia de 

estos fenómenos? ¿Podemos pensar una ciencia de la organización política basada 

en una analítica o pragmática de acción colectiva en red?

Para responder o por lo menos esbozar unas respuestas a estas preguntas, pronto 

nos dimos cuenta de que tendríamos que hacer un esfuerzo metodológico y con-

ceptual. Empezamos repasando rápidamente distintos análisis que hemos encon-

trado sobre el 15M. Por un lado, encontramos análisis muy específicos, fragmenta-

rios, generalistas o con una exterioridad trascendente en multitud de publicaciones 

surgidas en torno al movimiento de los denominados “indignados”, que daban 

poca luz a lo sucedido y que, en muchos casos, juzgaban desde fuera, desde prismas 

o perspectivas teóricas creadas y prefijadas de antemano.

4. Un método transdisciplinar para estudiar movimientos red

Un punto crucial era pensar y analizar, a nuestro juicio, evitando recurrir a 

teorías ya fijadas, que buscan afirmarse a través de lo que ocurre, así como alejar-

nos de una visión vivencialista, basada exclusivamente en la anécdota, la experi-

encia y la opinión personal. A nuestro juicio, ambas posturas son las dominantes 

en los estudios y análisis aparecidos hasta la fecha. Por el contrario, nuestro reto 

es afrontar la novedad y complejidad de lo acontecido y eso implica, en nuestra 

opinión, apoyarse en un análisis transdisciplinar de datos, redes, lenguajes, emo-

ciones y narraciones propias del movimiento, ensayar un pensar desde un modelo 

creado desde el acontecimiento y desde la red que este ha creado. Este camino 

nos ha llevado a desarrollar herramientas de análisis adaptadas a la complejidad 

del fenómeno.

Estamos convencidos de que, en el seno de ciertos acontecimientos históricos 

y sociopolíticos, surgen (o cobran nueva forma y fuerza) nuevos métodos y teorías 
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revolucionarias tanto en el plano epistemológico como en el político. Las avanza-

das y masivas prácticas sociales y tecnológicas que han definido el 15M han derri

bado en la práctica muchos muros mentales y políticos. Por eso mismo, creemos 

que la novedad del movimiento nos sitúa frente a la necesidad de avanzar también 

teóricamente, de experimentar con herramientas metodológicas y conceptuales 

para ir más allá de lo ya pensado.

5. Pensar desde el acontecimiento. Hacia una modelización 
de los sistemas políticos autoorganizados

Nuestra apuesta y riesgo es pensar desde el acontecimiento, en su inmanencia 

y devenir. Con una mirada a la vez desde dentro y desde fuera. No caer en juicios 

rápidos sino estudiar el 15M desde una modelización fuerte, como requiere Sánchez 

Cedillo (2011) en su inspirador artículo, que trate de dar sentido a la comprensión 

emergente del proceso, siendo fiel a su enorme complejidad. Por tanto, crear un 

método a la altura del acontecimiento. De este modo, el intento de expresar la 

naturaleza compleja del acontecimiento nos fuerza, en un primer momento, a 

alejarnos de grandes referentes teóricos, especialmente en el ámbito (del discurso) 

político. Este alejamiento implica, al mismo tiempo, un conocimiento y un diálogo 

entre campos conceptuales y disciplinares diversos.

Asimismo asumimos, como plantea Padilla (2011), que “nadie puede verlo 

todo” respecto al 15M porque un movimiento que ha afectado a millones de per-

sonas es una experiencia que puede narrarse desde muchos lugares y perspectivas, 

ya que cada una tendrá una experiencia concreta de ella. Somos conscientes que 

un movimiento que ha atravesado de manera tan fuerte y amplia la sociedad puede 

ser abordado desde múltiples puntos de vista o perspectivas. Aun así, nuestro reto 

y empeño es reconstruir artesanalmente un método o conjunto de ellos a la altura 

del objeto-sujeto de estudio. Un movimiento emergente, profundamente mediado 

por la relación con la tecnología. En este intento hemos tratado de experimentar 

con las relaciones entre métodos, hipótesis y herramientas conceptuales a fin de 

asumir la complejidad.
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6. Investigar para potenciar tendencias de cambio en la 
sociedad red

Es difícil analizar un fenómeno cuando aún está vivo, y cuando se trata de 

esbozar la interacción que emerge de la relación de múltiples factores. Sabemos que 

estamos hablando obligatoriamente de fotos de un momento, porque el fenómeno 

sigue vivo, sigue moviéndose y transformándose. En este estudio mostraremos un 

cuadro de análisis que pone en relación un conjunto de dimensiones o planos que 

dan cierta consistencia a la mirada y perspectiva de esta investigación, abordando 

la importancia de pensar e inventar un método a la altura del acontecimiento 15M.

7. Resumen de los contenidos del trabajo

El sentido para nosotros de investigar el 15M no es otro que el de mejorar su 

capacidad presente y futura, ya que necesitamos de estos movimientos para poder 

dar cuerpo a la esperanza que han generado en el mundo. Nos interesa entender el 

15M como una concatenación de fenómenos, prácticas y acontecimientos, como la 

interacción del sistema red, como poder constituyente y frente al poder constitui-

do, como expresa Manuel Castells (2012), como una tendencia profunda de cam-

bio social en nuestras sociedades. El texto se divide en un total de ocho capítulos 

(incluyendo este capítulo introductorio) y los hemos resumido a continuación para 

realizar un primer acercamiento al estudio:

Así, el capítulo 2 relata la opción por la construcción de un marco conceptual 

propio de tipo experimental, que trata de adecuarse a la complejidad y naturaleza 

del objeto. Los conceptos clave son tecnopolítica, multitud conectada, acontecimi-

ento aumentado, contagio tecnológicamente estructurado y sistema red. El marco 

conceptual parte de la relación entre movimientos, tecnologías, psicología, política 

y redes complejas y están apoyados (y en ocasiones operacionalizados) en un con-

junto amplio de datasets con información sobre el 15M que permiten analizar el 

sistema como un todo autoorganizado.

El capítulo 3 afronta, desde las preguntas de partida de la investigación, las 

distintas metodologías y el proceso de investigación. Se explicita el punto de vista 

dentro-fuera del proceso colectivo de investigación llevado a cabo en el seno del 
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grupo @Datanalysis15m, como laboratorio transdisciplinar de análisis de los datos 

sociales como base para comprender y modelar la complejidad del comportamiento 

colectivo autoorganizado. En este capítulo se explica la temporalidad y fases del 

estudio: gestación, explosión, latencia, globalización y evolución. A partir de ahí 

una sucinta descripción de los principales métodos utilizados durante el estudio:

El Método I: genealogía de las luchas en internet. Nos permite construir un hilo 

de conexiones entre la formación de la masa crítica en la internet a partir de estu-

dios de materiales online y entrevistas en profundidad. 

El Método II: análisis de las bandadas y migraciones entre hashtags desarrollado 

que permite ver la conexión en la red social Twitter de usuarios que participan de 

etiquetas y procesos distintos. 

El Método III: análisis de emociones (sentiment analysis-mood analysis) en las 

redes 15M en Twitter. Muestra la carga emocional especial en la fase de gesta-

ción-explosión del 15M y realiza un análisis de vocabulario que atiende a las pro-

piedades de la cohesión del lenguaje del 15M, analizando también la temperatura 

y velocidad del vocabulario. 

El Método IV: análisis de la estructura topológica del sistema red 15M atendien-

do a sus distintas fases. 

El Método V: análisis de fractalidad y multifractalidad de la mente colectiva 

del 15M. Basado en cálculos de las dinámicas de sincronización entre escalas y un 

modelo de ruido rosa, marrón y blanco, se describen distintos tipos de procesos de 

autoorganización. 

La gestación, antecedentes y desencadenantes del 15M se abordan en el capítulo 

4, donde ponemos el acento en que la crisis es condición necesaria, pero no sufi-

ciente, para el surgimiento del 15M. Podemos hablar de una combinación entre la 

explosión emocional, el uso tecnopolítico de las redes como cuestiones clave del 

proceso, la activación de la masa crítica en internet formada entre 2006 y 2011 y 

la multiplicación de prácticas tecnopolíticas, como factores clave y diferenciales 

del 15M. El capítulo muestra elementos de la formación y emergencia de una masa 

crítica en las luchas de internet como subjetividad política, que se convierte en el 

preludio del 15M. Así se refleja cómo se pasó de las luchas por la cultura libre y la 

neutralidad de la red, a la generalización de la crítica al sistema político. Para expli-

car a qué nos referimos como multiplicación y difusión de prácticas tecnopolíticas 

ofrecemos datos y encuestas que muestran la altísima actividad e importancia de 

las herramientas digitales y el uso político de estas. Clarificamos el concepto de 
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tecnopolítica más allá del “clicktivismo” y “ciberactivismo”, destacándolo como 

capacidad organizativa masiva mediada por la red y capaz de producir estados de 

ánimo empoderado y un patrón de autoorganización política en la sociedad red. 

Se atiende también a la transformación del uso de dispositivos móviles: inten-

sificación del tráfico en la red y modificación de dietas cognitivas1. Mostramos la 

importancia de Twitter, Facebook, listas de correo, etherpads, streams, herramientas 

clave del 15M, y la tensión entre la apropiación, creación y autogestión de redes, 

herramientas y plataformas digitales.

Al mismo tiempo se muestra la centralidad de las identidades colectivas digita-

les en el 15M, explicando las condiciones de su replicabilidad. Otra cuestión que 

se debe destacar en el capítulo es la capacidad performativa de la tecnopolítica 

para crear y (pre)vivir acontecimientos. Se describe la campaña tecnopolítica de 

Democracia Real ¡Ya!, como precursor directo del 15M. Para acabar, en el capítulo 

4 mostramos conexiones con la primavera árabe, el efecto de las redes e imágenes 

de la primavera árabe sobre el 15M: contagio y empoderamiento, así como el uso 

político de las redes digitales en la primavera árabe como inspiración para las 

prácticas tecnopolíticas del 15M. Finalmente mostramos cómo la experiencia de la 

plaza Tharir en Egipto es un elemento clave para el nacimiento de Acampada Sol y 

el nacimiento del 15M.

En el capítulo 5, se relata y explica cómo Acampada Sol enruta la energía de la 

red y de la manifestación del 15 de mayo para dar lugar al nacimiento del 15M. Se 

pone especial atención a cómo el desalojo de Acampada Sol el 17 de Mayo generó 

un “efecto Streisand2”, y un efecto de empoderamiento y de replicación-exten-

sión de las acampadas-red. El concepto contagio tecnológicamente estructurado 

explica tanto la extensión de las acampadas interconectadas y de la emergencia 

de una gran estructura digital como vertebradoras del 15M. La simbiosis del siste-

ma red-acampadas y de la estructura digital emergente son las generadores de la 

energía y la extensión del movimiento como es un movimiento (trans)mediático 

distribuido. La sección del capítulo sobre el acontecimiento aumentado muestra 

1.	� Con dietas cognitivas nos referimos al cambio de hábitos o patrones de consumo y producción 
de información debidos a los cambios en la estructura de medios y redes sociales y digitales. 

2.	� Con efecto Streisand se entiende en internet una situación en la que un intento de censura de 
determinada información suele conllevar una multiplicación de la replicación de dicha infor-
mación. http://www.20minutos.es/noticia/1055218/0/efecto/streisand/15-m/



© Editorial UOC	 29	 Introducción

al 15M como acontecimiento político que agrieta los consensos de la cultura de la 

transición, desterritorializando las identidades previas y creando y sincronización 

de la experiencia colectiva.

En el sexto capítulo, desarrollado por Óscar Marín, analizamos el papel de las 

emociones como motor de la acción colectiva en el 15M, explicando la espiral de 

empoderamiento emocional que se produjo desde la primavera árabe al 15M. Para 

ello hemos recurrido a análisis cualitativos y cuantitativos. Respecto a estos últimos 

ofrecemos un análisis de la carga emocional del 15M en Twitter donde podemos ver 

la “indignación” y “empoderamiento” como polos emocionales dominantes del 

15M. Al mismo tiempo, gracias a métricas de vocabulario en Twitter, mostramos 

tanto la cohesión del lenguaje como síntoma de la sincronización mental, como 

la alta temperatura del vocabulario en los días centrales de la explosión del 15M. 

Acabamos el capítulo con conclusiones generales sobre la relación entre emociones 

colectivas, autonomía cognitiva y tecnopolítica en el 15M. 

El capítulo 7 afronta el estudio del sistema red 15M atendiendo a las diferencias 

entre movimiento, clima y sistema red que evidencia que el 15M es más que un 

movimiento social y que el enfoque de comportamiento colectivo autoorganizado 

en forma de sistema red da mayores posibilidades de explicación. En el capítulo se 

hace un repaso apoyado en distintas encuestas de la amplitud de implicación, par-

ticipación y apoyo al 15M entre 2011 y 2012. El capítulo afronta la definición del 

15M como sistema red, como sistema emergente, autoorganizado y autónomo que 

refleja un poder constituyente de tipo distribuido. Desglosamos a continuación el 

séptimo capítulo para explicar brevemente sus partes más importantes. 

En el capítulo 7.1. Pablo Aragón realiza un estudio de la evolución del sistema 

red a través de la estructura de la topología de la redes en las distintas fases iden-

tificadas como son gestación, explosión, globalización o el primer aniversario del 

15M, donde se muestra la evolución de las redes y la centralidad de las identidades 

colectivas en la dinámica del movimiento. Finalmente, se hace una breve compara-

ción entre las redes del 15M contra redes de los partidos políticos, que esboza una 

lógica totalmente distinta entre ellas.

El capítulo 7.2, titulado “Enjambres. El arte de la organización en red: sincroni-

zación multicapa y tipologías de comportamiento colectivo en el 15M”, introduce 

distintas analogías (mundo animal, prácticas sociales y digitales) para explicar el 

concepto de enjambre. En el capítulo se acentúa la centralidad de la sincronización 

multicapa del comportamiento colectivo típico de los enjambres que se han visto en 
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el 15M. Se abordan algunos ejemplos prácticos de enjambres en el 15M como el que 

sucedió el 27 de mayo en la plaza de Catalunya de Barcelona –resistencia autoorgani-

zada– y como el acontecido en el mes de febrero de 2012, la denominada “primavera 

valenciana”, que muestra la conexión del sistema red con la revuelta estudiantil.

En capítulo 7.3 Miguel Aguilera realiza una introducción al análisis de sistemas 

complejos aplicados al comportamiento colectivo. Para ello explica qué pueden 

aportar el análisis de fractalidad y multifractalidad para estudiar la autoorgani-

zación del sistema red. El capítulo desarrolla un modelo de distintos tipos de 

ruidos-procesos (marrón, blanco y rosa) que reflejan tipos de autoorganización 

distintas. Al mismo tiempo se adentra en una descripción multifractal del sistema 

red a través de las campañas “15MpaRato”, “#29M” y el “#12M15M”, esta última 

correspondiente al primer aniversario del movimiento 15M.

El capítulo 8, a modo de recapitulación, explora la analogía de datos y procesos 

entre la neurociencia y la mente colectiva del 15M. La neurociencia sistémica de la 

consciencia y las emociones, como campo científico (empírico y de modelización 

teórica) nos ofrece una serie de conceptos y modelos con los que iluminar tanto la 

experiencia vivida del 15M como los datos generados en las redes tecnopolíticas. 

Así los conceptos de criticalidad autoorganizada, consciencia emergente, núcleo 

dinámico, estados de reposo o la neurociencia de los fenómenos de identidad diso-

ciativa nos permiten re-conceptualizar el problema de la identidad, la manifesta-

ción consciente, la autonomía y las formas de organización que surgen en el 15M.

Finalmente, el capítulo 9 agrupa  conclusiones generales, metodológicas, con-

ceptuales y políticas sobre el  fenómeno 15M. También se muestran propuestas 

de  investigación futura, que pretenden continuar la temporalidad del  estudio y 

optimizar la interconexión de los métodos utilizados. 

Para  acabar, señalamos líneas nuevas de investigación de DatAnalysis15M, 

como  son los análisis de narrativa transmedia. Asimismo mostramos la idoneidad 

y el deseo de  poder hacer un estudio comparativo incluyendo a Occupy, Primavera 

árabe,  #Yosoy132, Diren Gezi turco y las protestas de junio brasileñas  partiendo 

como base de la estructura metodológica y conceptual del  estudio.

Nota aclaratoria. A lo largo del texto se enlazan diferentes modos narrativos, se 

utiliza la primera persona en pasajes desarrollados por el autor principal, y a veces 

la tercera persona en pasajes desarrollados por algunos de los colaboradores. Esta 

variedad de estilos está justificada por la diversidad de autores, narrativas y posici-

ones de análisis.
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Capítulo II

Marco conceptual e hipótesis en movimiento

Cuando la teoría encuentra un muro, la práctica viene a derribarlo.

(Deleuze, 1972)

1. Construyendo un marco conceptual experimental 
adecuado a la complejidad y naturaleza del objeto

En este capítulo abordamos la explicación del por qué y el cómo hemos produ-

cido y utilizado este marco conceptual. El 15M presenta un conjunto de novedades 

que plantean una serie de preguntas y retos. Entre ellos se encuentra el de construir 

un marco conceptual apropiado a la complejidad del fenómeno estudiado, sin que 

ello vaya en detrimento de su coherencia interna. La actividad entre diferentes 

estratos del 15M –que van desde el territorio urbano a varias capas digitales– ha 

generado un mar de datos difícilmente navegable. También han transcurrido bajo 

una mutación constante, una realidad fluida, construida a través de la acción colec-

tiva y los acontecimientos.

Lejos de recurrir a un conjunto limitado, fijo y preestablecido de conceptos y 

referencias para tratar de tamizar la variedad y variabilidad definitorias del 15M, 

la salida que hemos escogido es la de ensayar una aproximación experimental. 

En nuestro intento de acercarnos apropiadamente al fenómeno, ha sido necesario 

construir un marco conceptual que combina la innovación con la selección de 

conceptos provenientes de diversas teorías y disciplinas.

El objetivo era trazar una serie de coordenadas capaces de guiar la reflexión 

sobre un fenómeno singular como este y hacerlo partiendo, precisamente, de la 

originalidad y complejidad del objeto de estudio. Para ello ha sido necesario arti-
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cular dichos conceptos en torno a una serie de modelos de análisis y herramientas 

metodológicas que son, ellas mismas, experimentales, pero capaces de lidiar con 

grandes conjuntos de datos provenientes de las redes. En resumen, hemos tenido 

que conectar conceptos de campos y contextos diversos (desde las disciplinas tra-

dicionales al mismo 15M) con herramientas y métodos experimentales (la mayoría 

tomados del área de las ingenierías de datos y sistemas, pero también de los estudi-

os de medios y la etnografía virtual) para dar cuenta de un fenómeno así.

2. La relación entre los movimientos, tecnologías, redes y 
política como punto de partida

Este proceso, aunque singular, no carece totalmente de antecedentes. 

Apoyándonos en la revisión bibliográfica de Monterde (2012), podemos apreci-

ar que, en la primera década del siglo xxi, se han dado numerosos procesos de 

acción colectiva en los que las tecnologías de la comunicación desempeñaron un 

papel relevante. Desde el movimiento contra la globalización corporativa –años 

1999-2002– (Juris, 2008), pasando por “la emergencia de la noche de los mensa-

jes” en marzo de 2004 (Suárez, 2006), hasta llegar al 15M (Alcazan et al., 2012), 

varios estudios han analizado y estudiado las movilizaciones sociales mediadas 

por las TIC –tecnologías de la información y de la comunicación– desde diferen-

tes perspectivas.

En una obra de referencia, Manuel Castells (2009) conceptualiza, caracteriza y 

diferencia los movimientos sociales que utilizan internet para cambio cultural de 

las políticas insurgentes, cuyo objetivo principal es el cambio político. Ambos tie-

nen actores y dinámicas diferentes, sin embargo tienen algo en común: las posibili-

dades de la autocomunicación de masas habilitada por las TIC está tanto en la base 

de estos movimientos sociales en red como de la política insurgente. Este nuevo 

terreno se define por la posibilidad de intervenir en el espacio público a través de 

redes de comunicación horizontal y multinodal, lo que representa una alternativa 

a los tradicionales medios de comunicación de masas. El mismo autor en Redes de 

indignación y esperanza (2012) describe más a fondo los mencionados movimientos 

sociales en red como una nueva especie de movimiento social, caracterizada por la 

ocupación del espacio urbano gracias al uso de las tecnologías de la comunicación, 
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que permiten extender los sentimientos de indignación para romper el miedo que 

paraliza a los individuos y coordinar la acción colectiva.

Diferentes estudios han analizado, de modo general, las nuevas interacciones 

sociales en la esfera digital (Shirky, 2008), así como en los nuevos movimien-

tos sociales en la época de la Red (Bouechler, 1999). Con algo más de detalle, 

Rheingold (2004) estudió la inteligencia o la mente enjambre emergente en proce-

sos de movilización colectiva a través de las TIC. Más recientemente, encontramos 

estudios que muestran que la web ofrece ventajas clave para el activismo, al reducir 

los costes para crear, organizar y participar en protestas, al tiempo que disminuye la 

relevancia de la coexistencia física para la acción colectiva (Earl y Kimport, 2011).

Durante los dos últimos años también han aparecido estudios sobre la prima-

vera árabe, el 15M y Occupy que analizan la relación entre estos movimientos y 

los social media (Cottle, 2011; Gerbaudo, 2012). A este respecto, cabe destacar el 

estudio de la transformación de la acción colectiva a la acción conectiva de iden-

tidades colectivas generadas en el proceso de compartir contenidos a través de las 

redes (Bennet y Segerberg, 2012). Un aspecto interesante de este proceso analítico 

es la cantidad de estudios que han vinculado estos movimientos al análisis de redes 

y la forma red, algo recogido por miembros del propio movimiento como una 

forma de autodefinición. Podemos encontrar ejemplos como el estudio de Borge-

Holthoefer et al. (2011) y el trabajo de Morer (2012), que relacionan autoorganiza-

ción y complejidad para analizar las interacciones y la difusión de información en 

el movimiento 15M. También está el caso de Manuela Lucas (2011) y su estudio 

sobre las cuentas más influyentes del 15M así como su interrelación y estructura de 

funcionamiento. En el caso de Occupy encontramos estudios similares, como los 

de Giland Lotan (2011, 2012) sobre los usos de Twitter.

3. Combinando estudios de complejidad, redes, ciencias 
de datos con saberes del movimiento y otros campos de 
conocimiento

Otros estudios (Lindgren, 2011) han atendido a la lingüística de los mensajes 

y su dimensión social, combinando análisis semántico, análisis de redes y análisis 

del discurso. También se ha tratado de conectar las ciencias sociales con el análisis 
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de sistemas complejos (fundamentado, principalmente, en el análisis de sistemas 

químicos y biológicos) para estudiar redes digitales, su estructura y sus dinámicas 

(Boccaletti, 2006) y tratar de responder a la complejidad de los nuevos movimien-

tos. Otro concepto clave ha sido el de sistemas emergentes (Stevenson, 2002) que, 

recurriendo a modelos basados en fenómenos naturales, ha tratado de dar cuenta 

de comportamientos colectivos y procesos sociales autoorganizados.

Los enfoques sociológicos enlazados con la tradición de análisis de sistemas 

complejos proporcionan nuevos marcos teóricos y analíticos para estudiar pro-

cesos de autoorganización social en red. Permiten analizar en detalle cómo los 

procesos de comunicación en red se coordinan a diferentes escalas temporales 

y espaciales para constituirse como unidades coherentes, capaces de modular 

comportamientos colectivos complejos. También nos permiten diferenciar varios 

tipos de movilización y autoorganización social mediados por las tecnologías de 

la comunicación. En el caso del 15M, nuestro análisis nos ha llevado a ir más 

allá de nociones como multitudes inteligentes, nuevos movimientos sociales o 

movimientos sociales en red.

Estos movimientos utilizan la tecnología para convocar y organizar movilizaci-

ones, en tanto que, como nuestro estudio se encarga de mostrar, las redes no han 

servido únicamente para construir o coordinar la acción colectiva sino, sobre todo, 

para tejer el sentido de la propia acción y para crear un impulso constituyente en 

un marco de acción, pensamiento y estructuración social.

Una problemática fundamental que plantea el 15M es la de pensar un sujeto y 

una subjetividad política como construcción colectiva, híbrida, eventual (véase sec-

ción sobre acontecimiento aumentado), multicapa, autoorganizada y autónoma.

4. Conceptos: sistema red, multitud conectada y tecnopolítica

A continuación damos definiciones de algunos de los conceptos que se podrán 

encontrar en el desarrollo de este trabajo: 

El “sistema red” 15M puede definirse como un conjunto de nodos, en ocasiones 

heterogéneos, con altos índices de conectividad y robustez, cuya estructura es abi-

erta y policéntrica. Etimológicamente, la palabra sistema apunta a algo que se hace 

que permanezca junto. En este caso, esta conjunción tiene la forma de una red. 
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Hemos tratado de operacionalizar este concepto y, a lo largo del estudio, hemos 

conectado con otras nociones experimentales. 

El concepto de “multitud conectada” puede definirse provisionalmente como la 

capacidad de conectar, agrupar y sincronizar, a través de dispositivos tecnológicos y 

comunicativos y en torno a objetivos, los cerebros y cuerpos de un gran número de 

sujetos en secuencias de tiempo, espacio, emociones, comportamiento y lenguajes. 

Este concepto atraviesa las concepciones de Spinoza a Rheingold (2004), Negri/

Hardt (1996, 2001), Pérez de Lama (2007), y nos sirve para acentuar el hecho de 

que no hay multitud si no hay conexión o agenciamiento de ella. Hemos tratado de 

traducir y explorar este concepto mediante métricas de actividad, comportamiento 

lingüístico y emotividad en red. También hemos reconstruido episodios clave en 

la historia del 15M (intento de desalojo de la plaza de Catalunya el 27 de mayo de 

2011, la manifestación global del 15 octubre y el aniversario del 15M en 2012). En 

todos estos casos creemos encontrar manifestaciones de una subjetividad emergen-

te, híbrida y autónoma. 

Encontramos que multitudes de este tipo emergen en conexión con ciertos 

acontecimientos, acontecimientos que calificamos de “aumentados”. Utilizamos 

este adjetivo para referirnos al juego performativo y recursivo entre las capas físicas 

y digitales de un suceso que se extiende gracias a la posibilidad de vivirlo, pre-vi-

virlo y pos-vivirlo en las redes y medios de comunicación. En tanto implican una 

intensificación, amplificación e, incluso, convergencia de la actividad de multitud 

de grupos en diferentes redes y canales, este tipo de acontecimientos está en la base 

de la generación o reactivación periódica de lo que hemos definido como “sistema 

red”.

En este sentido, tanto el sistema red como la multitud conectada convergen en 

su condición “eventual” o de “acontecimiento”. Para ilustrar este punto, conec-

tamos el concepto de acontecimiento o evento, desarrollado en la filosofía con-

tinental de la segunda mitad del siglo xx, en conexión con la idea de la “realidad 

aumentada”, que ha sido objeto de creciente atención en las últimas dos décadas 

en campos que van de la educación a la industria militar, siempre en relación con 

el desarrollo de nuevas tecnologías.

Queremos ir más allá de la noción reactualizada de ciberactivismo (Tascón y 

Quintana, 2012). Por ello, proponemos la noción de tecnopolítica como uso tácti-

co y estratégico de las herramientas digitales para la organización, comunicación 

y acción colectiva. Desde la perspectiva de un movimiento en red, la tecnopolítica 
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puede redescribirse como la capacidad de las multitudes conectadas, de los cerebros 

y cuerpos conectados en red, para crear y automodular la acción colectiva. La tec-

nopolítica puede abarcar el ciberactivismo en tanto la acción colectiva se limita a la 

esfera digital; sin embargo, en un sentido pleno, la tecnopolítica es una capacidad 

colectiva de utilización de la red para inventar formas de acción que pueden darse 

o partir en la red pero que no acaban en ella. La tecnopolítica del 15M se ha mani-

festado como toma del espacio público físico, digital y mediático, capaz de orientar 

la acción distribuida en la ciudad tanto como en las redes. Como mostraremos en el 

capítulo sobre la gestación del 15M, consideramos las prácticas tecnopolíticas como 

condición de posibilidad y sostén operativo del sistema red 15M.

Si las prácticas tecnopolíticas son un factor que contribuye a la pervivencia 

del sistema red 15M, también fueron fundamentales en el origen de este. La gran 

explosión emotiva y simbólica que produjo la acampada en la Puerta del Sol de 

Madrid generó una contagio social, una epidemia de emociones alegres, que se 

vehiculó gracias a dichas prácticas siguiendo las líneas tecnológicas y geopolíticas 

de fuerza que definen el territorio del Estado español. Con el concepto de contagio 

tecnológicamente estructurado, tratamos de nombrar esta proliferación de acampa-

das, perfiles personales y colectivos en Twitter y Facebook, cuentas de correo, etc. 

que se generaron en los días inmediatamente posteriores al 15M. Estas fueron las 

formas en las que se transmitieron, intensificaron y cristalizaron las ideas y afectos 

desencadenados en las calles y en las redes.
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Capítulo III

Metodología y proceso de investigación
Con Antonio Calleja-López

1. Preguntas de partida: investigación desde dentro y desde 
fuera

Cuando empecé el trabajo para realizar la investigación, me encontré de frente 

ante una serie de preguntas: ¿cómo construyo una posición de investigación parti-

endo de mi singularidad dentro del proceso del 15M? ¿Cómo generar una posición 

de investigación que no sea “vivencialista”, que no sea meramente subjetiva, o 

exclusivamente narrativa? ¿Cómo complemento mi conocimiento interno de los 

procesos de las redes del 15M con miradas o métodos que puedan ayudarme a com-

prender la magnitud y la complejidad del fenómeno 15M? ¿Cómo pensar dentro 

y fuera al mismo tiempo? ¿Cómo pensar desde la propia inmanencia del proceso? 

¿Cómo explicar la enorme novedad de algo como el 15M? ¿Cómo construir una 

mirada, una perspectiva que pudiera combinar una serie de dimensiones que me 

parecían clave para analizar lo que había pasado, lo que pasaría y lo que pasará? 

¿Cómo conectamos la gran cantidad de datos disponibles para que se puedan 

comprobar las hipótesis y para que sea posible, al mismo tiempo, crear un modelo 

integrado y unificado de análisis?

Tenemos que pensar dentro de un ecosistema de participación social mediado por 

redes digitales y por una enorme experiencia colectiva de participación política en las 

calles y las plazas. Pensar desde dentro, pero también desde más allá, este ecosistema, 

me obligaba a buscar metodologías para acercarme a la complejidad del fenómeno, 

sin limitarme a la mera experiencia. Trataba de escapar de un análisis centrado en la 

vivencia, pero también alejarme del análisis desde una exterioridad fría que hiciera 
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incomprensibles las tensiones internas al fenómeno. No como un espectador, pero 

tampoco como un mero activista. Mirar dentro-fuera y construir planos entrecruza-

dos de análisis, caminando hacia una comprensión global y emergente.

Tenía una idea clara: para investigar un fenómeno de la magnitud y complejidad 

del 15M necesitaba, cuanto menos, una red de investigadores. Precisaba crear una 

red para investigar una red. Yo tenía un conjunto de hipótesis sobre lo que había 

pasado, una experiencia intensa y privilegiada por mi participación en la gestación 

del dispositivo desencadenante que llevó a la calle la manifestación del 15 de mayo. 

También conocía muy bien el activismo en red y todo los submundos de la parti-

cipación política en red, el hacktivismo y el movimiento de la cultura y el software 

libre. Esto me daba un conocimiento muy preciso del medio y del fenómeno en sus 

dinámicas internas. Pero quería ir más allá e ir a los datos, al mar inmenso de datos 

que ya sabía que había producido el 15M para extraer de él no solo información 

sino conocimiento. Quería ir más allá de la reconstrucción desde la multiplicidad de 

historias y relatos que circulan en la red (aunque me apoyaría en ellas), quería poder 

explicar el fenómeno, comprender qué y cómo había prendido con tanta fuerza la 

mecha del movimiento, cómo se había propagado y se habían autoorganizado cien-

tos de miles de personas sin un mando centralizado, sin un plan previo, sin caer en 

el reduccionismo de considerarlo espontáneo, sucedido porque sí.

2. Procesos colectivos de investigación: ciencia de datos  
y análisis de redes políticas

Justo antes de empezar formalmente la investigación junto a otros activistas e 

investigadores, convoqué una reunión con gente que estaba trabajando en análisis, 

visualización de datos y redes. Nos encontramos unas diez personas y compartimos 

nuestros trabajos e intereses. Había activistas del barrio de internet que habían 

participado en el 15M, analistas de datos, programadores, ingenieros de datos, etc. 

Un conjunto de personas que ya estaban trabajando con muchos datos del 15M, 

que estaban buscando un lugar para compartir sus conocimientos y poder hacer 

otras producciones. Presenté las hipótesis que tenía sobre lo que había sido y cómo 

había funcionado el 15M y planteé al grupo el deseo de poder analizarlo y de poder 

hacerlo juntos.
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De la primera reunión surgió el proyecto de hacer análisis topológicos de las 

redes del 15M, así como un análisis emocional del contenido de los tuits vincu-

lados al movimiento. Todo un comienzo prometedor. El grupo empezó a trabajar 

junto y a intercambiar conocimientos metodológicos, disciplinares, de la experi-

encia del 15M, políticos, etc. Con algunos empezamos a pensar cómo adecuar las 

herramientas que utilizaban para analizar y medir las redes para el análisis de una 

red tecnopolítica como la del 15M. Las que tenían estaban diseñadas para otros 

objetos (como las marcas comerciales o marcos electorales), pero no tanto para 

medir emociones colectivas en red o procesos políticos autoorganizados. Nuestro 

reto era adaptar las herramientas y ver cómo podíamos utilizarlas para sacar jugo al 

conjunto de datos que necesitábamos (datasets).

3. El grupo @Datanalysis como un laboratorio  
de investigación

El camino para encontrar las formas y los métodos para poder mirar y dibujar 

el campo del objeto 15M se extendió y profundizó rápidamente en el grupo de @

Datanalysis15m3 nacido en Barcelona, que incorporó en una base de seminarios 

a otros investigadores, sobre todo de Zaragoza y Bilbao, que también estaban 

trabajando para poder modelar un sistema complejo como el 15M. El encuentro 

con más investigadores y la construcción con ellos de un espacio común de pen-

samiento e intercambio es ya en sí mismo un primer resultado de la investigación. 

La construcción de una pequeña comunidad científico-política de investigadores 

movidos por el deseo ha sido el gran motor de este trabajo y de otros que vendrán 

más adelante.

El trabajo, junto al grupo de DatAnalysis15M amplado, me llevaría tanto a 

incorporar más herramientas metodológicas como a tratar de dar a los conceptos 

que había “fabricado” un mayor nivel de precisión al objeto de poder crear una 

expresión matemática equivalente y útil en el análisis de datos para, de esta forma, 

convertir la estructura conceptual y metodológica en algo de otra consistencia. 

3.	� Para saber más: http://datanalysis15m.wordpress.com/
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En esos encuentros surgieron nuevas ideas y, sobre todo, incorporamos otras 

herramientas para analizar el fenómeno, el análisis semántico y de vocabulario del 

15M, los análisis de bandadas de hashtags en Twitter y los análisis de sincronización 

y multifractalidad multicapa. Estas herramientas se ponían a prueba con los datos 

y con las hipótesis previamente formuladas.

El proceso de trabajo para pensar el objeto y cómo aproximarme a él de manera 

compleja y novedosa con una red de investigadores en gestación me ayudó a dar 

una forma más concreta al método de análisis descrito más abajo. El conjunto de 

conocimientos, experiencias y saberes transdisciplinares organizados en torno al 

marco conceptual y al conjunto de hipótesis que presenté fue componiéndose con 

distintos métodos para tratar de explorar el objeto yendo más allá de las fronteras y 

bloqueos disciplinarios, así como de los análisis internos o externos al movimiento. 

La combinación de conocimientos expertos y experimentales –al tratar de acercar-

se al objeto– provocó que aparecieran las cuestiones clave y, asimismo, perfiló el 

método “propio” que hemos utilizado para esta aproximación al 15M.

4. Los datos sociales como base para comprender la 
complejidad del comportamiento colectivo autoorganizado

Nos parecía pertinente, necesario e ineludible trabajar con datos y con una 

mirada interna al fenómeno, justo dos limitaciones que habíamos encontrado en la 

gran mayoría de los estudios que revisamos. Partir de los datos, de su amplitud, no 

por una obsesión cuantitativa sino, sobre todo, porque el 15M es un movimiento 

que ha producido cantidades ingentes de datos, y estos son un soporte importante 

para ver y analizar la dimensión y el funcionamiento del fenómeno. Quizás sea 

uno de los movimientos en la historia que más datos ha generado (aun teniendo 

en cuenta que haya millones de datos en las memorias de dispositivos móviles y 

los discos duros de cientos de miles de personas que no se han subido a internet), y 

así podemos pensar y analizar los comportamientos colectivos mediados por redes 

digitales que producen datos continuamente.

Algunas ideas comunes que se abordan en publicaciones y artículos sobre el 

15M hablan de la importancia de las redes sociales pero sin trabajo empírico al 

respecto ni tampoco profundización, por lo que nos parecen claramente insufici-
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entes. No basta con decir que las redes sociales han sido importantes como han 

hecho algunos expertos. Esto es algo que evidencian las entrevistas y encuestas a los 

participantes en las movilizaciones. Hay que hacer un análisis más pormenorizado 

del movimiento en la red y profundizar para comprender los “cómos”, las formas 

en las que se han utilizado las tecnologías de la comunicación, saber si el 15M es 

un fenómeno excepcional e irrepetible o, por el contrario, marca una tendencia 

profunda de nuestras sociedades o, como preferimos considerarlo, un patrón de 

autoorganización política y tecnológica en la sociedad red.

La centralidad del uso de las redes sociales y digitales en el 15M nos obliga a 

sumergirnos en la profundidad de todo el ecosistema de comunicación online, que 

ha modulado la organización y la acción colectiva, hasta el punto de redefinirla. 

La centralidad de esta relación entre tecnología y acción política de la multitud 

conectada (individuos adscritos o no, que priorizan la participación en el sistema 

red a otras “pertenencias”, por ejemplo, a partidos, sindicatos, o colectivos) cons-

tituye un movimiento red de personas, no de siglas ni de organizaciones, sino de 

redes de organizaciones-red y personas en red en continua reconfiguración. Esta 

reconfiguración continua de redes humanas y digitales para la comunicación, la 

organización y la acción colectiva, desborda las categorías de acción política y 

movimiento social tradicionales. 

Para desarrollar la investigación hemos combinado herramientas cuantitativas 

y cualitativas, con el objetivo de construir miradas sobre el fenómeno mediante 

distintos métodos y narrativas. Hemos acotado la temporalidad del estudio entre 

abril de 2011 y junio de 2012. Aunque hacemos referencias a temporalidades ante-

riores para explicar los antecedentes, y aunque el movimiento sigue vivo a la hora 

de terminar este trabajo, considerábamos que era necesario acotarlo para poder 

analizarlo.

5. Resumen de las fases de estudio: gestación, explosión, 
latencia, globalización y evolución

En este contexto hemos identificado las siguientes fases:

Del 1 de abril al 15 de mayo de 2011: Gestación.

Del 15 de mayo al 19 de junio de 2011: Explosión–estabilización.
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Del 20 de junio al 15 de septiembre de 2011: Latencia.

Del 17 de septiembre al 15 de octubre de 2011: Globalización.

Del 15 octubre de 2011 al 20 de junio de 2012: Evolución-mutación.

Si bien no hemos hecho un trabajo exhaustivo para cada fase, a lo largo del estudio 

nos referiremos a ellas haciendo un zoom en diferentes momentos y acontecimientos.

Este estudio resulta no solo de la colaboración entre diferentes investigadores, 

sino también de la convergencia de las diferentes metodologías incorporadas por 

cada uno de ellos. Dichas metodologías han sido expuestas en detalle en el anexo 

I, por lo que aquí solo haremos una breve introducción, tratando de esbozar sus 

posibles conexiones. Estas conexiones eran, en su mayor parte, inexistentes hasta 

el momento, unas veces porque las metodologías mismas no existían con anterio-

ridad a esta investigación, en otras, porque pertenecían a ámbitos de estudio muy 

diversos. En los casos en los que las metodologías y las conexiones entre ellas ya 

existían, éstas eran formales y genéricas, necesitadas de articulación.

6. Pluralismo metodológico, conexión entre metodologías y 
mejoras futuras: hacia un análisis poliédrico del sistema red 
15M

En nuestro estudio, sin embargo, su conexión no es meramente formal sino 

también teleológica o funcional: los diferentes métodos se articulan como herra-

mientas de una misma investigación y su finalidad pasa a ser la de contribuir a 

ella; asimismo, sus categorías se conectan con (y a través de) una serie de hipótesis 

y asimismo, estos métodos se conectan con (y a través de) una serie de hipótesis y 

conceptos a los que, a su vez, operacionalizan. Aunque las diversas metodologías 

no se aplican a un mismo material o conjunto de datos empíricos (este es un obje-

tivo para la próxima iteración de nuestro trabajo), su referente es común: el 15M 

entendido como sistema red. Esto ha implicado una selección de materiales empíri-

cos, selección que se ha guiado por el juicio de los propios investigadores, apoyado 

tanto en sus conocimientos disciplinarios como –lo que es más importante– en su 

experiencia y conocimiento del 15M.

Como parte de nuestro programa de investigación, en un futuro próximo pla-

neamos recurrir a métodos de análisis estadístico que nos permitan tener criterios 
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alternativos a la hora de definir el marco y el conjunto de datos pertinentes para 

afrontar las cuestiones planteadas aquí. Asimismo, es nuestra intención abrir dicho 

proceso a personas interesadas en contribuir a su avance. Entendemos que las prác-

ticas de apertura y colaboración que, como se apunta en el capítulo 4, han definido 

al 15M, son aplicables a multitud de fases y niveles de este estudio. En este sentido, 

el presente texto es solo la cristalización temporal de un programa de investigación 

abierto. Uno de sus objetivos clave es avanzar desde la yuxtaposición de métodos y 

modelos hacia una metodología y modelización poliédricas, que no solo incluyan 

sino que permitan una co-evolución de dichos métodos y modelos. Formulándolo 

de otra manera: nuestra intención es que, en estadios sucesivos de esta investiga-

ción, las interrelaciones entre métodos y modelos pasen de ser principalmente for-

males y funcionales a ser también materiales y genéticas; orgánicas, en definitiva.

En esta breve exposición metodológica seguiremos el orden en que aparecen el 

estudio  las diferentes aproximaciones, métodos y modelos. Por ello, cabe empezar 

recordando el eje vertebrador de la narrativa, que no es otro que el compuesto por 

las cuestiones e hipótesis planteadas en la introducción y, sobre todo, por los con-

ceptos fundamentales esbozados en el capítulo anterior, que dan cohesión teórica 

y narrativa al estudio y, en ese sentido, trazan su meth-odos, en griego, el camino 

a través del cual nos movemos. El marco teórico y conceptual establece un eje de 

coordenadas que permite situar(se en) los caminos que las diversas metodologías 

(en sentido moderno) trazan en o en torno al 15M.

7. Método I: genealogía de las luchas de internet

Las metodologías cualitativas están presentes en casi todos los capítulos y, par-

ticularmente, en dos de ellos, el cuarto y el quinto. En el  primero de ellos desarro-

llamos una genealogía de las luchas en  internet en los últimos años, partiendo del  

material disponible en la red y de entrevistas con actores clave en estos procesos.

Al mismo tiempo, hemos hecho una pequeña revisión de las prácticas sociales 

en internet (especialmente, el uso de las distintas plataformas digitales) que han 

inundado el 15M, a fin de situar etnográficamente el ecosistema virtual generado 

por el movimiento. El objetivo es comprender qué función han tenido en el con-

junto del fenómeno.
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En segundo lugar, hemos tratado de reconstruir pasajes clave a partir de las 

narraciones en primera persona de algunos protagonistas que estaban in situ, o 

que han evaluado algunas de las cuestiones aparecidas en el trabajo. Nos hemos 

apoyado en la observación sistemática del material audiovisual de entrevistas del 

proyecto 15m.cc4 y en multitud de documentos y crónicas, tales como streamings 

de instantes clave, videos de Youtube, textos de blogs y contenidos de periódicos 

online. Además, hemos hecho una reconstrucción histórica de momentos clave del 

15M a través de tuits, posts de Facebook y portadas de Menéame.

El resto de metodologías, cuyas ideas fundamentales resumimos a continuación, 

utilizan como contexto de estudio fundamental (aunque no exclusivo) la red de 

microblogging Twitter, en la que se ha constituido una de las capas digitales de lo 

que hemos denominado “sistema red” 15M. Hay dos razones fundamentales por 

las que hemos elegido Twitter como campo principal de análisis de las capas digita-

les: en primer lugar, por su centralidad en las dinámicas de actividad (movilización, 

organización, discusión, difusión, etc.) del 15M; en segundo, por las facilidades que 

ofrece (a diferencia de otras redes o espacios digitales como Facebook) a la hora de 

adquirir gran cantidad de datos. Así pues, la experimentación con nuevos métodos 

y modelos de análisis se centra en a la red analíticamente más accesible actualmen-

te--y con un rol fundamental en el 15M.

Nuestro propósito a medio plazo es poder estudiar otras capas del sistema red 

aplicando metodologías idénticas o análogas a las inicialmente probadas en el 

análisis de Twitter. Lo que es más importante: miembros del grupo ya han comen-

zado a desarrollar modelos que permitan explorar en detalle, matemática y empí-

ricamente, los procesos de actividad inter-capa. Aunque algunos de los análisis 

desarrollados en el presente estudio arrojan luz sobre estos procesos, el margen de 

mejora es muy amplio, como esperamos mostrar en iteraciones ulteriores de este 

programa de investigación.

4.	� Proyecto transmedia con una serie de entrevistas a protagonistas y materiales del 15M. 
Disponible en http://www.15M.cc
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8. Método II: análisis de las bandadas y migraciones entre 
hashtags

El primer método de estudio de redes presentado, que aparece en el capítulo 4, 

es el que denominamos “análisis de bandadas” entre hashtags, que permite estu-

diar la “migración” de perfiles de usuarios de unos hashtags a otros. Este método 

permite conocer el porcentaje de perfiles de usuarios de un determinado hashtag 

que utilizaron previamente otro, es decir, permite detectar “migraciones” y calcu-

lar su magnitud. En nuestro estudio se atiende, específicamente, a los usuarios de 

hashtags de diferentes campañas hipotéticamente conectadas5 (en tanto que ante-

cedentes o pertenecientes) al 15M.

El método de migraciones entre hashtags es utilizado para tratar de medir la 

influencia de usuarios de campañas pre-15M (tales como #nolesvotes) en varias 

campañas del 15M. El objetivo es contrastar la hipótesis según la cual una masa 

crítica constituida en las luchas de internet influyó en la gestación del sistema red. 

Potencialmente (aunque este punto queda pendiente para estudios posteriores), este 

método también posibilita el análisis de las migraciones de multitudes en el interior 

y en torno al sistema red, permitiendo entender mejor sus dinámicas internas.

9. Método III: análisis de vocabulario y emociones de las 
redes del 15M

A lo largo de la investigación aparecen otros métodos de análisis de redes. En 

este caso, en lugar de atenderse a la composición y conexión (o migración) de 

multitudes conectadas a través de diferentes hashtags, se atiende a la articulación 

y difusión de emociones y vocabularios. El análisis de vocabulario se define como 

un conjunto articulado de procesos, conceptos y metodologías orientados a la 

comprensión del repertorio léxico utilizado por los productores de enunciados en 

un contexto semántico.

5.	� En ocasiones, las campañas o actividad en Twitter analizadas se limitaron a esta capa del siste-
ma red, en otras estuvieron conectadas con procesos en otras capas del mismo.
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En este caso, como en el del análisis de emociones de red que se presenta un 

poco más abajo, el contexto es el conjunto de todos los tuits asociados al movi-

miento 15M, desde el 1 de abril de 2011 hasta el 31 de junio de 2011. A través 

del análisis de vocabulario o lexoanálisis tratamos de explorar la composición y 

características del repertorio léxico de las multitudes conectadas en torno a ciertos 

hashtags. De cada concepto-término se miden la posición6, la temperatura7 y la 

aceleración8. 

Como parte del análisis, los diferentes conceptos-términos se enlazan entre sí 

en función de su aparición simultánea en un mensaje hasta constituir una red 

cuyo grado de cohesión o dispersión puede medirse mediante la métrica clásica 

del camino medio de red. El trazado de la cohesión del vocabulario a lo largo del 

tiempo nos permite identificar períodos de mensajes muy coherentes con otros 

de dispersión léxica. Tanto la red como las métricas mencionadas previamente se 

incluyen en visualizaciones interactivas. En su conjunto, este tipo de análisis nos 

da una idea operativa del estado de (las conversaciones de) las multitudes conecta-

das tal y como se manifiesta en la capa Twitter del sistema red.

Por su parte, la segunda metodología introducida en el capítulo 6, el análisis de 

emociones (o sentiment analysis), trata de identificar la composición afectiva de los 

mensajes9 que circulan en la capa Twitter del sistema red 15M. Para ello utilizamos 

técnicas de procesado y comprensión del lenguaje natural que, partiendo de una 

gramática y un corpus de expresiones emocionales seleccionadas, permiten a un 

programa informático reconocer las emociones presentes en un conjunto dado de 

tuits. Algunos de los retos y dificultades hallados a la hora de alcanzar un grado 

óptimo de precisión10 y cobertura11 son tratados sistemáticamente en el anexo I. Las 

6.	� Ranking ordenado por frecuencia de aparición de cada concepto.

7.	� La velocidad de un concepto, o de manera más gráfica e intuitiva, su temperatura, es la varia-
ción de su posición en una ventana temporal respecto a la inmediatamente anterior.

8.	� Diferencia de velocidad asociada a un concepto en una ventana temporal respecto a la inme-
diatamente anterior. Intuitivamente, una aceleración positiva sostenida a lo largo de varias 
ventanas temporales indica un cambio acusado, una “revolución” en el vocabulario y, por 
tanto, en el lenguaje del contexto.

9.	� Lo hace atendiendo a su conexión con otras variables, tales como la viralidad, y comparándola 
con la de mensajes “no emocionales”.

10.	� Proporción de ítems correctamente categorizados respecto del total.

11.	� Número de tuits incluidos en una categoría por la máquina, respecto a aquellos incluidos por 
el investigador.
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métricas emocionales registradas incluyen la carga emocional12, la viralidad emo-

cional13, la viralidad no emocional14, el alcance de red15 y la velocidad de red16. A 

pesar de la dificultad y del carácter experimental de este método, sus posibilidades 

son manifiestas ya que, alejándose de los tradicionales análisis cualitativos de la 

emoción y el afecto en sentido individual y subjetivo, permite poner las bases de un 

sistema híbrido de análisis de emociones de red, de las emociones de las multitudes 

conectadas e, incluso, del sistema red en cuanto tal.

10. Método IV: análisis de la estructura topológica del 
sistema red 15M

Por su parte, los métodos de topología de redes utilizados en el capítulo 7.1 tra-

zan la estructura dinámica o funcional de la red 15M partiendo de retuits de tuits 

que incluían alguno de los 30 hashtags (utilizados entre mayo de 2011 y mayo de 

2012) seleccionados por su centralidad en el 15M. Utilizamos métricas de análisis 

de redes que permiten distinguir y contrastar diferentes estructuras de red, identifi-

car los nodos centrales en las dinámicas de difusión de mensajes, su variación a lo 

largo del tiempo, las relaciones entre ellos y las comunidades resultantes. Aunque 

en la mayoría de metodologías presentadas hasta el momento la generación de 

visualizaciones o infografías ocupa un papel muy relevante, en este caso es particu-

larmente destacado. Las cuatro visualizaciones de redes 15M (correspondientes al 

estado del sistema red en mayo de 2011, octubre de 2011 y mayo de 2012) permi-

ten una visión sinóptica que facilita la comprensión de la evolución y dinámicas 

de actividad de la capa Twitter del 15M.

12.	� Proporción de tuits, contando los retuits como múltiples mensajes que computan varias veces, 
con etiqueta emocional respecto del total.

13.	� Fracción de tuits que son retuits y llevan etiqueta emocional respecto del total en un lapso de 
tiempo o ventana temporal.

14.	� Ídem pero con los tuits sin etiqueta emocional.

15.	� Impacto de los mensajes, medido en números de cuentas de Twitter a las que han llegado. Se 
calcula agregando el número de seguidores de cada autor y teniendo en cuenta todos los tuits 
de la ventana temporal.

16.	� Número de mensajes compartidos por unidad de tiempo.
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11. Método V: análisis de fractalidad y multifractalidad

Pasando de la metodología de análisis de redes a la de sistemas complejos, en el 

capítulo 7.3 tratamos de ir un paso más allá y explorar, a través de datos extraídos 

de Twitter (esto es, una capa particular), dinámicas subyacentes al sistema red en 

su conjunto. Para hacerlo proponemos el análisis fractal17 y multifractal18, que sirve 

como marco formal para analizar los procesos de autoorganización multiescala de 

los flujos de actividad que estructuran el sistema red como un todo coherente. En 

este caso, el objeto de estudio son diferentes hashtags utilizados en torno al 12M15M 

y un conjunto de los más de 800.000 tuits que incluyeron dichas etiquetas.

En este caso, la caracterización de procesos tipo 1/f β, mide la influencia de diná-

micas a diferentes escalas temporales en el sistema. La caracterización del paráme-

tro β para cada hashtag nos permite diferenciar entre diferentes tipos de procesos: 

de ruido blanco (β = 0)19, marrón (β = 2)20 o rosa (β = 1)21. El valor β de un hashtag se 

interpreta como un indicador del tipo de proceso que hay detrás. En el sistema red, 

el coeficiente de multifractalidad nos permite cuantificar el nivel de coordinación 

17.	� Los fractales son entidades o procesos que muestran patrones auto-similares, esto es, patrones 
que son similares vistos a diferentes escalas (p. ej. viendo una imagen desde cerca o desde lejos). 
Esto incluye invariancias de escala temporales (p. ej. fluctuaciones fractales en la actividad car-
diaca), espaciales (p. ej. estructuras fractales en geografía, anatomía, botánica), o de interacción 
(p. ej. redes libres de escala). http://es.wikipedia.org/wiki/Fractal.

18.	� Para analizar la relación fractal en la actividad de los diferentes componentes frecuenciales se 
utiliza el algoritmo detrended fluctuation analysis, un método para determinar la autoafinidad 
estadística de una señal y sus posibles relaciones fractales (Little et al., 2006). Las medidas 
de multifractalidad se realizan mediante un análisis espectral basado en wavelets utilizando 
el algoritmo CWT (continuous wavelet transformation) que usa formas de onda de Morlet para 
descomponer una señal en un rango continuo de escalas temporales (IHlen y Vereijken, 2010) 
(detalles en anexo I.5).

19.	� Describe procesos decorrelados, dominados por fluctuaciones aleatorias decorreladas temporal-
mente (procesos sin memoria). Estos procesos están dominados por escalas temporales cortas 
(escalas altas de frecuencia) y responden de forma espontánea y creativa a las situaciones que 
encuentran, pero son incapaces de mantener estructuras estables y coherentes.

20.	� Describe procesos fuertemente correlados y predecibles, en los que dominan las escalas tempo-
rales largas (bajas frecuencias). En estos procesos, la “memoria” del sistema domina la actividad 
a corto plazo. Son capaces de mantener una estructura estable, pero son incapaces de adaptarse 
de forma flexible a su entorno.

21.	� Describe procesos en los que se da un equilibrio entre la influencia de escalas temporales cor-
tas, medias y largas. El ruido rosa alcanza un equilibrio entre estados desordenados con gran 
contenido de información (ruido blanco) y estados con memoria pero bajo contenido en infor-
mación (ruido marrón). Describe dinámicas dominadas por la interacción entre los diferentes 
componentes de un sistema, en las que el sistema es capaz de responder de forma versátil a su 
entorno manteniendo a su vez una estructura estable.
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entre sus diferentes escalas, proporcionándonos un indicador de hasta qué punto 

el sistema analizado se comporta como una unidad dinámica coherente, con una 

identidad definida, en la que las fluctuaciones de comportamiento están reguladas 

por la interacción entre sus componentes (en lugar de por las dinámicas aisladas 

de sus partes –ruido blanco– o del sistema como un todo –ruido marrón–). Este 

análisis permite registrar qué procesos mantienen su coherencia dinámica durante 

más tiempo y, de este modo, contribuyen a la del sistema red.
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Capítulo IV

Gestación, antecedentes y desencadenantes del 15M

0.1. La crisis como condición necesaria, pero no suficiente, para el 
surgimiento del 15M

En este capítulo tratamos de repasar los principales factores que han actuado en 

la gestación, los antecedentes y los desencadenantes del 15M. Hay que reconocer 

que son múltiples los factores e influencias que precedieron y desencadenaron los 

sucesos alrededor del 15 de mayo de 2011 en todo el territorio del Estado español, 

día en que tuvo lugar la gran manifestación que movilizó a centenares de miles de 

personas bajo el lema: "No somos mercancía en manos de políticos y banqueros", 

antecedente de la ocupación de plazas en numerosas ciudades durante los meses 

siguientes. Evidentemente, el empeoramiento de las condiciones sociales y materi-

ales en la vida de millones de personas en el país, a la intemperie de la crisis econó-

mica y social, es un factor clave para comprender la emergencia del movimiento. 

Pero el incremento del malestar social que de esa situación se deriva, no basta por 

sí solo para explicar lo sucedido. Los movimientos no surgen solo de la pobreza 

o la desesperación política, requieren una gran movilización emocional (Castells, 

2012). Necesitan una chispa, un impulso motor o un desencadenante que no es 

solo material, sino fundamentalmente afectivo, añadimos nosotros.

La crisis es una condición necesaria pero no suficiente para desencadenar toda la 

potencia que estalló y se expresó en 2011. Esto es fácil de comprender si pensamos 

que en países como Italia, Portugal o Irlanda, culturalmente no alejados del nues-

tro, y actualmente bajo condiciones de degradación económica y social similares, 

no han surgido movimientos con la forma y el impacto del 15M en este mismo 

período.
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En la aparición del 15M se acumulan y combinan factores diferenciales de tipo 

histórico-político-subjetivo, como son la gestación de una masa crítica resultado de 

las luchas por la libertad en internet y de la difusión masiva y la popularización de 

prácticas tecnopolíticas, todo ello combinado, ahora sí, con una situación de crisis 

económica que se proyecta en una crisis general de las instituciones de represen-

tación política.

0.2. La combinación entre explosión emocional y el uso tecnopolítico de 
las redes

La movilización emocional, estructurada tecnológicamente, viene de dos gran-

des fuentes: por un lado, del contagio que produjo la primavera árabe al situar en 

el imaginario la posibilidad de una revuelta y, por otro lado y más importante, de 

la capacidad tecnopolítica de una masa crítica en la red de construir una campaña 

viral movilizando y construyendo los estados de ánimos de indignación-empo-

deramiento con las redes ciudadanas que tomarán las calles en 15 de mayo en el 

Estado español. 

Trataremos de hilar muy sintéticamente, a modo de introducción, tres elemen-

tos que nos parecen clave para entender la génesis subjetiva y política del 15M.

0.3. La masa crítica en internet y la multiplicación de prácticas 
tecnopolíticas como factores clave y diferenciales del 15M

Entre los años 2006 y 2011 se formó una masa crítica decisiva en la infoesfera 

del Estado español al calor de las luchas por un internet libre y neutral. Entender 

la gestación de esta masa crítica, nos obliga a revisar sus ideas-fuerza y memes 

principales, y a subrayar la cultura colaborativa y el activismo distribuido online 

que fue conformando una ciudadanía consciente formada y conectada, lo que 

influyó decisivamente tanto en las formas como en los contenidos de la explosión 

del 15M.

Esta masa crítica tecnológica y social, en forma de multitud conectada, exten-

dió e incrementó un arsenal de tácticas y estrategias de acción, comunicación 

y organización colectiva mediadas por las tecnologías, es decir: se produjo una 
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multiplicación de las prácticas tecnopolíticas que fue clave para desencadenar, 

extender y facilitar procesos masivos de autoorganización social y comunicativa. 

Habitualmente se interpreta de manera muy simplificada la complejidad de todo 

el universo tecnológico y político que hay detrás de estos nuevos usos de las her-

ramientas digitales, y que se usan para hacer frente a la situación de crisis e impo-

tencia social. Nosotros trataremos de esbozar la sofisticación y amplitud de todo 

este continente de prácticas tecnopolíticas que han constituido y multiplicado la 

potencia del movimiento. Se hace imprescindible mostrar cómo ha servido para 

que se construyera un estado de ánimo empoderado, es decir, para comunicar-cre-

ar la indignación, así como materialmente para crear, coordinar y dar sentido a 

procesos de autoorganización que no han necesitado de centros de decisión ni de 

líderes unívocos, lo que muchas veces se confunde con la “falta” de organización 

por parte de un ojo incapaz de percibir la trama compleja en la que consiste la 

autoorganización social a través de medios digitales. Estos dos elementos previa-

mente citados son muy importantes porque marcan un diferencial del 15M, en la 

medida en que combinan dos componentes: la nueva capacidad masiva de un actor 

distribuido y una acumulación histórico-política de luchas y conflictos. Ambos 

componentes constituyen al mismo tiempo la trayectoria, el motor, la gestación, 

el antecedente y el desencadenante de un proceso en el que se configura un nuevo 

sujeto de acción, abriendo el campo de posibilidades para un nuevo protagonismo 

social y ciudadano.

El tercer elemento que nos parece fundamental es la influencia concreta de la 

llamada primavera árabe en la creación del 15M. La presencia en los medios y en 

la red de estas revueltas, empoderó a todas las personas que observaron el levan-

tamiento de la población árabe y situó en el imaginario colectivo la imagen de un 

nuevo posible. La decisión espontánea de acampar en la madrileña Puerta del Sol, 

inmediatamente después de la manifestación del domingo 15 de mayo de 2011, 

estuvo muy influenciada por la experiencia reciente de la acampada en la plaza 

Tahrir (plaza de la Liberación) de El Cairo. Con esos tres elementos creemos poder 

resumir el tronco causal de la explosión social del 15M.
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1. Emergencia de una masa crítica en las luchas de internet 
2007-2011. 
Con la participación de Alberto Lumbreras22 23 24

Como venimos explicando, todo un proceso subterráneo e invisible de creación 

de una masa crítica en internet se fue gestando entre 2006 y 2011 en el Estado 

español. Procesos sociales en red generaron opiniones y prácticas críticas cada vez 

más masivas, alrededor de temas como el intercambio gratuito de archivos, la liber-

tad en internet o los llamados derechos de autor.

El proceso de aprendizaje colectivo transformó el uso ocioso de la red en un 

uso explícitamente político de esta. Los usuarios de internet pasaron de compartir 

archivos musicales, archivos audiovisuales y programas informáticos a compartir 

información crítica, convocatorias y estrategias de intervención política o reflexio-

nes sobre la situación económica y social. Esta es la generación que se ha formado 

y educado en internet, que lo ha experimentado como lugar de socialización, infor-

mación y ocio, que ha desarrollado ciertos valores comunes y posiciones críticas 

inspiradas en los valores de la red: libertad de información, importancia de com-

partir, sentido crítico. Al mismo tiempo, esa generación digital se ha forjado en las 

batallas comunicativas y de producción distribuida de información, así como en las 

campañas contra los enemigos de la libertad en la red.

Entender cómo se gestan nuevas formas políticas en la red, identificar los valo-

res que genera la vida electrónica conectada y analizar cómo se transforman en 

una masa crítica, resulta imprescindible si queremos comprender el suelo antro-

22.	� DatAnalysis15M Research Network.

23.	� ERIC Lab. Université Lyon.

24.	� Media Computing Lab Technicolor.
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pológico y político sobre el que se levanta y se expresa el 15M. Resulta crucial 

atender a las prácticas de este hacer tecnopolítico y su evolución, pues son prácticas 

vertebradoras de nuevos procesos de movimiento. Consideramos que este patrón 

de autoorganización política es una tendencia profunda en las estrategias y tácti-

cas de transformación social actuales en la sociedad red. Detengámonos en esta 

idea-fuerza planteada en un texto mítico de 1996, La declaración de independencia 

del ciberespacio:

Gobiernos del Mundo Industrial... vengo del Ciberespacio, el nuevo hogar 

de la Mente. En nombre del futuro, os pido en el pasado que nos dejéis en 

paz. No sois bienvenidos entre nosotros. No ejercéis ninguna soberanía sobre 

el lugar donde nos reunimos. Declaro el espacio social global que estamos 

construyendo independiente por naturaleza de las tiranías que estáis buscan-

do imponernos. No tenéis ningún derecho moral a gobernarnos ni poseéis 

métodos para hacernos cumplir vuestra ley que debamos temer verdadera-

mente. Crearemos una civilización de la Mente en el Ciberespacio. Que sea 

más humana y hermosa que el mundo que vuestros gobiernos han creado 

antes. (Barlow, 1996)

John Perry Barlow enuncia con clarividencia la experiencia colectiva de haber 

poblado libre y creativamente el ciberespacio, experiencia disfrutada por millones 

de personas al amparo de la propia arquitectura descentralizada de la red de redes. 

La cultura de buscar y compartir información y archivos se convierte en hábito 

tecnosocial de millones de internautas en los años de inicio de internet. Las redes 

de comunicación, desde la llegada de los teléfonos móviles y los ordenadores per-

sonales, han acelerado el proceso de interconexión de la sociedad. La llegada de 

la web 2.0 y las redes sociales ha sido la última intensificación de este proceso de 

conectividad.

El ciberespacio –o los pluriversos digitales– es un territorio que se siente y vive 

como propio, común y autónomo ante los poderes constituidos. Frente a la sensa-

ción de privatización e impracticabilidad progresivas del espacio público metropo-

litano, la red se convierte en espacio de socialización, de sociabilidad extendida, y 

por último en esfera pública política. La red deviene un lugar seguro para desarro-

llar continuadamente una sociabilidad compartida y elegida (Castells, 2012; Zafra, 

2011).
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La gestación de generaciones integradas por millones de personas, tanto por 

quienes han crecido en la red, como por los que han nacido directamente en ella, 

la enorme crisis de participación social que aqueja a los partidos y sindicatos, así 

como la debilidad momentánea de los movimiento sociales urbanos constituyeron 

la situación propicia para que aparecieran formas de autoorganización y participa-

ción política en el espacio online.

Por fin la información ha superado la masa crítica explotando en un crisol de 

voces cuyos nuevos anhelos y necesidades no pueden ser cubiertos por su anti-

cuado paradigma. Ahora interconectados humana y digitalmente, formamos una 

conciencia colectiva. (Anonymous25)

1.1. La emergencia de una masa crítica en internet como preludio del 15M

Allá por el año 2005, las luchas por el software libre y contra las patentes del 

software estaban más o menos cerradas a un público especializado, vinculado a la 

cultura hacker y al ámbito de la informática. Pero empieza a gestarse un universo 

cada vez más amplio de cuestionamiento de la propiedad intelectual, extendiéndo-

se más allá de un campo especializado. Las luchas por el software libre se vuelven 

más populares a través de las temáticas generales de la cultura libre, aproximándose 

así al usuario de a pie de internet.

La formación de la masa crítica a través de las luchas de internet en el Estado 

español constituye una anomalía en el contexto de Europa26. Una motivación 

fundamental de este proceso es el papel represivo que ha ejercido la Sociedad 

General de Autores Española (SGAE27), órgano intermediario monopolista en la 

gestión de recaudación de los “derechos de autor”, habiendo sido el principal ins-

tigador de las políticas criminalizadoras del uso libre de internet, justificadas de 

25.	� Anonymous: mensaje desde la #spanishrevolution. Disponible en: http://www.youtube.com/
watch?v=zS4zTKncdGQ. Consultado el 1/7/2012

26.	� La siguiente argumentación está basada en entrevistas y conversaciones personales manteni-
das en Barcelona durante 2011 con Simona Levi –principalmente, aunque no solo–. Levi es 
cofundadora de EXGAE/ La-EX / X.net y autora de Notas de trabajo para una r-evolución, http://
conservas.tk/notas-para-revolucion/ y Notas para una r-evolución (versión 2.0) segunda fase: vicios 
vs nuevas virtudes tácticas. Disponible en: http://conservas.tk/tacticas/

27.	� Actualmente el grupo se llama X.net. Se puede consultar en: http://whois--x.net
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manera manipuladora como una defensa del derecho de los autores. Los abusos 

de la SGAE empezaron a molestar y calentar los ánimos de los usuarios de reper-

torio musical y de la red en general, así como el de algunos grupos de artistas y 

creadores. 

La represión contra los principios de la cultura libre en internet se produjo en 

un terreno muy abonado de conciencia y fuerte sentimiento de libertad en la red, 

que hizo crecer la reacción contra las leyes y las campañas criminalizadoras de los 

internautas, que se vieron durante largo tiempo desprestigiados como “piratas”. 

Además, la amplia aceptación de la práctica de la compartición de archivos como 

un valor positivo a defender se daba tanto en la capa nativa digital, vinculada al 

software libre, como en las capas de usuarios generales de internet.

En el año 2007 nacen Anonymous y Wikileaks como dos figuras fuertemente 

innovadoras, vinculadas a las nuevas formas tecnológicas y a las nuevas prácticas 

de intervención en –y partiendo de– la red, añadiendo elementos nuevos al ima-

ginario y las prácticas de rebeldía y autonomía. Simultáneamente, se hace mucho 

más visible el ataque en estos años (2007-2008) a internet y sus usuarios por parte 

de los talibanes del copyright y sus instituciones.

Nacen así, en 2008, colectivos como EXGAE –que en 2010 cambió su nombre 

a La-EX (ahora Xnet), por presiones de la SGAE– y Hacktivistas.net en el Estado 

español y la Quadrature du Net en Francia, que acabaron siendo fuerzas clave de 

la reacción contra la criminalización del compartir. En el mismo período se crean 

campañas virales a favor de la cultura libre y la libre compartición de archivos, 

así como para erosionar la legitimidad pública de las figuras institucionales que 

impulsan la política represiva contra las libertades en internet. Dichas campañas 

tienen su base en foros de internet, operan mediante envíos masivos de correos 

electrónicos y crean vídeos virales que circulan por Youtube, además de tener 

manifestaciones en actividades que promueven la cultura libre como las Jornadas 

Copyleft (2005) o el evento OXcars (desde 2008), el Foro de Cultura Libre FCforum 

(desde 2009) y muchos otros eventos similares28.

28.	� Entre las más importantes: Compartir es bueno, ver: http://compartiresbueno.info/, y Molina 
pírate!, contra el entonces ministro de Cultura del Gobierno socialdemócrata, César Antonio 
Molina –haciendo un juego de palabras entre la expresión popular “¡pírate!”, es decir “¡vete!”, 
“¡lárgate!”, y la caracterización institucional de los usuarios de internet como “piratas”–, véase: 
http://molinapirate.blogspot.com.ar/. 	
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1.2. De las luchas por una cultura libre y la neutralidad de la red a la 
generalización de la crítica al sistema político

En este contexto, la compartición no lucrativa de archivos en internet logró 

instalarse como una práctica legítima en el conjunto de la sociedad, de tal manera 

que, alrededor de todos los excesos que en diversos campos sociales ejerció la SGAE 

–con abusos de recaudación por derechos de autor y denuncias contra activistas de 

la cultura libre que, en muchos casos, fueron desestimadas por los tribunales de jus-

ticia–, las redes activistas efectuaron un titánico esfuerzo de concienciación sobre 

la importancia de preservar las libertadas en la red y de reproducir la compartición. 

El ejercicio monopolista intolerante y agresivo de la SGAE –cuya corrupta cúpula 

directiva, acusada de prácticas fraudulentas, ha acabado siendo procesada29– pro-

vocaron el efecto contrario de movilizar a amplias capas de los usuarios de la red, 

permitiendo así visualizar en toda la sociedad lo que realmente subyace en toda 

discusión sobre la legalidad en el uso de internet: una batalla por las libertades. Lo 

que está en juego es el sentido futuro que habrá de adoptar, el cambio de paradig-

ma que provoca la producción digital en unas sociedades donde la abundancia de 

bienes inmateriales propia de la sociedad red debe ser preservada de la apropiación 

privada y atesorada como parte de lo común.

Cuando el gobierno socialdemócrata del que fuera presidente de España, 

Rodríguez Zapatero, anuncia en 2009 la Ley de Economía Sostenible, que incluía 

una disposición criminalizadora de las descargas en internet basada en una inter-

pretación fuertemente restrictiva de la propiedad intelectual –conocida popular-

mente como Ley Sinde, por el nombre de la nueva ministra de Cultura, profesional 

de la industria cinematográfica cuyos intereses privados comerciales claramente 

defendía desde un cargo de representación pública–, se produce una reacción airada 

de oposición en la red. Un grupo de activistas, periodistas, internautas y blogueros 

redacta el Manifiesto en Defensa de los Derechos Fundamentales en Internet30.

Este momento marca un hito de participación masiva: en apenas dos días, y solo 

en la red social Facebook, más de 200.000 personas suscriben la declaración. Esta 

manifestación digital demuestra la existencia de una potente masa crítica por la 

29.	� http://cultura.elpais.com/cultura/2011/07/03/actualidad/1309644001_850215.html

30.	� Consultado en 10/7/2012 Disponible en: .http://es.wikipedia.org/wiki/Manifiesto_«En_defen-
sa_de_los_derechos_fundamentales_en_internet» 
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defensa de derechos en internet. Un mes después surge Red-SOStenible, una alianza 

en red de un gran número de colectivos y personas que funciona como plataforma 

de coordinación de acción.

Todo esto supone un gran salto cualitativo en la fuerza, la amplitud, las temáti-

cas y las herramientas de este proceso, que empezó a incluir una extensa memética 

contra los partidos políticos favorables a la Ley Sinde mediante el movimiento 

#nolesvotes. Ello permitió expandir la lucha por las libertades en internet a una 

crítica al sistema de partidos en ámbitos no especialistas:

Nos dimos cuenta de que al final lo que había sucedido con la Ley Sinde no 

era más que un síntoma, o una consecuencia de un problema más de fondo 

que tenía que ver con el bloqueo del sistema, con la falta de representación 

de la población, con la sobrerrepresentación de los intereses partidistas, con 

la poca transparencia del sistema... (Alonso, en 15M.cc31).

Lo digital abre así la grieta de una crisis y un cuestionamiento de las instituciones 

y formas de poder dominantes partiendo de un proceso de politización en la red. En 

todo momento, las prácticas de las que estamos hablando se efectuaban principalmen-

te en internet, se mantenían sobre todo en el ciberespacio, y franquear el umbral de 

salida a la calle se contemplaba todavía como algo difícilmente realizable. Pero dentro 

de esos límites, se fue creando una creciente e interconectada crítica de los nodos clave 

de un sistema cada vez menos democrático, un régimen atrasado anclado en una cons-

titución, la española, que data de 1978, redactada durante la transición a la democracia 

representativa, poco tiempo después del fallecimiento del dictador Francisco Franco:

Tenemos un sistema de organización de nuestra sociedad que quizá era el 

mejor o el menos malo en un contexto pre-internet del siglo xx, pero que en 

el siglo xxi no responde ni a las necesidades ni a las aspiraciones de la gente. 

(Alonso en 15M.cc)

En estos mismos años se acelera también la creación de canales de comunica-

ción a través de internet y teléfonos móviles. La masa crítica es tanto tecnológica 

31.	� https://www.youtube.com/watch?v=PZ_B84T91bU



© Editorial UOC	 61	 Gestación, antecedentes y desencadenantes del 15M

como social, empieza a desarrollar una capacidad de intervención tecnopolítica con 

un repertorio de acción que se va extendiendo y haciendo más accesible a capas 

más amplias de la población. Pablo Soto se refiera así –en 15M.cc32– a los motivos 

que llevaron al 15M:

La masa crítica no es solo Google, no es solo Twitter, no son solo los smart-

phones, ni los SMS, ni los whatsapps, ni Google Maps, ni n-1.cc, es todo 

junto... Es poder hacer una autoconvocatoria en cualquier momento. Es la 

tecnología que nos permite, sin darnos cuenta, estructurar la protesta y salir a 

la calle de forma inabordable por las autoridades, realizar una acción que sale 

del pensamiento. (Soto, en 15M.cc)

Esta politización en la red atacó la sordera del sistema de partidos enarbolando 

las necesidades ciudadanas. Cuando llegó la hora de enfrentarse a las políticas de 

austeridad, dicha politización se combinó con la emergencia de nuevos actores que 

se plantearon el objetivo de trasladar el movimiento de la red a la calle para impug-

nar así, de manera más contundente, la falta general de democracia.

1.3. Análisis de bandadas de hashtags entre #nolesvotes y #spanish 
revolution

Para mostrar con mayor evidencia aún la relación entre el 15M y la masa crítica 

previa, vinculadas a los movimientos de ley Sinde y No les votes33, hemos trabajado 

con la técnica cuantitativa de detección de bandadas de hashtags, explicada con 

mayor detenimiento en el capítulo 3 y en el anexo de metodologías del estudio. A 

través de la red social Twitter analizamos las migraciones de usuarios de diversos 

hashtags de ambos movimientos y vimos la relación con la que habían participado 

en ambos hashtags-movimientos. El resultado ofreció un resultado concluyente: 

31% de los participantes de #spanishrevolution provenía de #nolesvotes, lo que 

corroboraría la influencia de un movimiento sobre el otro.

32.	

33.	� Véase más sobre No les votes en http://wiki.nolesvotes.org/wiki/Portada
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Figura 1. Imagen de la relación entre hashtags. Muestra la relación entre los participantes  
de los hashtags #Nolesvotes y #Spanishrevolution. Por Alberto Lumbreras.

2. Multiplicación y difusión de prácticas tecnopolíticas 

La tecnología entendida como cultura material es una dimensión fundamental 

de la estructura del cambio social. (Fisher apud Castells, 2006)

Solo los agentes de transformación social que se anticiparon y se apropiaron 

de la tecnología y la comunicación suspendiendo el control único de estas fuentes 

clave de poder fueron capaces de acelerar de forma positiva y liberadora el cambio 

social. Es y ha sido así, desde los tiempos del faraón, la imprenta, como ejemplifi-

can Rousfkov34 y Castells (2006). La disputa por el control del flujo de información 

y de las tecnologías es la clave del poder en todas las sociedades. Esta es nuestra tesis 

de partida, desde la cual analizamos lo sucedido en el 15M.

34.	� Esquema de los sistemas de coerción de Rushkoff. Disponible en: http://www.edge.org/3rd_cul-
ture/serpentine07/Rushkoff.html	
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2.1. La importancia de las redes digitales y la tecnopolítica en el 15M

El reconocimiento de la importancia de las redes digitales en el 15M, en las 

revueltas de 2011, es prácticamente unívoco, excepto ciegas interpretaciones que se 

refieren a la cuestión de forma residual o superflua. Para empezar nos referiremos 

a algunos datos esclarecedores (podrán encontrase muchos más a lo largo del estu-

dio) para zanjar las críticas de los escépticos respecto a la influencia de las tecnolo-

gías en el 15M. Por un lado, solo un 6% de los participantes en las manifestaciones 

del 15M no tenía ningún acceso a red social35.

En otra sección de la misma encuesta, que se puntúa del 1 al 5 en importancia 

(5 puntuación máxima), se preguntó qué influencia tuvieron las redes sociales en 

distintas cuestiones y se obtuvieron los siguientes resultados: 

1) La asistencia a las manifestaciones puntuó 4.54.

2) la prolongación de la reivindicación los días siguientes alcanzó 4.44.

3) La organización de las manifestaciones, 4.42. 

En la misma encuesta y a la pregunta sobre qué influencia han tenido las 

redes sociales de internet en las siguientes situaciones se obtuvo estas otras pun-

tuaciones: 

1) La percepción de que hay más personas que piensan como usted puntuó 4.06. 

2) El conocimiento de los valores de la manifestación obtuvo 4.04.

3) La percepción de que existe un apoyo a las reivindicaciones a sus manifesta-

ciones tuvo un 4.01. 

4) La decisión de salir a protestar en la calle, 3.5036.

Para nosotros saber que, cuantitativamente, se ha participado masivamente no 

es una sorpresa. Pero creemos que la cuestión clave es saber cómo se ha hecho. 

Queremos precisar sobre qué tipo de lugar, cómo se conceptualiza, comprende y 

explica la importancia de esta actividad colectiva mediada por las tecnologías de 

35.	� Garher Estudios; Análisis del movimiento 15M, 2011. Disponible. en: http://www.gatherestudios.
es/2011/05/23/encuesta-sobre-la-opinion-real-sobre-el-movimiento-social-democracia-real-ya/. 
(Última consulta 20/08/2012). Consultado el 12/7/2012.

36.	� Idem op. cit. 	  
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la comunicación en el contexto de la sociedad red y de un movimiento político 

autoorganizado como el 15M.

Esta capacidad de acción colectiva en la red, la definimos bajo al concepto de 

tecnopolítica, que caracterizamos como uso táctico y estratégico de las herramien-

tas digitales e identidades colectivas online para la organización, comunicación y 

acción colectiva.

Más allá de los planteamientos escépticos o tecnófobos, empezaremos marcan-

do distancia con varias posiciones que hemos detectado y que creemos que son 

directamente perniciosas o, cuando no, simplistas o inadecuadas a la hora de afron-

tar esta habilidad colectiva que hemos visto expresada en 2011 y que consideramos 

fuente principal de su novedad, fuerza e inteligencia.

Queremos aclarar también que tecnopolítica no es “la revolución Facebook”, 

ni la “revolución Twitter”. No consideramos estas plataformas corporativas en sí 

mismas como agentes de nada, son simplemente lugares, a los que dan vida los 

usuarios con su interacción. Hablar en estos términos de “la revolución Facebook 

o Twitter”, arrebataría la centralidad de la vida en ellas, el uso interplataforma o 

multicapa que han tenido los flujos de comunicación, pero sobre todo restaría 

importancia al uso inteligente, político y estratégico que han hecho los usuarios de 

ellas. El acento de nuestro trabajo se pone en los saberes de la multitud conectada, 

en la creación de usos novedosos y certeros de las plataformas online para la orga-

nización colectiva.

Igualmente, creemos desafortunadas las visiones instrumentales que reducen 

este espacio-habilidad que se ha abierto a un mero medio para lanzar informa-

ción-mensajes hacia un público determinado. Las redes y la acción política en y con 

la red se basan en la escucha y la comprensión de los estados sociales y anímicos 

y en cómo conectarlos a estrategias-procesos que activen y focalicen potenciales.

2.2. Tecnopolítica no es “clicktivismo”

Tecnopolítica no es “clicktivismo”, es decir, no es simplemente la nueva cultura 

de compromiso basada en el clic, una especie de “buenismo digital”. Un cambio 

social no va a venir por hacer muchos “me gusta” o una petición online. Miles de 

eventos en Facebook, o campañas en la red, fracasarán por múltiples motivos, pero 

sobre todo porque tienen una comprensión simplista o un activismo voluntarista 
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en la red, no abren ninguna perspectiva de cambio social. Creemos que hay un 

crecimiento de una mezcla peligrosa entre voluntariado social y reconversión del 

tercer sector que habla de ciberactivismo o participación digital y que se sitúa en las 

antípodas del potencial transformador del uso estratégico de las redes e identidades 

digitales para la acción colectiva.

2.3. Tecnopolítica no es ciberactivismo

Tecnopolítica tampoco sería ciberactivismo. Concepto con cierto recorrido, 

reactualizado por Tascón y Quintana (2012) en un gran trabajo de documentación, 

que hace referencia a la potencialidad de que cualquiera puede ser ciberactivista 

en la era de internet. Esta cuestión es cierta e importante, pero no da cuenta de la 

dimensión colectiva de la irrupción de 2011.

2.4. Tecnopolítica como capacidad organizativa masiva mediada por la red

Partir de la idea de ciberactivismo se aleja de la dimensión de interfaz que tiene 

la tecnopolítica entre la red y la calle, de conectar a los cuerpos y cerebros para 

actuar con la red (pero muchas veces fuera de ella). Nosotros pensamos que es ade-

cuado recuperar una idea fuerte de política, que está mediada por la combinación 

de innovación del uso de la tecnología y la acción colectiva en red.

La tecnopolítica se basa en la comprensión masiva, intuitiva y profunda de la 

capacidad política de organizarnos en red mediados por las tecnologías que se ha 

expresado masivamente en 2011. @isaackhacksimov nos lo resumía en un tuit de 

manera profética: “El siglo xx fue el siglo de la conciencia de clase y el siglo xxi 

será el siglo de la conciencia de red”. La capacidad de las multitudes conectadas, 

de los cerebros y cuerpos en red para crear y auto-modular la acción colectiva es 

lo que hemos visto en el ciclo histórico de protestas, especialmente en el caso 

del 15M. Una capacidad de innovar políticamente; de ”volver a estar juntos” sin 

instituciones, sin intermediarios, sin grandes organizaciones, “organizados sin 

organización” (Candón, 2008), articulando las capacidades y deseos empezando 

desde nuestros cuartos conectados (Zafra, 2008) para aparecer colectivamente en 

el espacio urbano.
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Figura 2. Mapa conceptual de la tecnopolítica. Toret, 2013. 

La experiencia virtual de nuestros cerebros conectados ha sido tan real que 

nuestra capacidad para estar juntos se ha acrecentado paradójicamente. Frente al 

aislamiento producido por la unidireccionalidad, especularidad y monotonía de los 

mensajes de los mass media, la “soledad pública” de nuestros cuartos conectados, de 

una socialidad de las vidas ligadas por canales virtuales, ha devuelto una dimensión 

social a la producción y selección de información.

Millones de personas crecidas con internet se han acostumbrado a participar 

libremente en la red. A elegir los mensajes y contenidos. A poder realizar miles de 

microacciones como comportamientos digitales con grados altos de autonomía. 

Frente a esto, en la vida analógica, la percepción de libertad en más reducida. La 

disonancia y el contraste entre las posibilidades de participación en el mundo on 

y off line se ha hecho insostenible. Lo que hemos observado y vivido son compor-

tamientos políticos utilizando los medios de socialización de una gran parte de 

la población, el social media. Un lugar donde la gente pasa cada vez más tiempo, 

incluso dedicándose a su vida privada.

Una inmensa malla de conversaciones e interacciones online que analizan la 

situación social, desarrollan una capacidad cada vez más masiva de intervención 

social en la vida pública y política mediantes múltiples formas.

En quince años, la evolución de internet, la web, el software libre, los teléfonos 

móviles, las redes sociales, la web 2.0, los smartphones y tabletas son el principio 
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de una era cada vez más tecnologizada. Estos cambios han generado efectos más 

fuertes de los que tuvo la imprenta o la televisión en el mismo tiempo. La revolu-

ción microelectrónica que configura la sociedad actual ha acelerado el ritmo de las 

transformaciones históricas.

Las instituciones de la sociedad industrial con sus monopolios se ven sacudi-

das por una sociedad red con hábitos, reglas, valores y agenciamientos maquíni-

cos que emergen para cuestionar la forma de organizar el mundo. La crisis del 

espacio público y de la unidireccionalidad y la función de control de la sociedad 

mass mediática se combina con la autonomía social y autoformación de una 

multitud conectada, que aprende a compartir conocimiento y comunicarse. La 

subjetividad va desarrollando formas nuevas de acción colectiva, basada y medi-

ada en el uso político de las tecnologías. Es como si la tecnología y la política se 

remezclaran y quedaran unidas profundamente, ya que las nuevas herramientas 

permiten, con un uso “consciente y estratégico”, construir formas de autoorgani-

zación emergentes.

2.5. Tecnopolítica como patrón de autoorganización política en la 
sociedad red

La tecnopolítica no es algo puntual, es más bien un patrón de autoorganiza-

ción política en la sociedad red. La cultura internet y el desarrollo de subjetividad 

vinculada al devenir cyborg de la sociedad, de la transformación de las formas de 

vida vinculadas a la penetración de las tecnologías en nuestras vidas, crean un 

ecosistema ideal para el desarrollo de la innovación en la vida en general y en la 

acción política en particular. Las comunidades virtuales (Rheingold, 2004), la auto-

comunicación de masas (Castells, 2009), la inteligencia colectiva (Levy, 1997) y la 

potencia de identidades colectivas en la red pueden suponer una reorganización 

social a gran escala, partiendo de agrupaciones de individuos realizadas no por 

una proximidad física, sino por una proximidad o agrupación de intereses, gustos, 

deseos y proyectos.

La tecnopolítica es también la centralidad de la politización en la autoforma-

ción y la producción de conocimiento por pasión y juego, propia del espíritu de 

la ética hacker (Himanen, 2006), que se da en las comunidades hackers y hackti-
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vistas37, productoras de conocimientos y fuentes de crecimiento e innovación para 

la tecnopolítica. Ambas comparten elementos, pero, para distinguirlas, podríamos 

decir que la tecnopolítica es para todos los públicos, es userfriendly respecto al hack-

tivismo. La tecnopolítica es masiva y colectiva y el hacktivismo requiere saberes 

más específicos y técnicos. El hacktivismo es en muchas ocasiones el laboratorio de 

prueba de prácticas de innovación que, en un momento dado se vuelven masivas 

y se incorporan al repertorio de acción colectiva tecnopolítica.

2.6. Tecnopolítica como construcción de estados de ánimo empoderados 
y superación de bloqueos mediáticos

Podemos decir que la tecnopolítica es maduración de la multitud digital para 

la autonomía social. En una subjetivización política subterránea que recorre la 

sociedad y se va conformando y va creciendo en un planeta cada vez más interco-

nectado. Tecnopolítica es cada vez más una tendencia de la subjetividad política 

en la sociedad red.

Tecnopolítica es reapropiación de las herramientas y espacios digitales para 

construir estados de ánimo y nociones comunes necesarias para empoderarse, posi-

bilitar comportamientos colectivos en el espacio urbano que lleven tomar las rien-

das de los asuntos comunes. Comprender el universo mediático, entender cómo 

destrabar el bloqueo de los medios de comunicación de masas, cómo poder cons-

truir una enunciación colectiva veraz, que cuestione la univocidad de los grandes 

medios e instituciones y pueda establecer nuevas visiones sociales como fuentes de 

verdad y legitimidad. Comprender el estado de las redes, las posibilidades de crear 

nuevas líneas de fuga que construyan la atención masiva sobre temas que no caben, 

ni en su forma ni en su contenido, en la agenda setting. Diseñar y explorar nuevas 

formas de organización ad hoc para objetivos tangibles y/o concretos, en definitiva 

cómo construir identidades-nodos y redes que puedan ir afirmándose frente a las 

redes poder hegemónicas.

37.	� El hacktivismo merecería un trabajo en mayor profundidad. Dejamos aquí algunas referencias 
que pueden orientar al lector. La web de http://hacktivistas.net/ y en el ensayo de @axebra: 
Ya nadie baila porque todos son dj. Disponible en: http://www.diagonalperiodico.net/la-plaza/ya-
nadie-baila-todos-son-dj.html . Consultado el 23/10/20112
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Internet como conector de redes y la tecnología, como campo, está en una evo-

lución y experimentación continua. La tecnopolítica está en el borde de la actuali-

dad para llegar de otra manera, para anticiparse y conectar los elementos de manera 

disruptiva, que descoloquen los lugares fijados para la protesta y la conflictividad 

social. Desbordar los marcos que los poderes tienen asignados a la comunicación, 

la acción pública en el espacio urbano y la organización mediada por organismos 

formales. La tecnopolítica permite el uso flexible e inteligente de las identidades 

colectivas y también la comunicación para la ampliación, retroalimentación de 

cualquier acción.

Para bajar esta capacidad genérica de la tecnopolítica a la concreta utilización de 

las herramientas y plataformas digitales en el 15M, haremos un recorrido somero 

por estos usos. El patrón de participación política a través de las redes sociales ha 

sido altísimo, la gente se enteró de las manifestaciones a través de las redes sociales 

fundamentalmente.

De hecho y según un estudio, el 89% de los participantes en las movilizaciones 

del 15M tiene cuentas en Facebook, el 53% en Twitter y el 38% en Tuenti, al mismo 

tiempo que el 82% reconoce haberse enterado de las convocatorias del 15M y 

posteriores por redes sociales, el 36% por amigos y conocidos, el 33% por televisión 

y el 21% por los periódicos38.

El 15M ha sabido tomar el espacio público en la sociedad red que es al mismo 

tiempo espacio mediático para irrumpir súbitamente en toda la sociedad, transfor-

mando las voces, actores de la vida pública. Nuevos actores red han desplazado el 

bloqueo de los grandes medios de comunicación y han sabido generar una increíble 

capacidad para extender los mensajes gracias a un proceso de retroalimentación 

positiva y co-construcción abierta y participativa de una campaña anónima, viral y 

masiva, convirtiéndose en un movimiento de inteligencia colectiva. 

El movimiento ha mostrado una nueva centralidad de las redes digitales inte-

ractivas que superan potencialmente la centralidad de los grandes medios de 

comunicación y de la hegemonía de la televisión y sus efectos de pasividad sobre 

la subjetividad.

38.	� Gather Estudios, Análisis del movimiento 15M, 2011. Disponible en: http://www.gatherestudios.
es/2011/05/23/encuesta-sobre-la-opinion-real-sobre-el-movimiento-social-democracia-real-ya/. 
Consultado 3/8/2012
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2.7. El 15M y la transformación del uso de dispositivos móviles: 
intensificación del tráfico en la red y cambio de dietas cognitivas

Los teléfonos móviles inteligentes (smartphones) o dispositivos de comunicación 

móvil han sido un elemento característico e importante de comunicación, coordi-

nación y acción en el 15M en cuanto multitud conectada e inteligente (Monterde 

y Postill, 2013), ya que ha permitido llevar internet en la propia movilidad metro-

politana del movimiento y conectar terminales del sistema red.

Según otro estudio39, en la semana del 16 de mayo al 23 de mayo de 2011 hubo 

una explosión del tráfico de datos de los smartphones de hasta el 20%, saturándose 

en momentos álgidos a pesar de que las operadoras priorizaron el acceso a voz, que 

le es más rentable. El teléfono móvil con internet ha supuesto la conexión total 

entre calle y red, siendo un aliado de los activistas del 15M para comprender la 

situación en cada momento, para narrar en primera persona los acontecimientos 

sobre el terreno y para crear formas de autoorganización social inéditas. Valga la 

expresión muchas veces repetida para las manos alzadas, que también se ha utili-

zado para referirse a los teléfonos móviles en el 15M: “Estas son nuestras armas”.

El crecimiento del uso de distintos soportes, plataformas y tecnologías de comu-

nicación entre los meses de abril y mayo fue considerable. En otro estudio que 

compara el tráfico en internet se observó un aumento del 17% en mayo respecto 

al del mes de abril del mismo 2011. Los españoles dedicaron a internet un total 

de 632,5 millones de horas durante mayo de 2011; 27,4 horas a la semana, lo que 

supone una media de casi cuatro horas por día40.

Se puede ver el aumento de las distintas redes sociales y plataformas para noti-

cias e información y de los servicios de mensajería instantánea. El crecimiento más 

fuerte corresponde a Twitter, Facebook y Windows Live Profile frente a las webs 

de entretenimiento y juego, que decaen en ese período. Ello ejemplifica no solo 

un incremento inusual en el uso de la red durante el 15M, sino que apunta a una 

modificación de las dietas cognitivas, es decir, del uso del tiempo que se hace en 

39.	� Artículo en Alt140. Disponible en: http://alt1040.com/2011/05/el-trafico-de-datos-en-dis-
positivos-moviles-aumento-un-20-durante-la-semana-del-spanishrevolution. Consultado el 
10/8/2012.

40.	� Estudio de ComScore de uso de internet en mayo de 2011. Disponible en: http://www.com-
score.com/esl/Press_Events/Press_Releases/2011/7/comScore_Releases_Overview_of_European_
Internet_Usage_for_May_2011. (Última consulta 20/08/2012). Consultado el 11/8/2012.
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la red. Esto corrobora la hipótesis de un uso masivo y tecnopolítico de las platafor-

mas digitales, lo cual desviaría el uso convencional o para el que fueron diseñadas 

dichas herramientas.

El 15M, además, ha utilizado de forma excepcional estrategias de comunicación 

y organización virales, construyendo una arquitectura de participación abierta 

y contagiosa, que se ha convertido en una máquina hecha de otras máquinas 

ensambladas. Múltiples usos inéditos de herramientas digitales han multiplicado 

la capacidad de las personas para intervenir políticamente entre la red y la calle.

2.8. El 15M y la tensión entre apropiación, creación y autogestión de 
redes y plataformas digitales 

En el 15M existe una tensión entre la reapropiación masiva de las redes sociales 

corporativas para la acción colectiva y la creación o autogestión de herramientas 

libres de parte del movimiento. Al mismo tiempo que hay un uso masivo de los 

grupos y perfiles de Facebook, Twitter y canales de Youtube41, se crea una enorme 

red de blogs colectivos y un conjunto muy interesante de herramientas-prototipos 

de acción bajo la lógica abierta del software libre. Algunas de estas herramientas 

son: n-1.cc, stopdesahucios.es, propongo.tomalaplaza.net, demo4punto0.net, 

takethesquare.net, oiga.me42.

La red libre y autogestionada N-1.cc, que nace en 2008, ha acogido un éxodo 

de asambleas y colectivos 15M que desconfiaban de Facebook como espacio de 

organización interna43. Esta red social libre ha tenido un crecimiento exponencial, 

pasando de tener aproximadamente 3.000 usuarios el 15 de mayo de 2011 a más 

de 30.000 un mes después. Un hito en la autonomía digital del movimiento. Al 

mismo tiempo que ha sido masivamente utilizada, aunque no al nivel de Twitter 

41.	� Canales de los topics y perfiles referentes del 15M: Democracia Real Ya (439.439), Audiovisol 
(1.336.436),15mbcntv (940.086). Consultado el 20/8/2012. 

42.	� Puede leerse un resumen de estas herramientas y sus usos en este contexto en Tecnopolítica, Internet 
y r-evoluciones. Disponible en: http://www.icariaeditorial.com/pdf_libros/Tecnopolitica,%20
internet%20y%20r-evoluciones.pdf . Consultado el 20/08/2012.

43.	� Artículo de comparación entre Facebook y N-1.cc en 15M, de García (2012): “Las redes sociales 
como infraestructura de la acción colectiva: análisis comparativo entre Facebook y N-1 a través 
del 15-M”. 
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y Facebook, una parte importante de las acampadas crearon en ella sus grupos, sus 

comisiones y sus asambleas de barrios y pueblos. Con el 15M se han creado más de 

400 grupos y 200 de ellos contaban con más de 45 miembros.

Figura 3. Gráfico de crecimiento de usuarios de la red social n-1.cc vinculado al 15M.  
El crecimiento de los perfiles de usuarios es exponencial.

También se ha creado una estructura autónoma de gestión de correo a través de 

espacios como 15hack por parte del movimiento, con 224 listas con gestor mailman 

(solo del 15M) con un volumen cercando a los dos millones de correos44.

2.9. Twitter, Facebook, listas, etherpads, streams: herramientas clave del 15M

Creemos importante reseñar en este inventario de herramientas digitales y sus 

usos en el 15M la utilización masiva de la tecnología etherpads. Los etherpads (tan 

comunes en la capa digital para el 15M como las asambleas en la capa física) son 

una herramienta web colaborativa de edición de textos en tiempo real, lo que 

permite a los autores modificar simultáneamente un texto y ver todas las modifi-

caciones del resto de participantes en tiempo real, con la capacidad de mostrar lo 

que escribe cada uno en su propio color. También tiene una ventana de chat que 

facilita la edición en línea.

44.	� 34 gigas de información en correos electrónicos. Consultado el 2/09/2012.
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Estas herramientas han sido profusamente utilizadas en el 15M para escribir 

comunicados, elaborar documentos, hacer estrategias de lanzamientos de cam-

pañas en Twitter. Es uno de los procedimientos más extendidos de trabajo colabo-

rativo. Para tratar cualquier asunto colectivo, se abre un etherpad y los miembros 

empiezan a trabajar a la vista de todos y con la posibilidad de que cualquiera pueda 

modificar y editar.

Igualmente importante ha sido la multiplicación de la práctica del streaming en 

el 15M (Sanz, 2012; Pérez, 2012), que permitió involucrarse en los acontecimientos 

que pasaban en otros lugares y ciudades. Ha sido una gran arma para defenderse de 

los abusos policiales y narrar colectivamente lo sucedido en cualquier momento. 

Ha ejercido una contra vigilancia distribuida.

Los streamings son clave importante para comprender la centralidad del uso 

de la comunicación en directo en el 15M. Actualmente hay más de 58 canales de 

streamings propios del 15M. Se ha creado una cultura de los streams independientes 

de los medios de comunicación. Ha surgido la figura del streammer y su práctica ha 

sido importante en las acciones vinculadas a la capacidad de difusión del momento 

y de la defensa de acciones colectivas en movimiento. En los momentos álgidos de 

la acampada en la Puerta del Sol se registraron 10 millones de visionados en apenas 

tres días.

2.10. La centralidad de las identidades colectivas digitales en el 15M 

El 15M ha expresado una enorme explosión de las identidades colectivas digi-

tales, creando formas organizativas que parten de lo virtual. Se puede hablar de 

una constelación de identidades personales y colectivas que han crecido exponen-

cialmente en el momento de la explosión del movimiento, creando un ecosistema 

de identidades colectivas que están en distintas plataformas y, asimismo, están 

relacionadas entre ellas. Estas identidades colectivas serían motores, ejerciendo un 

liderazgo temporal distribuido (temático espacio-temporal) del proceso.

Después de investigar este ecosistema digital podríamos decir que hay una 

unidad básica que todas las identidades colectivas del 15M tienen, que está com-

puesta de blog-perfil o grupo en Facebook, perfil de Twitter y lista de correo y/o 

grupos de n-1. Todos estos grupos han utilizado los etherpads de los que hablamos 

anteriormente.



© Editorial UOC	 74	 Tecnopolítica y 15M

Figura 4. Mapa de las 499 cuentas más influyentes para seguir la #spanishrevolution,  
por Manuela Lucas45.

La estructura digital del 15M tiene forma de sistema de identidades colectivas 

en red que generan un enorme espacio de participación online, que muestran una 

centralidad de las redes digitales en la organización, comunicación del movimiento 

15M. Dichas identidades colectivas se construyen en relación a la retroalimenta-

ción e interacción con el medio.

La construcción de las identidades colectivas digitales46 es el arte de la invención 

a través de una web, canales de difusión y la construcción de tu comunidad, de una 

forma distintiva con la que te manifiestas o expresas. Permite construir un lugar 

específico desde el que intervenir, según nuestros objetivos. Cualquier identidad 

colectiva que puede se expande en el ciberterritorio y tiene consecuencias socia-

les en la producción de comunidades más influyentes. Estas identidades pueden 

ser capaces de lanzar campañas, acciones o procesos para la transformación de la 

mente y la movilización de los cuerpos y las mentes.

El sostenimiento cotidiano de la estructura de comunicación y trabajo online 

de una identidad colectiva digital precisa de personas. Al estallar las identidades 

45.	� Disponible en: http://www.manuelalucas.com/sre/ Consultado el 5/9/2012.

46.	� Sobre esta cuestión de las identidades colectivas y las tácticas en red recomendamos léase el 
texto de Simona Levi, Nuevas tácticas. Disponible en http://conservas.tk/tacticas/. Consultado 
el 11/8/2012.



© Editorial UOC	 75	 Gestación, antecedentes y desencadenantes del 15M

colectivas en el 15M, también han estallado las personas o figuras que algunos 

hemos llamado radical comunity manager47 –hemos dado la vuelta al nombre que 

recibe la persona asignada para llevar la comunidad e identidad de una empresa en 

internet–. Así, los radical comunity manager han ayudado a hacer crecer “las comu-

nidades” de las identidades colectivas del 15M en la red, mejorar las formas de 

comunicación y de campaña. Resumidamente, sus tareas pasan por poder activar, 

cuidar, cooperar, preguntar, extender la comunidad que sigue a su identidad colec-

tiva en cuestión. El feedback con su comunidad da sentido y apoyo a lo que hacen.

2.11. Las identidades colectivas madre y su replicabilidad

La idea de crecimiento, tan típicamente tratada en la tradición de la izquierda, 

ha explotado en las nuevas configuraciones del espacio y el tiempo y dentro de la 

lógica de la red. Hoy es posible, a coste cero, contando con saberes e inteligencias 

que circulan en la sociedad red, construir identidades colectivas políticas con alto 

impacto. Estas identidades colectivas “madres”, o raíces, son aquellas que nacen 

en una ciudad y por su consistencia, viralidad o potencia, pueden extenderse o 

extrapolarse a otras ciudades con mucha facilidad y reducido coste, extendiéndose 

por el territorio a partir del trabajo central realizado por el nodo más consolidado. 

Ejemplos evidentes de esto son la Plataforma de Afectados por la Hipoteca48, que 

empezó en Barcelona y que tras el 15M se extendió por un efecto contagio a una 

cantidad enorme de ciudades, o los “iaioflautas”49, que tras nacer en Barcelona, 

después de cerca de un año de acciones, actualmente están en más de diez ciudades 

del Estado.

47.	� Se pueden ver dos ejemplos de cursos de radical comunity manager, uno organizado por x.net, 
que se puede consultar en: http://whois-x.net/materiales-jornadas-comradical; y otro organi-
zado por nociones comunes, que se puede consultar en: http://nocionescomunes.wordpress.
com/2012/09/24/radical-community-manager-volumen-2-aprendiendo-a-comunicarnos-orga-
nizarnos-y-lucha-en-las-redes-2-0/. Consultado el 6/8/2012.

48.	� La PAH es un colectivo previo al 15M. Y es una referencia obligada en la lucha contra los 
desahucios, no solo por su eficacia, fuerza y trabajo socialmente reconocido. Es ejemplo de 
organización comunitaria de base, de empoderamiento, y merecería un estudio por sí sola. Para 
saber más: http://afectadosporlahipoteca.wordpress.com/. Consultado el 6/8/2012.

49.	� Los “iaioflautas” son un grupo de personas mayores, hijos del 15M, muy activos con acciones 
sorpresa de desobediencia civil y usos muy interesantes de las redes de comunicación. Para 
saber más http://www.iaioflautas.org/. Consultado el 6/8/2012.
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Una cuestión clave a destacar en el 15M ha sido (y lo será en adelante) la cons-

trucción colectiva de las convocatorias masivas y abiertas en la red. La convocatoria 

de Democracia Real Ya (DRY) es el mayor ejemplo de ello. Dichas convocatorias 

tienen una fuerte dimensión performativa, es decir, los acontecimientos digitales, 

que siempre se basan en el feedback social que dan las redes, crean con antelación 

en lo digital el mundo que se quiere vivir en el mundo físico. El convocante asume 

la interacción como la clave para que la convocatoria tenga éxito, por tanto se 

asume un proceso de “reapropiación”, modificación, matización y derivación por 

las propias redes o personas de la propuesta original.

Si la red no acepta, o no hace suyas las propuestas lanzadas y no tiene feedback 

positivo, no hay una refutación o inclusión por parte del sistema red, la convocato-

ria no prospera ni prolifera. Estos casos pueden darse con convocatorias “externas” 

o internas a la red del 15M. Un caso que lo muestra es Toma la huelga50, en el que las 

formas 15M de participación on y off line reconfiguran iniciativas codificadas como 

una huelga general para hacerlas suyas, “tomarlas” y darles otras formas.

La capacidad de construir acontecimientos, que son primero deseados y 

proyectados (en parte pre-vividos) en lo digital y que después se efectúan en el 

espacio urbano, depende de cómo las personas los hacen suyos, los construyen, 

les dan forma y los difunden. La dimensión performativa de la tecnopolítica se 

alcanza en la medida de la energía en red que las personas son capaces de gene-

rar para una acción colectiva. Primero se visualiza y se lanza una idea de acción 

colectiva, se hace el trabajo de extenderla, se cree colectivamente en algo que se 

está creando y va adquiriendo vida en la medida que la interacción social se lo 

apropia.

2.12. La capacidad performativa de la tecnopolítica para crear y (pre)
vivir acontecimientos

Construir un evento, proyectar un deseo colectivo en una fecha, activar las 

redes para que se extiendan haciendo suyo el acontecimiento. Los acontecimientos 

no son de nadie, porque solo funcionan cuando cualquiera los hace suyos. El ano-

50.	� Disponible en http://tomalahuelga.net/. Consultado el 7/8/2012.
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nimato en la red, facilita que un evento (performativo) pueda tomar consistencia 

y pueda ser de cualquiera.

Esta es una clave fuerte de la potencia de la tecnopolítica como invención 

colectiva de acontecimientos lanzados en red, que después se llevan a cabo y que 

explicaremos con más detenimiento a través del desarrollo de la campaña que llevó 

al 15M.

2.13. La campaña tecnopolítica de Democracia Real Ya, como precursora 
directa del 15M

La campaña de Democracia Real Ya es un ejemplo interesante de éxito de una 

campaña tecnopolítica. Y lo es en parte porque es una construcción colectiva de 

canales y públicos, que no solo se fidelizaban a una identidad colectiva, sino que 

se incorporaban a una dinámica de participación que se iba sincronizando en un 

flujo de participación e información masivo.

Miles de personas anónimas fueron dando forma en la redes del Estado español, 

entre febrero y mayo de 2011, a un movimiento autoorganizado y posmediático 

con el nombre de Democracia Real Ya (DRY), bajo el lema “No somos mercancía 

en manos de políticos y banqueros”51. Con el background de las luchas de internet 

entre 2007 y 2011 que hemos explicado, inspirados-contagiados por las revueltas 

árabes y al calor de la crisis económica, este movimiento fue capaz de organizar una 

movilización colectiva y un acontecimiento distribuido en más de sesenta ciudades 

de ámbito estatal.

Empezamos a organizarnos creando un grupo en Facebook y pronto tomamos 

Twitter, Youtube y Tuenti (las redes sociales más utilizadas en el Estado español) 

para extender el mensaje de la convocatoria, pero, sobre todo, para facilitar a 

cualquier usuario de internet poder dar el paso de “simpatizar con la campaña” a 

“formar parte de ella”, rompiendo la frontera entre admirar un proceso e incorpo-

rarse activamente a él. Las personas que empezaban a unirse no se conocían necesa-

riamente entre sí, estábamos establecidas en distintas ciudades. En apenas unos 

51.	� El manifiesto original de la convocatoria puede leerse aquí: http://www.democraciarealya.es/
manifiesto-comun/; y el “¿Quiénes somos?”, de Democracia Real Ya, aquí: http://www.demo-
craciarealya.es/quienes-somos/. Consultado el 2/8/2012.
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meses de trabajo en la red construimos una increíble energía cooperativa capaz de 

implicar a miles de personas en una campaña para promover una movilización que 

tomase la calle el 15 de mayo de 2011.

Desde abril, la campaña de DRY prendió por la red como la pólvora en un 

entramado de lazos humanos y digitales. Nuevas personas se fueron incorporando 

cada día a la participación, proponiendo, organizándose en sus ciudades o pueblos 

bajo la forma de grupos locales para preparar la movilización del 15M. Una ola 

posmediática subterránea, inapreciable para los grandes medios de comunicación y 

las instituciones, se gestó comprometiendo a personas de toda condición y edad. Al 

mismo tiempo, cualquier usuario habitual de internet y de las redes sociales recibía 

información de las convocatorias, que llegaban a través de canales muy diversos, 

desde diferentes fuentes, y en redes de confianza entre iguales. 

Quienes participaban en el proceso desde las diferentes poblaciones crearon 

acontecimientos locales y grupos promotores para organizar la manifestación. 

También instituyeron espacios particulares de organización en red, con sus cor-

respondientes perfiles en Twitter y grupos-evento en Facebook. Esto favoreció la 

participación abierta y activa en espacios de trabajo online, facilitándose además 

el encuentro personal, en asambleas locales, de quienes se conocían solo en el 

espacio de internet. Ese proceso interconectó un ciberterritorio y un geoterritorio, 

hibridándolos. Todo el tiempo de nuestra conexión online era aprovechado con el 

objetivo de organizar las capacidades, habilidades y recursos necesarios para crear 

ese acontecimiento distribuido. Un grupo en red, constituido al mismo tiempo que 

se gestaba una campaña inclusiva que apelaba a buscar lo que nos une, atacaba las 

separaciones identitarias que nos dividen y promovía un espacio para construir 

un común contagioso y abierto. De esta manera, creamos espacios para dar cabida 

a los malestares con el actual estado de cosas, dando forma a una campaña ciu-

dadana que marcó su autonomía frente a los sindicatos y partidos, declarándose 

apartidista y asindical. Las convocatorias enunciaron un discurso que postulaba 

la reapropiación ciudadana de la participación política, con una crítica directa al 

sistema de representación de los partidos políticos. También se situó en el centro 

de los ataques el expolio sistemático que sufrimos por parte del sistema bancario y 

financiero, poniéndose de manifiesto que “la crisis es una estafa”.

DRY incluyó movimientos sociales surgidos en los últimos años, como la 

Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH), Estado del Malestar, Juventud Sin 

Futuro, Anonymous, etc. Pero sobre todo dotó de articulación a miles de blogs, 
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grupos y personas que habían participado en las intensas luchas en internet contra 

la Ley Sinde. La situación económica y la gestión neoliberal, el empeoramiento de 

las condiciones de vida de gran parte de la población –especialmente los sectores 

jóvenes, con tasas de desempleo cercanas al 50%–, junto con la intensa crisis de 

representación de las instituciones y de la “izquierda” partidista y sindical, facili-

taron la expresión colectiva de un enorme deseo de participación política y social 

inmediata y sin intermediarios, es decir, directa.

La campaña viral de DRY tuvo principalmente el mérito de producir un estado 

de ánimo colectivo, un clima de participación, de alegría contagiosa y envolvente. 

Esta movilización rompió el estado de aislamiento, impotencia y depresión que la 

crisis económica había extendido entre la población y logró transformar el mie-

do-ambiente en una potencia-ambiente. La nueva situación que se logró crear trajo 

consigo un nuevo aire, que antes convirtió la crisis económica y social en algo 

intolerable.

El reto era sacar los movimientos que habíamos vivido en internet a la calle. Un 

umbral que muchos no creyeron que podría superarse, ya que pensaban que los 

movimientos online jamás tomarían las calles. La manifestación del 15 de mayo lo 

consiguió con creces.

3. Conexiones con la primavera árabe

“La referencia a Túnez y Egipto estaba en la mente colectiva del 15M, y en 

la mente de los primeros que decidieron acampar en Sol” 

(Olga Rodríguez en 15M.cc )

Llegaban imágenes y noticias de una revuelta masiva en Túnez contra el régi-

men de Ben Alí. Wikileaks había sacado un conjunto de cables que reflejaban hasta 

donde era corrupto el régimen tunecino, pero no fue esto lo que dio origen a las 

protestas sino que su origen se sitúa en la autoinmolación del joven Mohamed 

Buazizi el 17 de diciembre de 2010.

Buazizi, vendedor ambulante extorsionado y humillado por la policía al haberle 

confiscado su puesto de frutas, decide ir ante el ayuntamiento de su pueblo, Sidi 

Bouzid, para quemarse como señal de protesta. Horas más tarde, amigos y otros 
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vendedores van a manifestarse delante del mismo edificio, lo graban y lo suben a 

internet. La indignación empieza a circular en un ambiente social muy caldeado 

por el aumento de los precios de la vida que estaban ahogando a millones de tune-

cinos. Buazizi no murió hasta el 3 enero de 2011, pero mientras tanto las protestas 

se habían extendido y multiplicado por todas las ciudades tunecinas. Convocadas 

a través de las redes sociales, especialmente en Facebook, se hacen visibles en los 

centros de las ciudades pero sufren una represión enorme, que causó hasta 147 

muertos. Como ha mostrado Castells (2012):

La búsqueda de la dignidad en respuesta a la humillación con respaldo ins-

titucional fue el motivo inductor emocional fundamental de las protestas. 

Destacando “el papel que desempeñaron internet y Al Jazeera para impulsar, 

ampliar y coordinar las revueltas espontáneas como expresión de indigna-

ción” al mismo tiempo que fue la conexión entre redes de internet y de la 

vida donde se forjó la protesta.

Lejos de analizar la revuelta árabe, nos ocupa en este trabajo destacar las cone-

xiones entre las revueltas de Egipto y de Túnez y el 15M. Es decir, qué efectos gene-

raron los acontecimientos del mundo árabe en lo que posteriormente fue el 15M.

3.1. Efectos de las redes e imágenes de la primavera árabe sobre el 15M: 
contagio y empodera-miento

Primeramente las imágenes, los relatos, las emociones transmitidas por los víde-

os y streamings generaron un efecto de empoderamiento, haciendo imaginable que 

una revuelta en España era posible. En segundo lugar, hubo un aprendizaje por 

parte de personas activas en el 15M sobre saberes respecto al uso de internet en las 

revueltas y el uso tecnopolítico de la redes para ampliar el impacto de la protesta. 

Finalmente, el imaginario y conocimiento de la experiencia de la plaza Tahrir tuvo 

un efecto gravitatorio sobre las cabezas de las primeras personas que decidieron 

acampar en Sol, para extender y dar cuerpo a la propuesta que empezó el 15M.

Muchos pudimos ver el enorme papel que tuvo internet y un uso político de 

las redes sociales para amplificar y ayudar a los procesos de autoorganización de 

la protesta. Ya era conocida la extensa red de blogueros y de ciberactivistas árabes 
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que habían situado la semilla crítica de la rebelión años atrás. Fuimos investigan-

do lo que pasaba, queríamos saber de primera mano lo que ocurría. Así, tirando 

de las pistas de internet, llegamos al grupo de Facebook “Todos somos Khaled 

Said”, que en enero de 2010 cuenta con 227.535 likes (estos corresponden a la 

página en inglés; los like de Khaled Said en la página en árabe de Facebook era de 

2.628.769 likes y que en los días intensos de la revuelta egipcia soportaba miles 

de comentarios y un tráfico que nunca habíamos visto en ningún grupo político 

en Facebook).

Este espacio online ayudo a convocar y construir un espacio público en la red 

que coordinaba las movilizaciones, dándonos ideas de cómo utilizar estos grupos 

en el 15M. También recordamos los tuits de la periodista siria @dima_khatib, que 

diseminaba las noticias en Twitter en cuatro idiomas (árabe, inglés, francés y cas-

tellano). Así no olvidamos el perfil de Twitter de @arabrevolution, que relataba los 

lugares idóneos para evitar los enfrentamientos o controles de policía. Nos parecían 

usos sorprendentes y novedosos con un gran sentido político. 

3.2. El uso político de las redes digitales en la primavera árabe como 
inspiración para las prácticas tecnopolíticas del 15M

Más tarde practicamos formas parecidas en el 15M. La fuerza de los streaming 

callejeros o de los stream de Al Jazeera de la plaza Tahrir alimentaban la revuelta. 

Recordamos como fluía el hashtag #25Jan. Muchos aprendimos (viendo cómo lo 

hacían ellos) sobre las formas de comunicación y contagio de la protesta, sobre la 

importancia de la narración en primera persona, el valor de las imágenes de empo-

deramiento corriendo por las redes, el peso de los directos y del uso activista que 

se hizo de las redes sociales.

Los grupos de Khaled Said, los streams de Al Jazeera, las crónicas de Dima 

Kathib, Lali Sandiumenge, de Leil Zahra, de Olga Rodríguez y los hashtags #25jan y 

#Egypt nos hacían comprender parte del fenómeno, porqué entreveían una lógica 

y un uso político de las redes. Nos parecía emocionante cómo se conectaban y se 

ayudaban con activistas de otros países, especialmente cuando el Gobierno egipcio 

cerró internet.

La primavera árabe fue un referente de aprendizaje tecnopolítico para algu-

nos participantes del 15M. Provocó un efecto de empoderamiento activando las 



© Editorial UOC	 82	 Tecnopolítica y 15M

neuronas espejo52, movilizando afectivamente y construyendo en el imaginario la 

posibilidad de una revuelta, la potencia de la gente normal para rebelarse. Atisbar 

la importancia de la infoesfera árabe nos mostró que era posible usar los medios y 

el efecto que tenían cuando se les sumaban una televisión como Al Jazeera.

3.3. La experiencia de la plaza Tharir en Egipto como elemento clave 
para el nacimiento de la Acampada Sol

Además, es clave comprender la importancia de la memoria de El Cairo en la 

decisión de acampar en Madrid. La noche del 15 de mayo, un grupo de personas 

que habían estado en la movilización y que tenía muy presente la experiencia de la 

acampada de la plaza Tahrir decidieron empezar de forma espontánea una acam-

pada indefinida en la madrileña Puerta del Sol.

Una de las personas más decididas a la hora de empezar la acampada en Sol, en 

el contexto post manifestación del 15 de mayo, fue Miguel Arana. Como muchos 

de nosotros, había vivido el impacto de las revueltas árabes y, junto a algunos otros, 

tuvo la visión necesaria del momento para hacer que la protesta pudiera perdurar, 

romper la normalidad, continuar la fuerza que tuvo la manifestación y convertirla 

en una acampada como la de la plaza Tahrir:

Y cuando empezó toda la revolución árabe en Egipto y Túnez fue una ver-

dadera locura. Yo lo seguía con algunos amigos, seguíamos atentamente las 

noticias porque nos parecía una cosa increíble. Algo que nunca hubiéramos 

imaginado y esperábamos que se extendiera a otros países. Sí nos parecía 

que aquello acabaría calando en otros países. Pero no surgía la oportunidad. 

Todavía no llegaba a eclosionar.

La idea de que lo que había ocurrido en Egipto, que la gente había salido y 

había tomado las plazas y que se extendiera a otras plazas de manera masiva, 

eso sí lo pensábamos .Sí nos parecía que algo podía ocurrir. Evidentemente no 

imaginábamos que podía ocurrir a ese nivel, que se iba a desencadenar todo. 

52.	� Estudios sobre el cerebro han mostrado unas neuronas que se activan vinculadas al ver a otras 
en una situación determinada, lo que nos produce una reacción por comprensión empática de 
la experiencia del otro, sintiéndola como parte. 
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Era más bien una idea un poco fantasiosa, pero si veíamos que era realizable, 

que se podía conseguir. Aunque se salía de los cauces normales podía funci-

onar… A algunas de esas ideas se les ve el futuro. Aunque no había una idea 

clara de hasta dónde se podía llegar, sí confiábamos en que era una idea que 

podía funcionar. (Miguel Arana, en 15M.cc)

La memoria de Tahrir fue clave para la decisión de acampar en Sol, como 

también relata Pablo Soto cuando habla sobre sus sensaciones de la noche del 15 

de Mayo.

Ya tenía la certeza, no sé de qué forma, no sé cuál, de que esa noche éramos 

40 y 50, la segunda noche sería diez veces más y para el día de las elecciones 

la plaza iba a ser como Tahrir. De alguna manera yo estaba convencido de 

que eso iba a ocurrir. Lo único que había que hacer es que al día siguiente se 

difundiera para que fuera más gente.

Nacho, otra persona que se quedó esa primera noche en Sol, lo expresa así:

Alguien ya había comentado que “las revueltas árabes se habían originado a 

partir de la toma de un espacio importante, de la concentración en una plaza, 

a partir de la cual la gente se iba añadiendo”. Dijimos por qué no probarlo 

esa noche.

También es relevante recoger algunos tuits que en ese momento comparaban la 

posibilidad de convertir la Puerta del Sol en la plaza Tahrir.
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Es interesante la clarividencia de algunas personas que estaban allí y percibieron 

la precipitación de los acontecimientos. Entendieron cómo se podían conectar y 

amplificarlos enormemente. Este correo electrónico es de una de las personas que 

estuvo en la Puerta del Sol esa madrugada a las 3.20 am. El cuerpo del mensaje es 

�¿En Madrid como en Egipto?�:

¿En Madrid como en Egipto?

iokese iokese@sindominio.net

-------- Mensaje original --------

Asunto: En Madrid como en Egipto?

Fecha: Mon, 16 May 2011 03:20:35 +0200

De: iokese <iokese@sindominio.net>

Para: latabacalera@listas.sindominio.net

Acabo de salir de Sol, quedan un montón de personas que se quedan a dormir y llega 

más gente. Están convocando a ir a la plaza y permanecer sin tiempo definido, la mani 

del #15M ha tenido mucha fuerza y parece que puede crecer una pequeña avalancha :)

Como Embajadores no está tan lejos de Sol, si podéis llevar mantas, sacos o cosas de 

comer y beber estupendo, por la mañana irá llegando poco a poco gente, nos vemos por 

allí. 

No vendría mal que desde vuestros correos personales, twitter, facebook etc, le diéramos 

cuartelillo y difundiéramos lo que está pasando... un poco de solidaridad tabaqueril.

El espíritu de la plaza Tahrir y sus voces53 cruzaron el océano para orientar la 

imaginación de las luchas que tomaron otro sentido a partir de la toma de la acam-

pada de Sol.

53.	� “Llegan voces”, es un tema musical que creemos que explica con gran claridad la influencia de las 
revueltas árabes sobre el 15M. Disponible en http://www.youtube.com/watch?v=cgI5Jwkuzjc. 
Consultado el 6/8/2012.
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Capítulo V

De la red a la calle, de la calle a la plaza-red

Este capítulo se centra en cómo se produce la simbiosis entre la calle y la pla-

za-red, en la secuencia de acción colectiva que da origen a la explosión del 15M. 

También trata de mostrar la forma de proliferación y autoproducción de una 

autoorganizada y distribuida relación de perfiles digitales y acampadas. Por último, 

exploramos el carácter del acontecimiento en la era de la red y los movimientos 

como agentes de producción masiva de narrativas transmedia. 

La noche del 15 de mayo, después de las manifestaciones organizadas por 

Democracia Real Ya, un grupo de personas que no se conocían antes entre sí se 

agruparon en la Puerta del Sol, en Madrid, donde se produjeron algunas cargas y 

detenciones realizadas por la policía. Querían dar continuidad a la energía que se 

había desprendido en la manifestación y no dejarla morir.

0.1. Acampada Sol enruta la energía de la red y de la manifestación del 
15 de mayo: nace el 15M

Ante todo, estaba el deseo de continuar la protesta. Algunos tenían en mente 

la experiencia reciente de la plaza Tahrir. Se presenta una buena oportunidad para 

intentar algo parecido, puesto que queda una semana para las elecciones munici-

pales. Y de esta forma aparece con fuerza la idea de permanecer en Sol.

Improvisaron una asamblea54 y empezaron a organizarse para poder pasar la 

noche del domingo y continuar la protesta. Recogieron cartones para resguardarse 

54.	� http://periodismohumano.com/temas-destacados/los-primeros-40-de-sol.html. Consultado el 
10/8/2012.
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del frío, redactaron un manifiesto, abrieron una cuenta en Twitter: @acampadasol. 

Su primer tuit decía así: “Hemos acampado en Sol y no nos vamos hasta que llegue-

mos a un acuerdo”. Desde ahí, comienza a moverse el hashtag #acampadasol y se 

llamó a la gente para que fuera a dormir en la plaza o para que apoyara la acampada 

desde la mañana.

Los primeros cuarenta de Sol tuvieron una extraña clarividencia en la situación que 

se había presentado. Pensando in situ, con los datos ambiente de la manifestación y con 

la memoria virtual de la forma de acampada de la plaza Tahrir, vieron la posibilidad de 

conectar la manifestación hasta las elecciones municipales convocadas para el 22 de 

mayo. Un camino que podía recorrerse, posible, practicable aunque imprevisible: “Era 

una idea loca, pero que podía funcionar” (Arana, 2011). Estas primeras personas que 

permanecieron en Sol enrutaron la energía que estaba en el ambiente post-manifesta-

ción del 15 de mayo, creando las condiciones para que una chispa creciera.

0.2. El desalojo de Acampada Sol generó un “efecto Streisand”, un efecto 
de empoderamiento y replicación-extensión de las acampadas

Al día siguiente, el 16 de mayo, cerca de mil personas estuvieron en la asamblea, 

y se acampó también en Barcelona y Valencia. El salto de calidad para la explosión 

del movimiento, el acontecimiento dentro del acontecimiento, se produjo esa 

madrugada, cuando la policía en Madrid decidió desalojar a unas 300 personas que 

estaban durmiendo en Sol.

La particularidad de ese desalojo tuvo que ver con el hecho de que los presentes 

decidieron resistirse pacíficamente y utilizaron sus smartphones y cámaras para obli-

gar a la policía a emplearse con cierta moderación, transmitiendo desde múltiples 

emisores lo que pasaba allí.

Las imágenes del desalojo de gente que dormía pacíficamente o que simplemen-

te estaba en una plaza pública generó lo que se conoce en internet como “efecto 

Streisand”, una reacción de llamada, contagio y solidaridad que hizo que en la 

convocatoria del día siguiente (17 de mayo a las 20.00 horas) la asistencia se mul-

tiplicara exponencialmente.

En este contexto, unas 20.000 personas, aproximadamente, todavía conmovidas 

por la manifestación que habían vivido y las imágenes del día anterior, se vieron 

convocadas para reconquistar la plaza, para hacer efectivo el derecho a estar en la 
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calle protestando pacíficamente. Las decenas de miles de personas que participaron 

en la manifestación del 15M acudieron masivamente a tomar la Puerta del Sol, 

haciendo inútil el dispositivo policial que trataba de impedirlo.

El sistema red autoorganizado nace y se amplifica por el feedback negativo 

(represivo) del poder, haciendo que más gente simpatice por conmoción y la unión 

por empatía con los “desalojados”. Más sujetos se integran por solidaridad intuiti-

va, por la activación de las neuronas espejo. El 15M hace una especie de kung-fu 

utilizando la fuerza del enemigo para propagarse como acontecimiento.

La emoción de encontrarse, de tomar juntos el espacio público y de conquistar 

legítimamente la acampada provocó que otras personas tomaran ejemplo y ocupa-

ran las principales plazas de gran parte de las ciudades del país. Posteriormente, el 

ejemplo de las acampadas se extendió también internacionalmente.

Simultáneamente, los memes estructuraban la forma del quantum de energía 

social que salía de la red para manifestarse en el espacio urbano. Ellos vehicula-

ban una estructura básica de la multitud que se convoca y crea en la conexión de 

miles de cuerpos y cerebros en la manifestación. Este conjunto de memes, de ideas 

fuerza entrelazadas de la convocatoria conllevan un diagnóstico social (“No somos 

mercancía en manos de políticos y banqueros”), una acción (“Toma la calle”), un 

estado anímico (“Indígnate”) y un objetivo-deseo (“democracia real ya”). Estos 

cuatro elementos son encarnados por una multitud conectada que se los apropia 

e instaura una lógica del hacer-reapropiarse, permitiendo una secuencia lógica de 

acciones, que se trasladan de toma la calle a toma la plaza. Esta dinámica de conti-

nuidad y de permanencia puede ilustrarse con la siguiente cita de Marta G. Franco 

en el documental #Spanish Revolution ¿Qué ha pasado aquí?

Nosotras nos quedamos porque teníamos la sensación de que aquello que 

había pasado aquella tarde no podía acabar allí. En esa manifestación, nos 

había encontrado mucha gente, necesitábamos darnos un espacio y un tiem-

po para hablar de lo que necesitamos hablar. Marta G. Franco

La acampada es un gesto contagioso de ruptura, no codificado y de autonomía. 

Es la expresión concreta: podemos organizarnos y poner en marcha un espacio-ti-

empo colectivo de la resistencia. Una ruptura con los lugares, sentidos, funciones 

asignadas que funda un territorio existencial colectivo que está conectado en red, 

un plan de consistencia autoorganizado toma forma.
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1. Contagio tecnológicamente estructurado

Las acampadas se convirtieron en el centro de cooperación y en un territorio 

colectivo. Nacieron las comisiones y los grupos de trabajo. La vida se organizó 

como en una miniciudad, como un ágora de encuentro del movimiento. A partir 

de ahí, se empezó a construir la infraestructura tecnológica de las acampadas, sus 

webs, sus espacios en Facebook y en la red n-1.cc. Los perfiles oficiales de Twitter 

crecieron muy rápidamente, facilitando el flujo de información e interacción entre 

distintas ciudades y personas.

La secuencia de la red a la calle tuvo como motor abierto a Democracia Real Ya, 

que compartió algunos aspectos de su liderazgo con Acampada Sol, por ejemplo, a 

la hora de emitir y propagar mensajes-viralidad y construir sucesivas convocatorias. 

Sin embargo, Acampada Sol fue el primer nodo que lleva la delantera temporal y 

organizativa de una nueva serie-forma de nodos que son acampadas-red.

1.1. La extensión de las acampadas interconectadas y de la estructura 
digital como vertebradores del 15M

Un conjunto de acampadas conectadas entre sí se transformaron en un sistema 

vivo y autoorganizado gracias a los circuitos de información creados. Toda una 

arquitectura-red de la participación permitió lo que llamo un “contagio tecnológi-

camente estructurado”, es decir, una arquitectura lógica, que facilitó la reproduc-

ción del movimiento, como una malla en el espacio de la red que se correspondía 

con los espacios físicos.

Podríamos decir que las webs tomalaplaza.net y taquethesquare.net fueron el 

germen de una arquitectura lógica de extensión internacional de este movimiento. 

Pero fue el increíble flujo en Twitter y los streamings de las plazas lo que hizo a la 

“#SpanishRevolution” convertirse en tema del momento, al centrar la atención de 

personas de todo el mundo que se vieron afectadas por la impresión de esas formas 

de toma del espacio público y de irrupción social.

Los perfiles y canales de comunicación de las acampadas y DRY crecieron expo-

nencialmente en cuestión de días y llegaron a tener números de seguidores real-

mente impresionantes en las redes sociales. En Twitter, actualmente los perfiles del 

movimiento con más seguidores son el de @democraciareal, con más de 190.000 
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seguidores; @acampadasol, con más de 70.000, y @acampadabcn, con más de 

40.000. En Facebook, Democracia Real Ya tiene más 427.000 seguidores y el canal 

spanishrevolution más de 230.000 (fecha de consulta: 20/10/2012).

La secuencia de un monstruo acampada-red crece como sistema red de personas 

y nodos conectados, bajo una forma de contagio tecnológicamente estructurado. 

El proceso desde una perspectiva multicapa: capa física de acampadas en plazas 

públicas y capas digitales correspondiente a las principales plataformas en las que 

el movimiento se expresa y mueve.

En Twitter, capa que será clave en el proceso del movimiento (como han mos-

trado varios estudios), el sistema construye una secuencia de hashtags, inteligente y 

constitutiva, de un ser que nace. Cada hashtag retroalimenta la acción como señal 

de sintonización de los nodos del sistema. Al mismo tiempo, autoorienta el cami-

nar y la intención del sistema emergente.

1.2. Secuencia de los hashtags que vectorializaron la explosión del 15M

Los hashtags que se utilizaron del 15 al 19 de mayo (#15mani, #sinmiedo, 

#acampadasol, #spanishrevolution, #nonosvamos, #yeswecamp) estructuraron una 

secuencia: el canal de los mensajes para transmitir la manifestación, la pérdida del 

miedo a salir a la calle, el hecho de empezar una acampada para dar continuidad a 

la manifestación. Ellos narraron la acampada como forma de protesta, facilitaron la 

extensión internacional y comunicativa para romper el bloqueo mediático y atraer 

muchos focos de atención hacia Puerta del Sol. Además, potenciaron la convicción 

de resistir frente al desalojo, perviviendo como movimiento que viene para quedar-

se y extenderse internacionalmente.

El sistema toma consciencia de cómo puede conectar y autodirigirse bajo una 

lógica de autocomunicación, vinculada a lo que pasaba en las plazas, pero no esta-

ba totalmente subordinada a ellas. Los hashtags tienen una clara dimensión perfor-

mativa, hablan por sí mismos, para sí y para otros con la finalidad de extender el 

acontecimiento entre los ecos de la retroalimentación mediática global.

Los hashtags, en esta ocasión, operaron como vectores de realidad que se abrie-

ron e hicieron cuerpo en cuanto comportamiento colectivo. Algunos de ellos toma-

ron en cuenta la emocionalidad que el sistema necesitaba para resistir a la agresión 

policial, por ejemplo #sinmiedo, #bcnsinmiedo o #madridsinmiedo .
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La vida de estos hashtags tiene una dimensión performativa ya que retroalimen-

tan la secuencia de la propia acción colectiva y su sentido. En este caso y momento, 

los hashtags supusieron actos de habla colectivos, como fueron las asambleas en la 

capa física. Además, afirmaron una acción, lanzando señales a otras personas (que 

estaban fuera del sistema) para dar cuenta de su estado.

El sistema interconectado, es decir, las redes de acampadas y plataformas virtu-

ales, se automotivaba, generando emociones para sí mismo. Al mismo tiempo, daba 

indicaciones parciales, para que el flujo de interacciones tuviera un procesamiento 

rápido, inteligente y eficaz. Una elaboración continua del sentido de la acción, del 

momento y de los próximos pasos a dar. Bajo una gramática-experiencia, el sistema 

red se genera por la performatividad que emerge de la interacción.

1.3. La simbiosis del sistema red-acampadas y de la estructura digital 
emergente como generadores de la energía y la extensión del movimiento

Todo este proceso se hacía a gran velocidad en la red, en una dinámica atravesa-

da por lo que sucedía en las plazas, pero que al mismo tiempo iba más allá de ellas. 

La red también operaba en las plazas gracias a los smartphones, los tuits hechos in 

situ y el procesamiento de la información que todo el movimiento producía. Las 

personas recibían continuamente noticias que volvían a emocionarlas, hacerlas 

pensar y orientarlas.

La extensión de la protesta como de la forma acampada-red se dan en forma de 

contagio tecnológicamente estructurado. Llega a haber más de 600 acampadas en 

el mundo55 que se produjeron y autoordenaron a través de la extensión de una ola 

de nuevos perfiles en la red y de acampadas. Un patrón sencillo y lógico (tomar una 

plaza y hacer un perfil de Twitter-Facebook) se convierte en un patrón complejo e 

interactivo en la medida en que se repite miméticamente.

55.	� Disponible en: http://www.thetrendnet.com/social-initiatives/spanishrevolution-para-princi-
piantes/. Consultado el 12/8/2012.
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Figura 5. Gráfico de extensión de las acampadas en el mundo,  
desde el 15 hasta el 30 de mayo de 2011.

Al mismo tiempo que emerge todo este entramado de acampadas-red, se da un 

enorme crecimiento de los perfiles por el impacto del tráfico de las estructuras esta-

tales y locales de Democracia Real Ya (59 nodos) y de un conjunto de identidades 

colectivas digitales. En el mapa de Manuela Lucas56 se puede observar como 1/3 

de las cuentas más relevantes de la #spanishrevolution es posterior al 15 de mayo.

El interés de informarse de primera mano de lo que estaba sucediendo, la bús-

queda de información y la afinidad con las identidades colectivas que desencade-

nan y tienen protagonismo en la protesta, generan fenómenos realmente increíbles 

de crecimientos de la red del 15M en Twitter: pasa de 3.403 nodos los días 13-14 de 

mayo a 110.198 nodos (véase capítulo 7.1). Podemos observar también en la figura 

6 lo que sucede con las palabras democracia, crisis, acampada, rescate e indignados 

buscadas en Google Insights en el intervalo 2004-2011 y ver la explosión exponen-

cial de búsquedas de la palabra democracia en mayo de 2011, lo que nos certifica 

que es un fenómeno fuera de la normalidad.

56.	� Disponible en: http://www.manuelalucas.com/sre/
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Figura 6. Captura de pantalla de Google Insights. Elaboración propia. Refleja el incremento 
exponencial de las búsquedas de la palabra democracia en torno a mayo de 2011. 

 

1.4. El 15M se convierte en un movimiento (trans)mediático distribuido 

Ante el silencio mediático, puesto que solo empezaron a informar del 15M dos 

días después, las personas necesitaban comunicarse por lo que crearon una estruc-

tura ad hoc de autocomunicación de masas, un gran media distribuido de nodos 

personales y colectivos conectados entre sí, para levantar, dar sentido al proceso y 

orientarse colectivamente en el gran caos emocional que se producía.

Un cuerpo cyborg crecía entre la vivencia en las calles y el crecimiento de la pri-

mera estructura de perfiles colectivos que conectaban y orientaban la protesta entre 

los flujos en la red y entre la red y las asambleas de las plazas. La gente quería saber 

cómo había ido la manifestación en otras ciudades, empezó a buscar en internet y 

a llegar a los perfiles convocantes de la red en primer lugar y más tarde se creó sus 

propios medios (con nuevas identidades personales en Twitter, nuevas conexiones 

o nuevas amistades o perfiles de Facebook). El número de perfiles de Twitter creció 

exponencialmente alrededor de esos días.
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Figura 7. Fecha de creación de los perfiles de Twitter que utilizaron los hashtags #15M, #democra-
ciarealya, #nolesvotes y #tomalacalle en mayo de 2011. Datos cedidos por Mari Luz Congosto.

Además, las portadas de la plataforma de noticias colaborativa Menéame fue-

ron en casi su exclusividad del 15M a partir del 15 de mayo (17, 18, 19 de mayo) 

y posteriormente con los sucesos de violencia policial que tuvieron lugar el 27 de 

mayo en la plaza de Catalunya de Barcelona.

Figura 8. Gráfico de portadas de Meneáme elaborado por Pablo Aragón, que muestra una actividad 
altísima de portadas, comentarios y meneos que muestran la preponderancia informativa del 15M.

2. Acontecimiento aumentado

Si consideramos los sucesos alrededor del 15 de mayo como algo imprevisible, 

que altera la normalidad y se presenta como algo destacado e importante, entonces 

podemos considerar el 15M como un acontecimiento:
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El #15M es un acontecimiento. Los acontecimientos son momentos que no 

tienen vuelta atrás. Es un acontecimiento colectivo, casi tan potente como 

lo fue el 11S, pero con el signo cambiado. Tiene un carácter irreversible. Un 

paso adelante y un giro muy fuerte desde el cual ya no se vuelve. Un montón 

de mitos de este país se cierran, dejan de servir para la mayoría de la gente 

y se empiezan a poner en marcha otras cosas, circulan otras imágenes, otras 

maneras de vivir y de pensar57. (Guillermo Zapata, en 15M.cc)

2.1. El 15M como acontecimiento político que agrieta los consensos de la 
cultura de la transición 

Consideremos con Zapata que el 15M es también un acontecimiento, o más 

bien un acontecimiento dentro de otro acontecimiento: una serie, que pasa en 

2011 por Túnez, Egipto, Estados Unidos y que ha impregnado de energía, nuevas 

referencias e imaginarios las rebeliones por venir. Un acontecimiento en sentido 

histórico como lo fue el mayo del 68 francés o como el levantamiento popular en 

Argentina de 2001. Su carácter de irreversibilidad tiene que ver con la virtualidad 

de la memoria, disponible, derivable y actualizable que él mismo genera:

Es añadir un color nuevo con el que puedes pintar. Actualiza la política, no 

completamente, no es una solución completamente diseñada. Es un aconte-

cimiento que cambia la situación. Todo sigue igual pero todo es diferente58. 

(Marga Padilla, en 15M.cc)

2.2. El 15M como desterritorialización de identidades previas y 
sincronización de la experiencia colectiva 

Según Deleuze (2005), el acontecimiento se presenta como la irrupción de un 

tiempo liso e inmensurable. Tiene una dimensión impersonal, intempestiva y se 

57.	� Disponible en: http://www.youtube.com/watch?NR=1&feature=endscreen&v=dtHPgNtnRmI. 
Consultado el 15/8/2012.

58.	� Disponible en http://www.youtube.com/watch?v=-_OQ3DwWsI4. Consultado el 13/8/2012.
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presenta como series. El 15M como acontecimiento opera una modificación radical 

y súbita entre lo intolerable y deseable. Desterritorializa las identidades previas, 

con la modificación de los sentidos, lenguajes y emociones. El acontecimiento 

transforma los límites entre los cuerpos, provocando un impacto en la lógica de 

la sensación, obligándonos a nuevas producciones de sentidos. La intensidad del 

acontecimiento te involucra emocionalmente con el espacio-tiempo del mundo, 

como reactivación y reprocesualidad de los datos ambientes que intensifica las 

conexiones. 	

El acontecimiento político 15M sincroniza/sintoniza la experiencia colectiva y 

conecta la multitud en términos de lenguajes, contenidos, afecto, espacio, tiempo 

y comportamiento. La sincronización precisa de una desterritorialización de las 

identidades personales, para encontrar una dimensión común, anónima y potente 

de las personas conectadas. En este contexto, sincronización tiene que ver con la 

retroalimentación creciente de singularidades (de cualquiera) que se ponen y hacen 

en común.

En el caso del 15M, el acontecimiento es primeramente acontecimiento físico 

y posmediático, previvido en lo virtual, que se efectúa en la secuencia entre red, 

calle y plaza, en la retroalimentación entre fenómeno colectivo en la ciudad y 

en el ciberespacio. Frente al silencio de los medios de comunicación de masas, 

desde el día 15 hasta el 17 de mayo en las redes sociales (sobre todo Facebook y 

Twitter) circulaban miles de imágenes, comentarios, narraciones de lo que había 

sucedido en todas las ciudades del país. Los grandes medios callan los primeros 

días, la disonancia entre mass media y lo que sucedía en internet y en las calles 

eran notables.

2.3. El 15M como acontecimiento pre(vivido) en las redes digitales 

La pinza que genera la presencia masiva y estratégica en las redes y en las plazas, 

es decir, la combinación intensiva de personas activas y coordinadas en internet 

más la toma masiva del espacio público, obliga a los grandes medios, que normal-

mente ignoran las protestas de actores no institucionalizados, a dar cuenta de lo 

que pasa. La información se propaga desde las redes sociales a portales colectivos de 

noticias, blogs, diarios digitales hasta los medios extranjeros lo que permite romper 

el monopolio de la agenda setting y de los mass media nacionales y forzarlos a infor-
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mar. El caso del 15M abre la veda a la influencia social invasiva de redes ciudadanas 

en los grandes medios.

Por tanto, la campaña tecnopolítica que toma la calle atraviesa el bloqueo de los 

medios generando un acontecimiento que se convierte en acontecimiento aumen-

tado, en la medida que la señal distribuida del sistema red 15M se amplifica y 

retroalimenta al insertarse en el circuito mass mediático, nacional e internacional. 

Acontecimiento aumentado viene de unir el concepto de realidad aumentada59 y 

acontecimiento, como intensificación de la experiencia mediática multiplicada y 

retroalimentada. En este caso, el acontecimiento aumentado del 15 de mayo crea el 

sistema red 15M como la producción de una constelación de formas organizativas 

en la capa física y la capa digital, que tratan de dar sentido y alargar su potencia a 

través de una narrativa colectiva transmedia.

Creemos que una forma de pensar el acontecimiento en la sociedad red es con-

cebirlo como acontecimiento aumentado, como acontecimiento hiperconectado, 

en la medida que la lógica de autocomunicación de masas y la amplificación de una 

señal distribuida se reflejan en los datos de un comportamiento colectivo mediado 

por la comunicación y la tecnología.

El acontecimiento, al ser efectuado por un gran medio distribuido de autocomu-

nicación de masas, profundamente interconectado, aumenta la propia dimensión 

de la red y la capacidad de alargar y extender la vivencia del acontecimiento en la 

esfera mediática y urbana. Acontecimiento aumentado activa multitud conectada 

bajo forma de sistema red.

59.	� Realidad aumentada (Wikipedia): una visión directa o indirecta de un entorno físico del 
mundo real, cuyos elementos se combinan con elementos virtuales para la creación de una rea-
lidad mixta en tiempo real. Consiste en un conjunto de dispositivos que añaden información 
virtual a la información física ya existente, es decir, añadir una parte sintética virtual a lo real. 
Consultado el 12/8/2012.
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Capítulo VI

Emociones colectivas y lenguaje en el sistema red 15M. 
Óscar Marín Miró60 61

Creer en el mundo es lo que más falta nos hace. (…) El hecho moderno es que 

ya no creemos en este mundo. Ni siquiera creemos en los acontecimientos que 

nos suceden, el amor, la muerte, como si solo nos concernieran a medias. (…) 

Lo que se ha roto es el vínculo del hombre con el mundo. A partir de aquí este 

vínculo se hará objeto de creencia: él es lo imposible que solo puede volverse a 

dar en una fe. La creencia ya no se dirige a un mundo distinto, o transformado. El 

hombre está en el mundo como una situación óptica y sonora pura. La reacción 

de la que el hombre está desposeído no puede ser reemplazada más que por la 

creencia. Solo la creencia en el mundo puede enlazar al hombre con lo que ve y 

oye. (Deleuze, 1987)

0.1. Emociones, motor de la acción colectiva

Todos los que vivimos en primera persona los sucesos del 15M sabemos, por-

que lo experimentamos, que tuvo una fuerza emotiva inusual o extraordinaria. 

Las emociones estaban a flor de piel y recorrían los cuerpos a gran velocidad. Se 

ha hablado de una gran catarsis colectiva, de un movimiento emocional o de 

una explosión emocional, pero no hemos encontrado ningún trabajo sistemáti-

60.	� DatAnalysis15M Research Network.

61.	� Outliers Collective.
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co sobre las emociones en el 15M. Sobre la combinación entre el papel de las 

emociones en un movimiento interconectado por redes digitales. Para nosotros 

han sido un elemento crucial y por eso hemos decidido empezar a trabajar para 

responder y comprender algunas cuestiones: ¿cómo están conectadas las emo-

ciones y las redes? ¿Cómo entender el estado de ánimo de una red? ¿Cómo se 

contagian las emociones on y offline? ¿Qué papel tuvieron las emociones en la 

explosión del 15M?

El estudio de redes sociales suele ocuparse de las dinámicas de programación de 

información entre los nodos en una red. Al mismo tiempo, en los estudios sobre 

los movimientos sociales se suele atender a aspectos formales, como sus conteni-

dos programáticos o perfil ideológico, en la forma en que los individuos crean una 

visión conjunta sobre cómo transformar un aspecto de la realidad social.

Sin embargo, la constitución de estos movimientos tiene factores centrales que 

no están basados en elementos programáticos o ideológicos. Uno de los ejemplos 

más evidentes es el factor emocional en la constitución de estas movilizaciones 

sociales. La insurgencia no empieza por un programa ni una estrategia política al 

uso, sino a partir de la transformación de la emoción en acción (Castells, 2006 y 

2011). Para que se forme un movimiento, la activación emocional de los individuos 

debe coordinarse con la de otros a través de procesos de comunicación, creando 

una emoción colectiva o compartida.

Las emociones están más vinculadas con factores corporales que deliberativos 

(Damasio, 2005), se componen con los flujos de materia y energía que atraviesan el 

cuerpo humano. Así mismo, estos flujos son interpersonales porque en la medida 

en que dependen de las interacciones personales, las emociones se contagian y se 

propagan; en la medida en que los individuos se perciben en condiciones materia-

les y sociales parecidas y, sobre todo, porque se ven interpeladas por aquellos que 

están viendo, viviendo, etc. La construcción de emociones colectivas emerge de un 

proceso de interacción y comunicación continua, en el que son compartidas, se 

retroalimentan, se transforman unas a otras continuamente.

Queremos introducirnos al análisis de las emociones, desde una perspectiva cua-

litativa (que parte de la experiencia) y cuantitativa (a través del análisis emocional 

de grandes conjuntos de tuits del 15M). 
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0.2. ¿Qué inhibía la potencia social? ¿Qué hacía que no pasara nada?

A finales del marzo andaba, como muchos de nosotros, desanimado por la 

situación social al ver la impunidad con la que los políticos y banqueros estaban 

operando, sin ningún reparo, un expolio masivo, perpetrando una gran estafa, que 

llamaban “crisis”. Solos, aislados, una epidemia de tristeza e impotencia separaba 

nuestras vidas y las reducía al orden de una existencia minimizada.

Pero, ¿qué impedía que las personas se rebelasen frente al empeoramiento de sus 

condiciones de vida? ¿Qué estaba bloqueando la expresión colectiva del malestar? 

¿Por qué la gente no estaba saliendo a la calle y rechazando de frente el endureci-

miento radical y progresivo de las condiciones de vida de la población? ¿Qué estaba 

impidiendo la potencia de los cuerpos?

Nos adentramos a dar algunas claves de esta inhibición que contenía el país 

inmóvil y que saltó por los aires en el 15M, permitiendo un proceso de activación 

colectiva:

La historia del Estado español está marcada por la memoria no elaborada del 

trauma social del franquismo, que generó fantasmas e inhibiciones sociales que 

se han transmitido de generación en generación, interiorizando el miedo a la 

expresión política y pública del deseo de cambio social.

Vivíamos en una combinación de dispersión espacial y cognitiva de la atención, 

vinculada a la movilidad de la vida contemporánea y la multiplicación de canales 

y dispositivos de información. Al mismo tiempo de esta aceleración del tiempo 

social, experimentamos una especie de embotamiento afectivo que nos genera una 

descreencia y/o distanciamiento hacia el mundo. Deleuze (1987) decía: “nos han 

robado el mundo, nos han robado la capacidad de creer en el mundo y en nuestras 

fuerzas para poderlo afectar”.

La crisis económica se había convertido en una verdadera epidemia de pasiones 

tristes, de inhibición, aislamiento e impotencia social. Creando una sensación de 

incertidumbre e indefensión permanente. Un crecimiento de los diagnósticos de 

depresión y consumo de psicofármacos y una sensación creciente de desesperanza 

y aislamiento individual.

Este escenario, vivido en cierto sentido como catástrofe, también creó condici-

ones de posibilidad para mutaciones, cambios y nuevas conexiones con el mundo 

desde otros lugares. En la crisis todo y nada es posible, paradójicamente se cierran 

posibles y se abren nuevas posibilidades de habitar el mundo y transformarlo. El 
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15M funcionó como acontecimiento, como torrente de canalización de la energía 

social para romper los distintos factores de la inhibición social. 

1. La espiral de empoderamiento emocional.  
De la primavera árabe al 15M

En este marco subjetivo desfavorable para la revuelta, de pronto, imágenes y 

streams de las protestas, primero de Túnez, y después Egipto, nos sacudieron inyec-

tándonos la emoción de revuelta colectiva, una fuerza que activó nuestros sentidos 

y aceleró nuestra creencia en que era posible rebelarse aquí también. 

Un mes más tarde un amigo me invitó a un grupo creado en Facebook que 

quería convocar una gran movilización: el 15 de mayo. Estuve unos días observan-

do, viendo cómo un grupo de personas que no se conocían entre sí (físicamente) 

cooperaban intensa y apasionadamente. Y así fue como pude ver que el proceso 

crecía y proliferaba a una velocidad de vértigo. Las redes sociales multiplicaban 

el efecto de los mensajes y ver cómo la cosa crecía nos animaba aún más, la bola 

estaba en marcha. 

Entre finales de febrero y el 15 de mayo, la campaña de Democracia Real Ya para 

construir la manifestación el 15M no paraba de inyectarse a sí misma una energía 

hecha de entusiasmo, generosidad, inteligencia colectiva y empoderamiento. El 

virus de la revuelta árabe está en el aire, nosotros solo nos dejamos afectar en él y 

dimos lo mejor de nosotros mismos para extender la convicción de que tenía que 

pasar algo parecido aquí. 

Así que el 15 de mayo, después de un enorme proceso de autoorganización 

social en red entre miles de ciudadanos anónimos –principalmente no prove-

nientes de ningún activismo– salimos a tomar la calle, a comernos el mundo, 

convencidos de que aquella sería una manifestación diferente. Después de mucho 

trabajo, conseguimos canalizar (y producir) aquella indignación en contra de 

la situación social cada día más insostenible y nos empoderamos utilizando las 

tecnologías para conectarnos y conjurarnos con miles de personas que no cono-

cíamos, pero con las que habíamos construido en común un entramado de lazos 

humanos y digital, un conjunto de lemas, contenidos y propuestas para salir 

a la calle en 59 ciudades-localidades del Estado. Una movilización de grandes 
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organizaciones sociales detrás, sin un ejemplo directo de organización online, sin 

intermediarios. 

El 17 de mayo de 2011, la recién reconquistada Puerta de Sol, después del desa-

lojo del día anterior, era una fiesta. Entre la multitud, una voz llena de fuerza y tono 

visionario, una voz de mujer anónima agarraba el micrófono para decir: “Todos y 

todas somos súper importantes, esto no va a volver a pasar en este país en mucho 

tiempo, tenemos el poder ahora mismo y el mundo nos está mirando”62. La gente 

estalló, aplaudió y la jaleó por un momento. Unos segundos después la gente en la 

plaza fue sincronizándose y, al unísono, empezó a gritar: “¡Ha empezado la revolu-

ción! ¡Ha empezado la revolución! ¡Ha empezado la revolución!”. Miles de personas 

en Sol, y muchas más a través del streaming –en directo– y otras, que lo verían en 

vídeos en Youtube poco más tarde, quedamos presas de una energía poderosa que 

vibraba en esa plaza. Las emociones conectadas en el espacio físico de la plaza se 

trasmitían a lo largo y ancho del ciberespacio y las ciudades se retroalimentaban 

en el contacto con otras personas. Allí, miles de personas las hacían suyas mientras 

las comunicaban y se extendían. La energía liberada se transmitió a la velocidad de 

la información en la red y esas imágenes, que tanto nos emocionaban, se fueron 

convirtiendo en más tuits, en más comentarios y likes en Facebook… La bola seguía 

creciendo y se extendía más allá de nuestras fronteras gracias a las características de 

la comunicación en red.

Ahora podemos decir que ese flujo de emociones que circulaba por distintas 

capas de la red activó de manera directa y radical a miles de personas en todos los 

rincones del Estado y más allá. Emociones que circulaban a gran velocidad por la 

redes contagiando estados de ánimos de entusiasmo, empoderamiento, esperanza, 

alegría, afectando a los cuerpos, conmoviéndolos, deshaciendo el aislamiento y el 

miedo y activando un espacio común de interacción y acción colectiva. Toda una 

potencia ambiente inclusiva y proliferante. Emociones agarradas a palabras e imá-

genes que se liberaban en un mosaico de información autoseleccionada por redes 

humanas y digitales y que llevaron a miles de personas, guiadas por la experiencia 

de Acampada Sol, a tomar las plazas de todo el país. Esta activación sincronizada 

de afectos propulsó el acontecimiento 15M. Un acontecimiento que generaría una 

revuelta autoorganizada entre el espacio digital y el físico.

62.	� Disponible en https://www.youtube.com/watch?v=X3DpJdsJ4bo. Video de Juan Luis Sánchez
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2. Análisis de carga emocional del 15M en Twitter

Hemos querido trabajar de manera más sistemática, más allá de la experiencia emo-

cional vivida y para ello nos hemos servido de varias técnicas de análisis emocional y de 

vocabulario en Twitter en la fase gestación y explosión del 15M. Gracias a las posibilida-

des que las herramientas de análisis cuantitativo ofrecen para procesar datos de Twitter 

(como hemos explicado, uno de los canales privilegiados del movimiento), hemos 

podido explorar la dimensión emocional vinculada al lenguaje en esta red social.

A partir de técnicas de procesado del lenguaje natural, análisis de redes y 

minería de texto, explicadas en detalle en el apartado 3 del estudio (y en el anexo 

de metodología63) desde el punto de vista metodológico, se ha tratado de capturar 

la evolución del “mensaje 15M” en Twitter desde una doble vertiente: la distribu-

ción de su vocabulario y las emociones asociadas a los mensajes.

La técnica usada para la detección de emociones se basa en la detección de 

palabras clave asociadas a cada una de ellas en el texto. Para validar la corrección 

de la medición, se usó un corpus de referencia con emociones etiquetadas a mano 

y unas métricas de éxito (Precisión, Cobertura, F1) aplicadas sobre este último. El 

detalle de las tecnologías y modelos asociados a la medición emocional, se puede 

encontrar en el anexo de metodologías.

Se ha introducido la figura “Carga emocional” (figura 9) en el análisis, que 

muestra la proporción de mensajes originales con componente emocional detec-

tada (es decir, que se ha detectado al menos una emoción en el texto siguiendo el 

protocolo del párrafo anterior) respecto al total de mensajes. No se tienen en cuenta 

los tuits no originales (retuits) en este conteo.

A continuación se exponen las conclusiones principales:

Las principales emociones detectadas en el corpus lingüístico de emociones de 

tuits son, en orden decreciente: empoderamiento, indignación, miedo y felicidad. 

Muchas detecciones algorítmicas de la emoción “miedo” se refieren también a su 

negación: “sin miedo”, “no tenemos miedo”, etc., aunque se ha preferido mantener 

así la lógica, puesto que en realidad se está hablando de la emoción “en bruto” y, 

por tanto, esta está presente en el paisaje emocional. 

63.	� Estos trabajo de visualización de datos realizados por Óscar Marín pueden verse online aquí: 
http://assets.outliers.es/15memociones/ y aquí http://assets.outliers.es/15mvocabulario/.



© Editorial UOC	 103	Emociones colectivas y lenguaje en el sistema red 15M. 

En la siguiente figura se puede observar la evolución a lo largo del período 

abril-julio de 2011. A destacar:

1. Los tuits del 15M tienen el doble de carga emocional que los tuits comunes. 

Como media, alrededor del 13% de los mensajes del 15M tiene carga emocional. 

A efectos comparativos, un muestreo del 10% de los mensajes capturados durante 

todo el año 2012 con origen geográfico dentro del territorio español arroja una 

carga emocional constante en torno al 5,4% (menos de la mitad que en nuestra 

muestra de estudio), con lo cual se puede afirmar que el “mensaje 15M” en Twitter 

tiene un acusado componente emocional.

2. La carga emocional se dispara durante las primeras semanas de mayo de 2011, 

alcanzando un pico del 19%, para después mantenerse en torno al 15% hasta fina-

les de junio de 2011.

Figura 9. Gráfico de la carga emocional. Muestra la alta carga emocional de los tuits del 15M. 
Elaborado por Óscar Marín.

2.1. Indignación y empoderamiento, como polos emocionales 
dominantes en del 15M 

En la siguiente figura, se observa la evolución a lo largo del período elegido 

de las emociones predominantes. El eje vertical muestra el volumen asociado a 

cada emoción (número de tuits originales). Claramente se observa un fuerte pico 
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alrededor de la segunda semana de mayo de 2011 en torno al “empoderamiento”, 

seguido de una meseta que durará hasta finales de mayo.

Figura 10. Gráfico del volumen emocional. Muestra la concentración emocional de los tuits que 
empieza una semana antes de la manifestación del 15 de mayo. Elaborado por Óscar Marín.

Dado que el volumen mostrado en la gráfica anterior es absoluto, y no relativo al 

volumen total de tuits originales, cabe pensar que estas curvas en realidad nos mues-

tran simplemente el incremento de actividad en Twitter en los períodos señalados.

A continuación se reproduce la misma información, pero con el eje vertical 

normalizado al total de tuits en cada punto del tiempo: 

Figura 11. Gráfico del volumen emocional relativo. Muestra la centralidad del empoderamiento. 
Elaborado por Óscar Marín.
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Esta figura hace todavía más evidente el hecho de que, en realidad, existen 

dos polos emocionales muy fuertes en el “lenguaje 15M”: el empoderamiento y la 

indignación. Es reseñable, por un lado, que el punto más fuerte de empoderamien-

to aparece el día 11 de mayo de 2011: un 17% de los tuits expresaba empoderami-

ento. Por otro lado, también cabe destacar que la indignación entra tímidamente 

en abril para llegar a ser la emoción predominante en el último mes.

Figura 12. Visor de la carga emocional el día 15 de mayo de 2011. Muestra la carga emocional 
y velocidad de la red el mismo 15 de mayo. Por Óscar Marín y outliers. Se puede consultar aquí: 

http://assets.outliers.es/15memociones/

3. Análisis del lenguaje del 15M en Twitter 

En el apartado de metodología, se hace referencia a la cohesión del vocabula-

rio utilizado en un conjunto de mensajes. Sin entrar en más profundidades, esta 

métrica pretende medir la “unicidad” o cohesión del mensaje: mensajes semán-

ticamente muy diferentes (los conceptos expresados en los mensajes son muy 

dispares) tienden a arrojar magnitudes bajas (en torno a cero), y mensajes muy 

parecidos (se habla de conceptos muy similares en todos) ofrecen una magnitud 

cercana a uno.
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3.1. La cohesión del lenguaje como síntoma de la sincronización mental 

En el fondo, se trata de ver los conceptos del mensaje (básicamente nombres 

propios y sustantivos) como una red cuyos enlaces son proporcionales al número 

de veces que coocurren dichos conceptos en un mismo mensaje. Un conjunto de 

mensajes cuyo contenido sea exactamente el mismo, daría como resultado una 

cohesión equivalente a la unidad.

En la siguiente figura se reproduce la evolución de esta métrica a lo largo del 

período de estudio en Twitter; como se observa, la cohesión es muy alta durante 

el mes de mayo de 2011, indicando claramente una alta cohesión del mensaje y la 

sincronización mental y de vocabulario durante este período.

Figura 13. Gráfico de cohesión léxica. Muestra la cohesión en el vocabulario, la repetición y 
unión de las palabras utilizadas por el 15M en Twitter. Elaborado por Óscar Marín. 

A continuación se reproduce gráficamente la “red” de conceptos usados alrede-

dor del 15 de mayo de 2011, que permite observar directamente la gran cantidad 

de relaciones en la red (básicamente todos los conceptos están relacionados entre 

sí) que da lugar a una cohesión léxica tan alta (alrededor de 0,7). A efectos de com-

paración se reproduce la red léxica a principios de abril de 2011 (cohesión = 0,1).
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Figura 14. Gráfico del vocabulario del 15M el 31 de marzo. Elaborado por Óscar Marín y outliers. 
Se puede consultar aquí; http://assets.outliers.es/15mvocabulario/.

Figura 15. Gráfico que refleja una alta cohesión del vocabulario del 15M entre el 15 y el 18 de 
mayo. Elaborado por Óscar Marín y outliers.
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3.2. Alta temperatura en los días centrales de la explosión del 15M 

La temperatura del vocabulario hace referencia al “ritmo” con el que se crea un 

lenguaje. Así, en un período en el que circulan memes y mensajes con conceptos 

muy novedosos respecto al período anterior, se obtienen unas temperaturas léxicas 

muy altas. Por ejemplo, la palabra “Sol” no existe en los días anteriores a la mani-

festación del 15 de mayo y, sin embargo, cuando estalla el movimiento, y se toman 

las plazas, se convierte en la palabra más frecuente del vocabulario del 15M. Por lo 

que pasa de no existir a ser muy relevante (alta temperatura del lenguaje). Por otro 

lado, un período en el que los mensajes son exactamente iguales a los aparecidos 

en el anterior tendría una temperatura léxica exactamente igual a cero.

Nuevamente, en el apartado de metodologías se explica en profundidad cómo 

se llega algorítmicamente a esta magnitud (que se normaliza a un mínimo de cero 

y a un máximo de 1.000). Como se observa, en torno a la segunda semana de mayo 

de 2011 se produce una verdadera revolución en el “mensaje 15M”, generándose 

lenguaje a mucha velocidad (temperatura cercana a 800) y produciéndose una ace-

leración característica de los puntos de inflexión en los sistemas retroalimentados. 

En concreto, se puede observar el lenguaje en la red del apartado anterior, que gira 

en torno a las manifestaciones, acampadas, la gente (“somos”, “personas”) y verbos 

asociados a la acción (“defender”, “pásalo”), fenómenos muy acoplados a la apari-

ción del empoderamiento en la medición emocional alrededor del mismo período. 

Se puede deducir que la mayor creatividad léxica, por tanto, se concentra en el mes 

de mayo de 2011, con una vuelta a un discurso más estático pasado este mes.

Figura 16. Gráfico de temperatura del vocabulario del 15M en Twitter. Muestra dos picos vincu-
lados a la acampada-desalojo de Puerta del Sol e intento de desalojo de plaza de Catalunya el 

27 de mayo. Elaborado por Óscar Marín.



© Editorial UOC	 109	Emociones colectivas y lenguaje en el sistema red 15M. 

4. Conclusiones analíticas del análisis emocional y de 
vocabulario en Twitter del 15M 

Creemos muy relevantes los datos obtenidos, tanto en lo que se refiere a la 

carga emocional de la información del 15M como para mostrar la importancia de 

la emotividad desatada como motor de la creación del movimiento, previa al 15 de 

mayo. También creemos que hay que destacar la combinación entre el estado de 

ánimo de empoderamiento e indignación, como tándem que ha surtido de energía 

a todo el sistema autoorganizado. Un flujo de informaciones y afecto retroalimenta 

positivamente los nodos conectados creando una conducta compleja y autónoma 

del sistema red 15M. 

La combinación entre alta y amplia activación emocional de miles de personas 

(nodos) más alta cohesión de vocabulario (sintonía del discurso y pensamiento res-

pecto a lo que sucede) activa una inteligencia común y una creatividad expandida 

que permite la producción acelerada de lenguaje común, de una cuerpo conectado. 

La estabilidad del fenómeno autoorganizado, del estado óptimo del sistema red, 

depende de cómo se alimenta energéticamente el sistema con las emociones que 

empoderan los cuerpos-máquinas, expresando su fuerza y su legitimidad cuanto 

más se extiende y crece el proceso, y cuanto más es capaz de sintonizarse y de crear 

nuevas ideas que hacen evolucionar la actualidad del movimiento.

También queremos reseñar, observando la carga emocional previa y posterior al 

15M, que hay un proceso de acumulación de emocionalidad en la red que se retro-

alimenta con la calle, el desalojo, y la reconquista de la Acampada Sol en forma 

de descarga torrencial o catarsis colectiva que activa los cuerpos y los dispone a la 

acción.

Respecto a los resultados del lenguaje y vocabulario, la cohesión del lenguaje y 

su aceleración nos muestran justo la sincronización general de lo que hablan las 

personas en cada momento clave del movimiento, un indicador de la unión del 

sistema red 15M en la percepción de lo que sucede y acontece. Al mismo tiempo, es 

destacable cómo se forma un vocabulario propio del proceso y los acontecimientos.

Un elemento que nos parece indicador de una transformación de la forma 

“manifestación” a la fase “acampada” es la aparición fulgurante de la palabra Sol, 

que pasa de ser una palabra que no aparece en el vocabulario a convertirse en la 

primera, marcando lo que hemos denominado “una emergencia léxica y una tran-

sición de fase del sistema”.
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Otro elemento reseñable es que la palabra movimiento aparece por primera vez 

en el vocabulario entre las más habladas en torno al 18 de mayo, lo que también 

puede mostrar una autoconciencia del movimiento red acerca de sí mismo. 

Figura 17. Gráfico de aparición de la palabra Sol en el vocabulario de Twitter del 15M. Muestra 
una emergencia léxica con la palabra Sol (acampadasol) en el lenguaje del movimiento. 

5. Conclusiones generales: emociones colectivas, autonomía 
cognitiva y tecnopolítica en el 15M 

Es cierto que las emociones no suelen ser consideradas como un factor relevante en 

los procesos de cambio social. Sin embargo, si el 15M nos ha enseñado algo es que las 

emociones son la clave para desencadenar procesos políticos. Procesos que se sirven 

de la comunicación distribuida en red para convertirse en revueltas autoorganizadas.

Las razones son importantes para construir la consistencia de dichos movimi-

entos, pero sin que circulen la indignación y el empoderamiento no hay moviliza-
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ción, ni revuelta posible. Es por eso por lo que el 15M ha sido y es tan interesante, 

por la dimensión colectiva de producción tanto de emociones como de sentido, 

en tiempo real, de lo que acontece. Lo que hemos aprendido es que la activación 

emocional va vinculada a un proceso mental y cognitivo de autonomía e inteli-

gencia colectiva.

La campaña de Democracia Real Ya y la explosión del 15M operaron una dester-

ritorialización de los sentidos dominantes: algo se derrumba y otras cosas se libe-

ran. Una activación cerebral cooperativa y alegre es capaz de desplazar los clichés 

establecidos, los lenguajes codificados y los estados de ánimo (miedo ambiente) de 

la crisis (marcados por la catástrofe y la impotencia) por la gestación de condiciones 

operativas de movilidad emocional de los cuerpos (potencia ambiente). La energía 

de las personas consigue sincronizar en el espacio y en el tiempo, rompiendo la 

dispersión reinante. Retroalimentándose mutuamente, los cuerpos vuelven a dejar-

se afectar por el mundo, confían juntos en la capacidad de afectarlo. A través de 

la apropiación de dispositivos y estrategias tecnopolíticas, se produce un circuito 

virtuoso, autopoiético64 de producción y selección de mensajes, lenguajes y emo-

ciones que en el acontecimiento modifican radicalmente la percepción colectiva 

entre lo que es intolerable y lo deseable en la sociedad. La desterritorialización del 

inconsciente social abre una nueva fuerza liberada, expresada en la carga emocio-

nal y la intensificación de la existencia colectiva. El 15M abre todo un mosaico de 

mutaciones en la experiencia colectiva.

Se abre un tiempo de muchos tiempos, de los tiempos fragmentarios singulares 

(presos de la dispersión y la fragilidad del lazo social) nace un tiempo colectivo, en 

un rizoma temporal que es capaz de ejercer una multitemporalidad, que intensi-

fica e incluye los momentos de vida, a través del acontecimiento aumentado y la 

experiencia emocional compartida.

La rutina del tiempo acelerado del individuo conectado de la sociedad red se ve 

desestabilizada por la irrupción de una acción secuenciada, de un gesto colectivo, 

capaz de construir un tiempo común que puede atravesar la dispersión, sincroni-

zando a nivel de multicapa y multipertenencia, convirtiéndose en foco masivo de 

atención social. La chispa autopoiética que inunda la infoesfera y las calles prende 

64.	� Autopoiesis es un concepto de los biólogos chilenos Valera y Mataruna. Hace referencia a la 
capacidad de los sistemas vivos de producirse a sí mismos; posteriormente ha sido utilizado por 
diversos autores, entre los que destacamos a Lukhmann y Guattari.



© Editorial UOC	 112	 Tecnopolítica y 15M

un deseo y un sistema de autoorganización para llevarlo a cabo. El deseo social se 

sincroniza en un amplísimo y creciente entramado de lazos humanos y digitales, 

que crean un tiempo inmensurable marcado por secuencias. Aparece repentina-

mente con una fuerza intempestiva que vehicula lo imprevisible (la acampada) 

que cobra vida por sí misma. La gran sincronización multicapa que es el sistema 

acampada-red 15M agrupa los cuerpos y deseos en un espacio-tiempo concreto. A 

partir de ahí, con el agotamiento de la forma-acampada, no es posible permanecer 

todos juntos, el sistema se dispersa y estructura en el espacio (evento: red-calle-pla-

za-barrio-marchas-red) y en el tiempo.

Si el control está en las mentes de las personas (Castells, 2006), está en su estructu-

ra cognitiva-emocional, sus creencias-hábitos y en la normalidad de la “servidumbre 

maquínica”65. La red de la multitud conectada a través de la intervención construye 

una autonomía que atraviesa la infoesfera creando desplazamiento de los límites de 

lo pensable y lo enunciable, mostrando un nuevo continente de lo posible.

El 15M ha sido una máquina de construir estados de ánimos conectados a través 

de dispositivos tecnológicos y estrategias de acción colectiva de los cuerpos entre la 

red y la calle. Sus acciones son fruto de la retroalimentación virtuosa entre estados 

de ánimos y nociones comunes de la red y corporeidad cyborg en movimiento que 

actualiza para cada acción.

Los poderes dominantes se han desconectado del cuerpo social, de su emotividad 

propiamente política o colectiva, operando través de sistemas de representación e 

insensibilización respecto al otro. El 15M activa un crisol de posiciones emotivas y 

las canaliza en forma de expresión de afectar al mundo concreto. La creencia en el 

mundo (de aquel que Deleuze decía que nos habían robado) se activa para recuperar 

una relación intensiva y de ida y vuelta entre los cuerpos que vibran con el mundo. 

Volver a creer en el mundo significa creer en las posibilidades de conectar con las 

fuerzas del mundo, simpatizar con el mundo, con el devenir del otro mundo que se 

abre, con el devenir de los otros en el mundo. La tecnopolítica ha facilitado, gracias 

a su capacidad performativa y su inclusividad-viralidad, la capacidad de conectarnos 

al mundo, de creer en nuestra capacidad de afectarlo y bifurcarlo a través de su apro-

piación-invención modulada por emociones colectivas.

65.	� Servidumbre maquínica es un concepto de Félix Guattari que describe los mecanismos incons-
cientes de subordinación en el sistema de máquinas. Para una mayor profundización de este 
concepto véase: De Lama y Toret (2012).
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Capítulo VII

Estudio del sistema red 15M

0.1. Movimiento, clima y sistema red 

En este capítulo queremos afrontar ciertas precisiones (que pensamos) impres-

cindibles para hacer una buena descripción del fenómeno bajo estudio y para cap-

tar la amplitud y singularidad del mismo. Partimos de que el 15M es un proceso 

extremadamente complejo e innovador, que incorpora dinámicas propias de los 

nuevos movimientos sociales tal y como los venimos conociendo en el actual ciclo 

histórico de protesta, con otros fenómenos para lo que aún careceríamos de deno-

minaciones colectivamente consensuadas a la altura de sus invenciones.

Podríamos optar por una formulación conjuntiva y sencilla. El 15M es en parte 

movimiento social, en parte sistema red, en parte procesos de autoorganización o 

autonomía digital, en parte un “clima social”, etc., sin llegar a ser nunca una oleada 

unidireccional ni homogénea, sino que subsume y repotencia procesos previos, así 

como constituye el caldo de cultivo de nuevas y muy diversas expresiones de pro-

testa. Pero para poder comprender la novedad y la potencia que el objeto expresa, 

creemos imprescindible, aunque arriesgado, dibujar una distinción más nítida 

entre movimiento social y sistema red que marque más claramente las diferencias.

0.2. El 15M es más que un movimiento social

Aunque podamos pensar que ambos tienen algunos componentes en común, 

partimos de la afirmación de que el 15M es mucho más que un movimiento social 

al uso. A pesar de sus continuas reformulaciones, bajo el nombre de novísimos 
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movimientos sociales, preferimos salir de esta forma codificada de conceptualiza-

ción para definirlo. Preferimos centrarnos en una descripción del comportamiento 

colectivo entre espontáneo y autoorganizado en red que el 15M expresa, desbor-

dando en muchos sentidos lo que se entiende y se vive en la realidad de los movi-

mientos sociales.

No podemos pensar el 15M como un plataforma o coordinadora de movimien-

tos sociales, ya que lo que hemos visto se reconfigura en cada momento con perso-

nas y elementos distintos, que están fuera de esos movimientos sociales constitui-

dos. Además estos movimientos sociales tiene un “objetivo” parcial, su temática es 

específica, mientras que el 15M es un agente transversal. Los movimientos sociales 

hacen alianzas entre sujetos constituidos, el 15M es siempre una actualización 

expresiva, sin modelos de representación. El sistema red 15M es configuracional y 

no afiliativo.

0.3. Amplitud de implicación, participación y apoyo al 15M

Creemos que reducir el 15M a un movimiento social es obviar la centralidad 

de la red en su construcción. En este sentido, sería más adecuado nombrarlo como 

movimiento red, ya que es un proceso que nace en la red y tiene en su ADN la lógi-

ca de las redes, humanas y digitales, como paradigma organizativo. La red define la 

forma del movimiento. Pero, como tratamos de mostrar a lo largo del presente capí-

tulo, el 15M no es solo una red sino la condensación y cohesión de un conjunto 

de nodos que actúan como un sistema coherente, articulados como una estructura 

de red cambiante. No es simplemente una red porque es más bien un conjunto de 

redes, comunidades, procedimientos, prácticas que nacen y evolucionan conjunta-

mente. Podemos hacer una analogía entre el 15M e internet: ambos son una red de 

redes y comparten un modelo distribuido.

La explosión emocional del 15M se contagia y articula como una macroestruc-

tura de participación social y digital. A través de lo que hemos denominado “acon-

tecimiento aumentado” y “contagio tecnológicamente estructurado”, se constituye 

y evoluciona un sistema red en tanto que unidad que genera y mantiene su identi-

dad dinámicamente como algo diferenciado del resto de su entorno.

Creemos importante partir de los datos de participación para explicar mejor 

la diferencia entre movimiento social, sistema red y clima. Distintas encuestas 
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muestran que en el año 201166 entre 850.000 y 1.500.000 personas estuvieron muy 

implicadas en el 15M (participando en asambleas, manifestaciones, y acampadas y 

redes sociales); y que entre 6 y 8,5 millones participaron de alguna manera en sus 

actividades; y unas 34.000.000 (el 75%) mostraron simpatía por el movimiento y sus 

principales ideas, afirmando que tenían razón en el motivo de sus protestas, de un 

total de 47.000.000 de la población del país. No tenemos datos de participación en 

201267, pero sí de simpatía: unos 30 millones afirmaron “simpatizar” con el 15M. 

Figura 18. Gráfico de elaboración propia combinando datos de las encuestas, que combinan  
personas muy activas (círculo interior) que han logrado el apoyo de la población.

Consideramos erróneo reducir el 15M a sus componentes individualizados o 

exclusivamente a su “estructura organizada”, ya sean asambleas locales en los barrios, 

comisiones, grupos de trabajo o su estructura digital, aunque sean su parte motora. 

Resulta equivocado identificar el 15M solo con una de sus fases, las acampadas (por 

mucha importancia que estas hayan tenido). Tampoco puede reducirse al núcleo 

más implicado, sino que más bien tiene un carácter de un efecto de conjunto que 

atraviesa el cuerpo social del país, al alcanzar la simpatía de más del 70% de la pobla-

ción. Nuestra aproximación trata de aferrarse a la complejidad y al “todo interactivo” 

66.	� Disponible en:http://politica.elpais.com/politica/2011/08/03/actualidad/1312388649_737959.
html. Consultado el 10/1/2012.

67.	� Disponible:http://politica.elpais.com/politica/2011/06/05/actualidad/1307231940_787459.
html. Consultado el 10/1/2012.
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que evoluciona. Por tanto, el 15M incluiría también los círculos y comunidades que 

no están formalmente “organizadas”, pero que simpatizan y pueden activarse bajo 

acontecimientos aumentados o grandes fechas de movilización. La conexión con las 

distintas capas/comunidades/clusters del sistema red se hace por contagio, siguiendo 

parámetros de activación emocional, normalmente forzados por reacciones en inter-

net a los sucesos que se van presentando y/o creando en lo social.

Algunas personas y también sectores del movimiento han hablado de 15M 

como un “clima”68, como la temperatura social, en que se perciben acumulaciones 

de energía o malestar como los que hemos descrito en capítulo de las emociones. 

El clima social se carga de afecto, de sinapsis sociales que reaccionan y activan con-

juntamente, produciendo un estado de ánimo colectivo que se puede actualizar o 

no en una acción de la multitud conectada, esto es, en una activación del sistema 

red. Como puede apreciarse, tampoco en esta perspectiva “climatológica” se reduce 

el 15M a sus estructuras organizadas.

En nuestra opinión, las estructuras del “movimiento social 15M” son solo el 

residuo de la actividad del sistema red. Las acampadas o sus estructuras devinieron 

más tarde en mero cascarón de identidades colectivas que muestran lo que fue, no 

lo que es. En este sentido, el sistema red 15M tiene ritmos y fases de actividad muy 

diferenciadas, como trataremos explicar en los próximos capítulos.

Como se ha apuntado anteriormente, el sistema red 15M resulta de una suerte 

de big bang emocional y del contagio tecnológicamente estructurado subsiguiente. 

De este modo se genera un conjunto socio-maquínico de expresión política que 

toma forma en una estructura multicapa. Una red de personas e identidades colec-

tivas mediadas por distintos dispositivos digitales y vinculados a la experiencia 

concreta de las plazas y de la apropiación del espacio urbano de forma nómada pro-

ducen una subjetividad colectiva en transformación continua. En este sentido, el 

devenir del movimiento social del 15M se caracteriza por la esclerotización conec-

tiva del sistema, claramente distinguible de la irrupción de la multitud conectada 

como actualización de la actividad del sistema red mediante la aparición de nuevas 

conexiones, ideas, situaciones, proyectos y subjetividades. La actualización del 

sistema red a través de la multitud conectada es siempre inventiva, no reiterativa.

68.	� “¿Cómo se organiza un clima?”, Amador Fernández Savater. http://blogs.publico.
es/fueradelugar/1438/%C2%BFcomo-se-organiza-un-clima o “Del consenso al contagio” 
Madrilonia http://madrilonia.org/2012/08/del-consenso-al-contagio/ 	  
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0.4. Definiendo y caracterizando el sistema red 15M 

Como se trata de mostrar en las próximas secciones, el sistema red 15M es un 

conjunto de nodos que experimentan (en determinados periodos) altos índices 

de conectividad y robustez formando un archipiélago (véase capítulo 7.2). Nos 

atreveríamos a decir que se constituye como un ecosistema vivo con propiedades 

emergentes (véanse capítulos 7.1, 7.2, 7.3).

Un estructura abierta, policéntrica, marcada por la cooperación entre nodos. Por 

nuestra experiencia (que esperamos poder corroborar empíricamente en versiones 

posteriores de este trabajo), también se caracteriza por ser inclusiva, igualitaria y 

meritocrática69.

Podríamos decir que el sistema red 15M es un organismo vivo y mutante. 

Según la definición de Cabello (2012), el sistema red es una estructura multi-

nivel con distintas capas de interacción, que se sincronizan en el proceso de 

autopoiesis70 del sistema. Ninguna capa puede existir sin las otras, puesto que se 

autoproducen con el intercambio de información. Cada nivel tiene a su vez su 

propia estructura organizativa con distintas capas/nodos. La capa física presenta 

una estructura similar a la de otros sistemas biofísicos y sociales, dado que está 

sujeta a las mismas leyes físicas. Así son por ejemplo las estructuras multinivel 

del subsistema acampada, con sus distintas comisiones y grupos de trabajo. Por 

su parte, las capas digitales o cibercapas del 15M, a pesar de sus muy relevantes 

diferencias, presentan también subsistemas dentro de cada una de ellas (véase 

capítulo 7.2). El sistema red 15M está compuesto de subsistemas (tanto temáti-

cos, como territoriales) interdependientes. El sistema red 15M es el conjunto de 

la interacción intercapa e intracapa de los diversos nodos, que va del territorio 

físico al virtual, generando el sistema total como propiedad emergente de dicha 

interacción.

69.	� Inclusiva: vinculada a la capacidad de hacer porosas sus fronteras. Igualitaria en la medida que 
todos los nodos-personas pueden conectarse-participar a la dinámica. Meritocrática en razón 
de que se reconoce y valora a los nodos-redes por el trabajo que se hace para el conjunto.

70.	� Maturana y Varela (1973). Existen distintos tipos de patrones de organización en el universo 
físico. La red es uno de ellos y es el patrón básico de organización de “lo vivo”, cuya característi-
ca fundamental es la autopoiesis o autoproducción. La célula es el sistema autopoiético básico, 
de primer orden. El cuerpo humano es un sistema autopoiético superior, de segundo orden y 
los sistemas sociales de tercero. La red (internet) podría ser considerado un sistema de cuarto 
orden.
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Según Sánchez (2011), que caracterizó el sistema red 15M a partir de la teoría 

experimental de la conciencia de Antonio Damasio como el «sentimiento de lo 

que acontece» por parte de un organismo metaestable (en este caso un organismo 

colectivo híbrido y compuesto) que construye “un proto-self” (hecho de señales 

y emociones que remiten a un cuerpo común emergente), “permite anteponer 

esa conciencia intensiva y transindividual del sistema autopoiético en su proceso 

de autoproducción a toda asimilación a las nociones pantanosas de la conciencia 

ideológica o de la conciencia moral”. La definición a partir de la protoconciencia 

del sistema red 15M nos parece muy sugerente y la hemos desarrollado más ampli-

amente en el capítulo 7.3.

La complejidad del 15M, por la naturaleza innovadora en el uso de prácticas 

tecnopolíticas distribuidas, puede generar controversias a la hora de discernir qué 

nodos (perfiles de Twitter) pertenecen al sistema red. En el estudio anatómico que 

hemos realizado71 se establece que un nodo forma parte del sistema red si ha efectu-

ado o ha recibido un retuit de un tuit infectado por el vocabulario propio del 15M 

en Twitter, en particular, si contiene hashtags tales como #15M, #spanishrevoluti-

on, etc. Esta definición anatómica pretende maximizar el número de nodos que lo 

componen para agregar perfiles con diferentes grados de participación en el 15M.

Existen otras definiciones del sistema red 15M de carácter más restrictivo. Una 

de ellas corresponde al modelo planteado incluyendo solo a aquellos nodos que 

conforman la componente gigante fuertemente conectada de la red, es decir, el 

máximo subconjunto de nodos en los que existe un camino entre cualquier par de 

ellos. Este filtrado permite ignorar perfiles que pertenecen a la periferia o que no 

generan interacciones recíprocas con el sistema red.

Otra definición se basa en fijar umbrales arbitrarios basados en los k-cores72 del 

sistema red. El k-core de una red es la máxima subred en la que cada nodo está 

conectado con, al menos, otros k nodos de dicha subred. Por tanto, los nodos que 

conforman el k-core de mayor valor poseen una alta conectividad entre ellos y repre-

sentan actores fuertemente involucrados en las dinámicas de difusión. Esta abstrac-

ción también permite definir umbrales de conectividad, asociados a los valores de los 

k-cores, y establecer diferentes capas de agregación de nodos en el sistema red 15M.

71.	� Véase capítulo 7.1.

72.	� Consultar el anexo I de Metodologías.
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El sistema red tiene una dimensión de permanencia aunque no esté efectuada 

todo el tiempo. Es una actividad de fondo que se actualiza según la actividad de 

las multitudes conectadas y los acontecimientos aumentados (como se ver puede 

ver en el gráfica siguiente). Como acaba de apuntarse (y trata de mostrarse en el 

capítulo 7.2), es un sistema abierto con fronteras y contornos móviles y cambian-

tes. Pero el sistema red construye una membrana que no solo toma cierta distancia 

del exterior, sino que funciona también como interfaz de relación con el entorno.

Figura 19. Gráfico de Topsy con las fases del 15M y sus momentos de más actividad.  
Nos permite mostrar las fases (dentro del periodo de estudio), antecedentes, explosión,  

latencia, globalización y evolución. Elaborado junto a Joan Linares

0.5. Sistema emergente, autoorganizado y autónomo 

Creemos importante entender el sistema red 15M como sistema complejo y 

emergente (Stevenson, 2001). La combinación entre caos autoorganizado y orden 

en construcción, que nace de la interacción entre elementos, es justo lo que hemos 

visto en el nacimiento del 15M (véanse capítulos 5 y 7.3). Millones de decisiones 

parciales e interacciones han construido una secuencia de acción colectiva auto-

organizada. Patrones lógicos y simples repetidos, al extenderse e interconectarse, 
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generan un comportamiento autónomo por la sincronización autoorganizada de 

múltiples nodos. Es especialmente evidente en la fase de explosión del 15M, el sis-

tema acampada-red se contagia y prolifera creando un comportamiento de una red 

de acampadas y todo una estructura digital multinivel. La actividad de los grupos 

15M se articula a través de espacios y perfiles en las ciudades y también en Twitter, 

Facebook, Menéame, n-1, etc. El patrón de la estructura digital y las identidades 

colectivas en el 15M, es decir, el módulo tecnopolítico básico de organización, está 

compuesto por blogs, Facebook, Twitter, etherpads y listas o grupos en n-1.cc que 

están vinculados a un territorio-ciudad.

Esto da lugar a distintos tipos de morfogénesis y sociogénesis de estructuras 

organizativas que se despliegan tanto por el territorio urbano como por el digital. 

La plasticidad de las plataformas digitales (no sujetas a las leyes físicas) permite 

la creación de un patrón sencillo y replicable de organización. Sin tener grandes 

acuerdos, la estructura crece de forma lógica (y exponencial, debido al impacto del 

acontecimiento aumentado, como apuntamos en el capítulo 5) con algunas reglas 

simples y miles de nodos interaccionando. Un conjunto de enjambres, ciento de 

miles de personas construyendo un territorio urbano emergente como territorio 

aumentado, conectado en tiempo real por streams, hashtags, retransmisiones de 

radio y televisión con miles de personas que ven, se conectan, difunden o comen-

tan, que habitan este territorio conectado. Aunque ningún individuo o nodo tiene 

acceso cognoscitivo a la totalidad del sistema, este es capaz de resolver problemas 

complejos, distribuidos y transcontextuales. Ningún nodo tiene la información 

total del sistema, pero se mantiene conectado y, gracias a los nodos e internodos 

con los que está enlazado, se orienta sin tener la información de todo el conjunto.

Las hormigas se comunican gracias a la estigmergia73 con señales semioquími-

cas a través de la intensidad de las feromonas que desprenden. Del mismo modo 

puede quizá afirmarse que las mentes conectadas lanzan y reciben diversas señales 

infoemocionales, cognitivas-emotivas, que permiten la organización de la coope-

ración. De un modo similar a cómo las feromonas desempeñan un papel clave en 

la organización de las colonias (Wilson y Holldober, 1996) y pueden distinguir 

73.	� Estigmergía significa colaboración a través del medio físico. En sistemas descentralizados, tales 
como las colonias de hormigas, los diferentes componentes colaboran a través de pautas o 
hitos dejados en el medio: feromonas, acumulación de objetos o cualquier otro tipo de cambio 
físico, como la temperatura. Fuente Wikipedia. Disponible en: http://es.wikipedia.org/wiki/
Estigmergia.
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los gradientes de intensidad de estas (Stevenson, 2001), los contenidos y la carga 

emocional de los mensajes (ya sea en formato tuits, comentarios-post en Facebook) 

suponen una clave de organización de nube mental que sobrevuela las plazas. La 

propia capa física de la acampadas tiene un sistema de signos para el debate en las 

asambleas y comisiones que está influenciado (a distintos niveles) por la nube de 

interacción social que se da en la estructura multicapa y multinivel de la red.

0.6. Sistema red 15M como poder constituyente 

Como se ha visto en el capítulo 6 y se sugerirá en el capítulo 7.3, una de las cla-

ves de la fuerza del 15M podría haber residido en su capacidad para dar una forma 

sostenible a una catarsis emocional o liberación de energía colectiva. Esto se habría 

logrado a través de dinámicas de autoorganización que generan un comportami-

ento empoderado, emergente y autónomo que disputa la producción de realidad a 

las redes de comunicación hegemónicas. En la crisis de régimen y de paradigma74, 

frente a la desafección por ese viejo mundo aún dominante, nace la creencia y el 

entusiasmo por un mundo que está construyéndose desde abajo, como work in prog-

ress. Los actores se vuelcan en la acción, dejando “sus vidas” en un segundo plano. 

Pensamos el 15M más como un proceso de cambio social que como un movi-

miento social, ya que impugna (no a una parcialidad o temática especifica) la 

totalidad del orden constitucional, y la base material de las relaciones de poder, en 

cuanto a una proliferación indefinida del cuestionamiento social.

El sistema red en su estado de máxima actividad se manifiesta como una fuerza 

creciente, una máquina de producción de realidad que disputa la enunciación y 

la legitimidad a los poderes constituidos. Un contra socius, un cuerpo social como 

plano de inmanencia (Deleuze y Guattari, 2006), definido por un flujo del deseo 

compartido por quienes están conectados, que muestra la autonomía emotivo-cog-

nitiva de una nueva subjetividad. Un mundo poscapitalista pugna por salir, por 

manifestarse de forma plena y superar el secuestro de lo común (Negri y Hardt, 

74.	� Por crisis de régimen entendemos que el actual sistema de mercados y de democracia represen-
tativa y monárquica heredada del franquismo y la constitución del 68. Por crisis de paradigma 
nos referimos a la definición del mundo bajo parámetros de la sociedad industrial, la mentali-
dad alfabética y pre-internet. 
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2005), (Pal Perbart, 2009). En conclusión, consideramos fundamental interpretar 

el sistema red 15M como germen de un poder constituyente y comprenderlo en la 

relación entre sistema red distribuido y poder constituido.

1. Evolución del sistema red 15M a través de la topología de 
redes. 
Pablo Aragón75 [http://elaragon.wordpress.com]

M. Luz Congosto76 

David Laniado77

El estudio de la evolución del sistema red 15M a través de su topología se realiza 

sobre un conjunto de datos extraído de la red Twitter, que, como se ha apuntado 

anteriormente, constituye una de las capas digitales del mismo. Los usuarios de 

Twitter pueden propagar a su red de seguidores tuits (publicaciones de 140 carac-

teres) de otros usuarios a través de retuits, lo que los hace aparecer en el timeline 

general de sus seguidores, generando redes de difusión esenciales para amplificar la 

comunicación de contenidos. Existen estudios que corroboran la importancia de las 

redes sociales, entre ellas Twitter, como herramientas clave de autocomunicación 

en el sistema red del 15M78, 79. A su vez, otras investigaciones académicas afirman 

que Twitter se ha revelado como un mecanismo fundamental en la organización de 

los movimientos sociales recientes (Borge-Holthoefer et al., 2011).

La metodología aplicada en esta sección comprende la captura de centenares de 

miles de tuits y retuits en distintas fases del 15M y su utilización a fin de generar, y 

visualizar, redes de difusión del sistema red 15M. En esta sección se generan redes de 

75.	� Grupo Social Media Barcelona Media.

76.	� Grupo Webtlab. Departamento de Telemática de la Universidad Carlos III.

77.	� DatAnalysis 15M Research Network.

78.	� Gather Estudios; “Análisis del movimiento 15M” 2011. http://www.gatherestudios.
es/2011/05/23/encuesta-sobre-la-opinion-real-sobre-el-movimiento-social-democracia-real-ya/. 
Consultado el 20/08/2012.

79.	� ComScore study about the Internet usage in May 2011. http://www.comscore.com/esl/Press_
Events/Press_Releases/2011/7/comScore_Releases_Overview_of_European_Internet_Usage_for_
May_2011. Consultado el 20/08/2012.
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difusión basadas en retuits y se analizan mediante métricas establecidas en el campo 

del análisis de redes sociales (social network analysis). Estas métricas permiten com-

prender la evolución del sistema red 15M y evaluar la hipótesis número tres de nues-

tro estudio, que postula la existencia de un sistema red 15M bien definible, con una 

topología mutante, de carácter policéntrico y un ejercicio distribuido del liderazgo.

Las redes de propagación se definen matemáticamente como grafos dirigidos. 

Un grafo comprende un conjunto de nodos y un conjunto de aristas. Partiendo de 

un dataset dado, dicho conjunto de nodos está compuesto por usuarios que retui-

tearon o fueron retuiteados. En el modelo se genera una arista dirigida desde un 

usuario a otro si el primero ha retuiteado un tuit del segundo.

En este capítulo hemos generado diferentes redes de difusión que corresponden 

a 4 intervalos de tiempo clave en el desarrollo del sistema red 15M: la fase de ges-

tación, la fase de explosión en la que se producen las acampadas, la fase de globa-

lización con la primera manifestación a nivel mundial y la fase de aniversario. En 

cada una de ellas se han detectado los usuarios más relevantes a través de la métrica 

PageRank (Brin y Page, 1998). También se han generado visualizaciones utilizando 

un algoritmo de detección de comunidades denominado método Louvain (Blondel 

et al., 2008).

Para visualizar la topología del sistema red 15M hemos aplicado estas meto-

dologías a un conjunto de datos. Dicho conjunto está compuesto por tuits que 

incluyen hashtags clave en diferentes fases de desarrollo del sistema red 15M. La 

especificación de los datasets generados para cada uno de los periodos del análisis 

figura en la siguiente tabla:

Tabla 1. Intervalo de tiempo y términos de los datasets de las diferentes fases del 15M.

Fase Intervalo Hashtags

Gestación
13/05/2011- 
14/05/2011

#15M, #democraciarealya, #nolesvotes

Explosión
15/05/2011- 
22/05/2011

#15M, #democraciarealya, #nolesvotes, #acampadasol, #spanis-
hrevolution, #notenemosmiedo, #nonosvamos, #yeswecamp, 
#acampadabcn, #estoesreflexion

Globalización
01/10/2011- 
31/10/2011

#15oct, #15oready, #15o, #99percent, #feliz15o, #globalchange
,#globalrevolution, #live15o, #oct15, #soy15o, #tomalacalle15o, 
#tweets15o, #yosalgo15o

Aniversario
01/05/2012- 
31/05/2012

#alaplaza12m, #12m15M, #abretuwifi12m15M, #12mglobal, 
#feliz12m, #razones12m15M, #tomael12m15M, #yovoy12m
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1.1. Resultados

Las redes generadas muestran una gran diversidad de tamaño. En la fase que 

hemos definido como de �gestación�, con los retuits de los dos días previos a la 

manifestación, el número de nodos registrado es de 3.403, mientras que la red de 

la fase definida como de �explosión� está compuesta por 110.198 nodos. Las dos 

últimas fases poseen un valor de nodos similares con 72.364 y 82.447 nodos. Las 

cuatro redes cumplen la propiedad de mundo pequeño con una distancia promedio 

inferior a 6 pasos.

Tabla 2. Nodos, enlaces y distancia promedio de las redes de las diferentes fases del 15M.

Fase Nodos Enlaces Distancia promedio

Gestación 3.403 6.607 4,47

Explosión 110.198 367.440 5,65

Globalización 72.364 169.996 5,52

Aniversario 82.447 225.299 4,59

A continuación se muestran las redes de las cuatro fases del 15M, en las que el 

color de cada nodo corresponde la comunidad a la que pertenece según el método 

Louvain y el tamaño al grado de entrada. Se describen los usuarios más importantes 

según la métrica PageRank.

1.1.1. Gestación

La fase de gestación incluye los retuits que se realizaron en los dos días previos 

a la manifestación del 15 de mayo de 2011 (figura 20).

En la Tabla 3 se observa la revista El Jueves (@eljueves) como nodo más relevante 

según PageRank. Su rol es similar al de otros nodos relevantes, como el humorista 

Berto Romero (@berto_romero), que poseen popularidad en Twitter por su activi-

dad externa al 15M pero que expresaron su interés por la convocatoria de la mani-

festación recibiendo un elevado volumen de retuits (figura 21).
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Figura 20. Red de difusión de la fase de gestación.

Figura 21. Tweets de @eljueves80 y @berto_romero81.

El segundo nodo en importancia es la cuenta colectiva de la plataforma con-

vocante de la manifestación del 15M, Democracia Real Ya (@democraciareal), 

cuya relevancia hemos analizado en capítulos anteriores. En la Tabla 3 también 

figuran usuarios vinculados a ella (@piruletaklo, @QuoDLiBeTaT) y cuentas colec-

tivas de carácter geográfico de dicha plataforma (@BarcelonaRealYA, @DRYCádiz, 

@15MayoSantander). Entre los 25 nodos más relevantes según PageRank también 

80.	� https://twitter.com/eljueves/status/69389005694840832.

81.	� https://twitter.com/Berto_Romero/status/69039256743583744.
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aparecen personas asociadas a la lucha por los derechos en internet, principalmen-

te miembros de la plataforma #nolesvotes (@nolesvotes, @dbravo, @votaaotros, @

edans, @irreductible, @bufetalmeida), cuya conexión con DRY y el 15M ha sido 

analizada anteriormente en este estudio. La topología de la red confirma la rele-

vancia de la �masa crítica� conformada en torno a las luchas por los derechos en 

internet en la gestación del 15M.

1.1.2. Explosión

Tras la manifestación del día 15 de mayo se produce la fase de explosión del sis-

tema red 15M con la ocupación de las plazas de las principales ciudades de España 

(figura 22).

Figura 22. Red de difusión de la fase de explosión.

 

Como se observa en la Tabla 3, el resultado más evidente de esta transformación 

de la capa física en la red de difusión es la presencia de la cuenta de Acampada 

Sol (@acampadasol) como la más importante según PageRank. También aparece 

la cuenta de la Acampada de Barcelona (@Acampadabcn) en la lista. La segunda 

cuenta en importancia corresponde a la cuenta de la plataforma Democracia Real 

Ya (@democraciareal).

La fase de explosión del 15M también va ligada a la narración de los aconteci-

mientos que se producen en la primera semana. Algunos medios de comunicación 



© Editorial UOC	 127	 Estudio del sistema red 15M

de masas utilizan Twitter para enlazar las crónicas de los sucesos acontecidos. No 

obstante, algunos estudios comparan el desfase entre los contenidos actualizados 

en las redes de autocomunicación de usuarios en Twitter y las portadas de los 

medios de comunicación de masas (Rey, 2011). Por este motivo en las primeras 

posiciones de PageRank aparecen intercalados medios de comunicación (@phuma-

no, @el_pais, @la_informacion, @20m, @20mdirecto) e informadores individuales 

(@antoniofraguas, @JulioAlonso, @juanlusanchez, @GINER, @TaboadaLucia, @

Rosental, @RodolfoIrago, @arsenioescolar) pertenecientes o no a estos medios.

Al igual que en la fase de gestación, los usuarios de la lucha por los derechos en 

internet (@bufetalmeida, @edans, @earcos, @gallir) poseen un rol importante en la 

red de difusión de contenidos en Twitter.

1.1.3. Globalización

La fase de globalización está directamente vinculada a la movilización mundial 

del 15 de octubre de 2011, secundada en 1.051 ciudades de 90 países82 (figura 23).

Figura 23. Red de difusión de la fase de globalización.

82.	� Movilización mundial del 15 de octubre de 2011 (Wikipedia). http://es.wikipedia.org/wiki/
Movilizaci%C3%B3n_mundial_del_15_de_octubre_de_2011. 
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La Tabla 3 muestra que en la fase de globalización del 15M, 17 de las 25 

más importantes según PageRank corresponden a cuentas colectivas. De hecho, 

entre las 10 primeras cuentas todas son cuentas colectivas con la excepción del 

medio de comunicación El País (@elpaís). En la movilización mundial participan 

de manera conjunta el movimiento 15M (@democraciareal, @acampadasol, @

Acampadabcn, @democracynow, @Acampadaparis), el movimiento Occupy en su 

fase de explosión (OccupyWallSt, @OccupySF, @OccupyWallStNYC, @OccupyLSX, 

@OccupyMELBOURNE, @Occupy_USA). La lista también incluye otras cuentas 

colectivas (@takethesquare, @anonops, @MxTomaLaCalle, @revolution_info, @

GlobalRevLive), algunas de ellas específicas para esta convocatoria (@15october-

net). La presencia de cuentas colectivas corrobora lo apuntado previamente en 

torno a la relevancia de perfiles anónimos y compartidos en el 15M.

1.1.4. Aniversario

Finalmente, la red de la última fase incluye los retuits vinculados al aniversario 

de la primera manifestación del 15M (figura 24).

Figura 24. Red de difusión de la fase de aniversario.

En la fase de aniversario continúa la tendencia de la presencia de cuentas colecti-

vas como nodos con mayor PageRank, apareciendo la cuenta de Democracia Real Ya 
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(@democraciareal) en la primera posición de la Tabla 3. La lista incluye cuentas colec-

tivas del 15M que ya aparecieron en fases previas (@acampadasol, @Acampadabcn, 

@BarcelonaRealYA, @drynternational, @DRYmadrid, @takethesquare, @acampada-

bcn_int, @15MayoValencia, @OccupyWallStNYC), cuentas colectivas específicas del 

aniversario del 15M (@12M15M) y cuentas colectivas de identidades surgidas en el 

primer año del movimiento como los “iaioflautas” (@iaioflautas).

La Tabla 3 se completa con usuarios con una posición destacada en la red de 

difusión del 15M (@bufetalmeida, @fanetin, @pabloMP2P, @Ciudadano_Zer0, @

Psicodromo, @AnitaBotwin, @tirorere), medios de comunicación de masas (@el_

pais, @elpais_politica, @20mdirecto, @phumano) e informadores (@Manuelcuellar, 

@juanlusanchez).

1.2. Discusión

Los resultados obtenidos muestran la evolución de las redes de difusión de conte-

nidos en cuatro fases claves del 15M. En la fase de gestación se observa una presencia 

destacada de las cuentas colectivas e integrantes de dos de las plataformas organiza-

doras de la manifestación del 15 de mayo de 2011. También resalta, en exclusividad 

en esta fase, la presencia de usuarios importantes en Twitter como la revista El Jueves 

y el humorista Berto Romero. Este hecho viene explicado por el menor tamaño del 

conjunto de datos (retuits producidos en dos días) y la ausencia de identidades propias 

del 15M al tratarse de una fase previa de gestación. En la fase de explosión se produce 

el auge de las cuentas colectivas como nodos importantes en las redes de difusión 

del 15M. Esta tendencia se acentúa en las fases de globalización y aniversario donde 

la lista de las cuentas más importantes está compuesto por una mayoría de cuentas 

colectivas generadas por el 15M y el movimiento Occupy Wall Street. De hecho la 

cuenta de Democracia Real Ya aparece como nodo esencial en todas las fases del 

estudio, así como las cuentas de Acampada Sol y Acampada Barcelona tras producirse 

la explosión del 15M. Los resultados también ponen de manifiesto la efectividad de 

cuentas creadas para eventos específicos (@15octobernet en la etapa de globalización 

y @12m15M en la de aniversario) y la agregación al sistema red de nodos importantes 

que pertenecen a cuentas de identidades colectivas nacidas bajo el 15M (@iaioflautas).

Por otro lado, resalta el elevado número de cuentas de medios de comunicación 

e informadores en la fase de explosión. La urgencia informativa que suponen los 
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primeros días del 15M, con una manifestación masiva convocada por plataformas 

ciudadanas y la ocupación simultánea de las plazas de decenas de ciudades días 

antes de unas elecciones, puede ser la explicación de esta situación. No obstante, 

su relevancia decae en fases posteriores y son las propias cuentas del 15M las que 

se encargan de la difusión de contenidos y producen el fenómeno conocido como 

autocomunicación de masas (Castells, 2009).

También se observa una diferencia notable entre los usuarios individuales que 

aparecen en las fases de gestación-explosión y los encontrados en el aniversario. 

En las primeras fases, los usuarios individuales más importantes corresponden a 

usuarios vinculados a lucha de derechos en internet y las plataformas convocantes 

como Democracia Real Ya y #nolesvotes. En la fase final, los usuarios individuales 

más importantes concuerdan con usuarios que han ejercido una posición destacada 

tras el primer año del 15M.

En conclusión, se observa la existencia de un sistema red de organización distri-

buida, sin líderes ni representantes estables con la presencia de cuentas colectivas 

como elementos más importantes en las redes de difusión. La transformación en 

los usuarios individuales de organizadores a participantes destacados concuerda 

con un modelo meritocrático en el que la importancia de un nodo viene marcada 

por su actividad y el reconocimiento recibido dentro del sistema red, a través de 

retuits en este estudio. 

1.3. Cambio de paradigma

Se constata un cambio paradigmático del 15M en términos de organización distri-

buida sin personas físicas como líderes. Estudios similares sobre las redes de difusión, 

basadas en retuits, de los principales partidos políticos españoles en las elecciones 

generales de 2011 ponen de manifiesto diferentes tipos de redes (Aragón et al., 

2013). En ellas se observa una ausencia, casi completa, de enlaces entre las diferentes 

comunidades detectadas, que perfilan a los partidos políticos. En contraposición, las 

distintas comunidades que figuran en las visualizaciones en este estudio establecen 

enlaces entre sí a pesar de tratarse de comunidades con diferencias estratégicas o geo-

gráficas. Otro punto diferenciador reside en el hecho de que la mayoría de los actores 

centrales en las redes de partidos políticos corresponden a personas físicas que fueron 

previamente designadas como líderes en la organización del partido. En el sistema 
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red 15M, con mayor incidencia en las últimas fases de globalización y aniversario, 

las cuentas más importantes corresponden a identidades colectivas y los usuarios 

individuales que figuran concuerdan con un modelo de organización basado en la 

meritocracia. Estas diferencias organizativas marcan una clara polarización y pueden 

explicarse por el carácter competitivo que supone un proceso electoral. De hecho, se 

han encontrado redes similares en Twitter en otros de estudios de elecciones celebra-

das en países como Estados Unidos (Conover et al. 2011) o Reino Unido (Boutet, Kim 

& Yoneki, 2012). En contraposición, el sistema red del 15M plantea un modelo de 

participación política basado en unas prácticas con un marcado carácter cooperativo.

Figura 25. Red de difusión de usuarios vinculados a partidos políticos  
en las elecciones generales de 2011 (Aragón et al., 2013).

2. Del enjambre a la conciencia de red: el sistema red como 
mente colectiva 

2.1. Los enjambres a partir de prácticas sociales 

En todas las fases del 15M hemos visto y estudiado procesos de comportamiento 

colectivo no basados en organizaciones sociales constituidas, ni en identidades o 
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vínculos fuertes. Es decir, hemos observado comportamientos inteligentes de redes 

de personas que mayoritariamente no se conocen, que no están planificadas por 

una autoridad central, ni ningún mando en la sombra, por lo que creemos per-

tinente situarnos en concepto de enjambre o swarming para dar cuenta de estos 

fenómenos. 

Podemos encontrar referencias muy interesantes para pensar el 15M, tanto en los 

comportamientos animales, como en la visión de swarming como tácticas �estrategias 

en conflictos militares�. Nos serviremos de definiciones y analogías para comprender 

cómo se traman los acontecimientos aumentados y los comportamientos autoorga-

nizados de la multitud conectada. Queremos esclarecer la magia y �la fuerza de los 

vínculos débiles�83 (Granovetter, 1984), para la organización en tiempo real, modular 

y reconfigurable de una multitud inteligente (Rheingold, 2004) de individuos que se 

e-sincronizan, actuando en una especie de coreografía instantánea para defender o 

atacar a un enemigo, para conseguir un objetivo específico. 

Estos fenómenos no funcionan como las organizaciones estructuradas, confi-

guradas por una identidad fuerte, mecanismos de organización instituidos, diná-

micas de ritualización, reiteración y autoconservación de sí mismas (que dominan 

los partidos, sindicatos y en parte a los movimientos sociales). Los fenómenos de 

enjambres son formaciones que emergen en torno a lo que acontece, que se cua-

si-organizan a partir de la fuerza de los vínculos débiles y agrupaciones temporales 

de interés y deseos. Veremos algunas aproximaciones para mostrar manifestaciones 

de comportamientos colectivos de estos enjambres, tratando de comprender bajo 

qué dimensiones y umbrales funcionan. Empezaremos por algunas definiciones 

que mostrarán elementos del enfoque que queremos dar al concepto dentro del 

funcionamiento del 15M. Para el blog Las indias84, swarming se refiere a: 

Expresión inglesa que literalmente querría decir enjambramiento, utilizada 

por John Arquilla y David Ronfeldt para caracterizar por primera vez a finales 

de los 80 un nuevo tipo de conflicto multiagente y multicanal donde las rela-

ciones entre los actores parecen describir la topología de una red distribuida. 

El swarming es la forma específica del conflicto en la sociedad red: distintos 

83.	� Granovetter (1984). Getting A Job: A Study of Contacts and Careers. Cambridge, Mass: Harvard 
University. 1974. Reimpreso en Social Structure and Network Analysis. Sage. 1982.

84.	� Disponible en: http://lasindias.net/indianopedia/Swarming.
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grupos y tendencias, no coordinados explícitamente entre sí y apenas centra-

lizados más allá de una mínima doctrina común dentro de las filas de cada 

uno de ellos, van aumentando el alcance y virulencia de sus acciones hasta 

aislar y acantonar las posiciones del contrario sin dejarles posibilidad real de 

respuesta.

Rescatamos de la definición de Wikipedia85 la centralidad de la estrategia de la 

movilidad, el reagrupamiento, la comunicación, la autonomía de la unidad y la 

importancia de coordinación/sincronización de sus actividades. Gutiérrez (2012) 86 

ha explicado Anonymous bajo el concepto enjambre:

Los miembros de Anonymous insisten en una definición que el periodista 

estadounidense Chris Landers hizo en abril de 2008: Anonymous es un grupo, 

en el sentido de que una bandada de aves es un grupo. ¿Por qué sabes que son 

un grupo? Porque viajan en la misma dirección. En un momento dado, más 

aves podrían unirse, irse o cambiar completamente de rumbo

Todavía, según Gutiérrez, apoyándose en Kevin Kelly, los enjambres organiza-

cionalmente:

… están formados por muchos (miles) de miembros autónomos. Estos miem-

bros autónomos están altamente conectados entre ellos pero no a un hub 

central. Como no hay centro de control, la gestión y corazón del sistema 

están descentralizadamente distribuidos, tal como funcionan las colmenas 

(...) Anonymous es un enjambre. Un enjambre distribuido. Un enjambre 

altamente interconectado. Un enjambre sin abeja reina. Un enjambre que se 

comporta con una inteligencia colectiva en tiempo real, regida por conexio-

nes tenues y por valores éticos sólidos. Un enjambre imprevisible.

85.	� Enjambre en Wikipedia: Es un tipo de estrategia aplicable en todo tipo de conflictos como conflic-
tos militares convencionales, netwar, ciberguerra, etc. En este tipo de conflictos se ataca al enemigo 
a través de la convergencia de ataques de muchas unidades autónomas o semiautónomas sobre un 
objetivo (multiagente) y estos ataques pueden tener muchas diferentes formas (multicanal). http://
es.wikipedia.org/wiki/Swarming).

86.	� Disponible en el blog Código abierto. Se puede consultar en: http://blogs.20minutos.es/codigo-
abierto/2012/12/04/rafagas-sobre-anonymous/.
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Más cercanamente al tema que nos ocupa, Vázquez en 15M.cc (2011) se refiere 

al 15M como:

... una red, un multienjambre, una red de enjambres conectados, de agrupa-

ciones y personas distintas que tienen capacidad de interactuar de juntarse 

y hacer una acción común, en la que solo centran su energía en esa acción 

común en ese momento.

No necesitan estar de acuerdo en todas sus opiniones, ni en sus puntos de 

vistas ni siquiera en sus líneas de trabajo, pero sí tienen un acuerdo en 3 o 4 

puntos en que todos están de acuerdo. 

Al sintetizar elementos comunes, los enjambres son acciones coordinadas en 

red, por nodos que no se conocen y que están agrupados en torno a un objetivo 

concreto, expresan un tipo de conflicto en forma de red distribuida sin autoridad 

central, en forma de comportamiento supraindividual con sentido inteligente y 

autocoordinado en tiempo real. Más allá de esta definición, haremos un repaso 

por los fenómenos del mundo animal para finalmente afrontar los enjambres en 

el 15M.

2.2. Los enjambres a partir de analogías con el mundo animal

Las hormigas son capaces, a través de las interacciones de tipo estigmérgico, de 

señales y semioquímicas de organizar el trabajo colectivo y ser eficientes. La con-

ducta de las hormigas conectadas permite poder realizar tareas diversificadas que 

proveen a la colonia de todo lo que necesita para autoabastecerse, resolviendo los 

problemas que las unidades no pueden resolver solas. Otro ejemplo son los bancos 

de peces, que funcionan en una perfecta sincronización, pulsando al unísono en 

una dirección con apariencia de un solo organismo más allá de una colección de 

individuos. Los peces son capaces de camuflarse para desorientar a los depredadores 

y realizar movimientos súbitos para escapar de ellos. 

Otra analogía organizativa se encuentra en las bandadas de estorninos comunes, 

que se mueven como si fueran un solo cuerpo. Vuelan agrupados en una armonía 

estable. Estos grupos están autoorientados sin control central. A veces las bandadas 

contienen hasta cincuenta mil individuos, crean y modifican formaciones que se 
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hacen y deshacen. Cambian de forma y densidad pero no se separan. Los grupos 

conforman una unidad mayor que la suma de las partes. Coreografía y sincroniza-

ción. Ni siquiera el ataque de un elemento peligroso y extraño al sistema (como el 

ataque de un águila) las dispersa, se mantienen unidas a pesar de tener que hacer 

variaciones en su recorrido colectivo. 

Pero, ¿cuál es el mecanismo que organiza la bandada? ¿Qué comportamiento 

individual tiene que tener un estornino para que funcione como un conjunto? 

¿Cómo influye el comportamiento individual para que se altere o se tome un 

nuevo rumbo colectivo? ¿Cómo están organizadas las bandadas?

El matemático Steve Strogatz (2004)87 hace referencia a tres reglas necesarias 

para explicar cómo son capaces de sincronizarse:

Cada individuo es tan solo consciente de los ejemplares que tiene más cerca. 

Todos los individuos tienen tendencia a alinearse. Todos los individuos se 

atraen el uno al otro, pero manteniendo una pequeña distancia entre ellos. 

Además de estas tres reglas hay una regla muy simple: en el caso de ataque de 

un depredador, escapa. En el momento en el que ataca el depredador, cada 

individuo se aparta de este, para enseguida volver a cumplir las tres reglas 

iniciales. El grupo tiene que reaccionar con el ambiente. Las manadas tienen 

un jefe, las bandadas, no. No tiene que haber líderes para que la bandada de 

pájaros tome una decisión.

Comprender el fenómeno de toma de decisiones de la bandada de pájaros es 

interesante para pensar como ha sido el patrón de comportamiento colectivo del 

sistema red 15M en los momentos en que ha sido atacado, como veremos más 

adelante en los casos del 27 de mayo en la plaza de Catalunya en Barcelona y en 

“la primavera valenciana”. 

87.	� Disponible en http://blogueiros.axena.org/2010/09/10/sincronizacion-de-bandadas-de-aves-y-
bancos-de-peces/.
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2.3. Sincronización multicapa del comportamiento colectivo

La sincronización del comportamiento humano gracias a las tecnologías puede 

superar en ocasiones barreras espacio-temporales. Al mismo tiempo, pensamos que 

se produce a través de la interacción de las distintas capas de la red. La sincroni-

zación tiene que ver con la manera como se ajustan las frecuencias en un mundo 

marcado por la dispersión. Sincronizar es actuar juntos temporalmente y espacial-

mente, sintonizando los biorritmos de la red, que se activa para el hacer. Nos inte-

resa ver el circuito y los canales en los que las formas de comunicación propician y 

construyen esta movilidad integrada de los cerebros y los cuerpos. 

La sincronización en la sociedad red es una sincronización multicapa (véase 

la siguiente figura), es decir, la información, la atención y el afecto se concentran 

y canalizan gracias a múltiples dispositivos y capas de comunicación, que están 

entrelazadas entre sí. Trataremos de mostrar un caso concreto de sincronización 

multicapa en el 15M. Subrayando la interacción entre la capa física (espacio urba-

no) y las capas digitales (Facebook, Twitter, Menéame, medios de comunicación, 

sms, teléfono, etc.). 

Figura 26. Análisis multicapa. Capa física: la calle y capas digitales:  
Twitter, Menéame, Facebook, Massmedia.
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2.4. Algunos enjambres en el 15M 

2.4.1. #BcnSinMiedo el 27 de mayo de 2011 en Plaza de Catalunya de 

Barcelona y la resistencia organizada 

El 27 de mayo es y será un momento de máxima expresión de uno de estos 

enjambres del 15M. El intento de desalojo por parte de los Mossos d’Esquadra del 

campamento en la plaza de Catalunya de Barcelona generó un comportamiento 

colectivo autoorganizado e instantáneo que supuso uno de los grandes hitos en la 

fase que hemos caracterizado de explosión del 15M. 

A las 6.30 horas de la mañana arrancaba el operativo: llegaban policías a la plaza. 

Unos cien �indignados� dormían en ese momento en la acampada. Se despertaron 

y comenzaron a comunicarse con personas que están fuera del lugar. Las primeras 

llamadas telefónicas y los primeros tuits alertan sobre lo que parece que los mossos 

tratan de hacer: desalojar a la gente con la excusa de que hay que limpiar la plaza.

Sobre las 6.35 horas, los tuits y las llamadas personales activan a una pequeña 

parte de la red de conocidos. Algunos llegan a la plaza para ver qué sucede y qué 

se puede hacer. Los mossos están requisando materiales, ordenadores y material de 

trabajo de las comisiones. Los que están en la plaza informan in situ del desarrollo 

de los acontecimientos a través de sus teléfonos móviles. Distintos nodos en la red 

comunican lo que está sucediendo y aceleran la activación de todas las acampa-

das-red. 

Aproximadamente a las 7.20 horas el hashtag #BcnSinMiedo se convierte en 

trending topic (tema más importante del momento en Twitter), simbolizando la 

actitud del movimiento para afrontar la más que probable represión. A las 9.00 

horas se comparten las primeras noticias en el portal Menéame, que tendrá una 

grandísima actividad ese día. A las 9.30 horas ya se ha congregado más gente 

en plaza de Catalunya para ver qué se puede hacer: la acampada está en riesgo. 

Hacia las diez de la mañana ya hay más de un millar de personas en los alrededo-

res de la plaza. El pequeño grupo que está cercado en el interior ya no está solo. 

Bloquean el intento de desalojo-limpieza con sus cuerpos y frenan a los camiones 

que se llevan las pertenencias de la acampada. Mientras todo esto sucede, la red 

está en plena actividad. Presiona en Twitter a los periódicos y a las cadenas de 

comunicación para que se hagan eco de lo que pasa en la plaza. El enjambre sigue 

creciendo tanto en la red como en la calle. No paran de diseminarse imágenes 
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y tuits y la gente sigue congregándose en los distintos accesos de la plaza. Los 

mossos �emboscados� empiezan a golpear a gente que está sentada pacíficamente 

y con determinación en la calle.

La intensa presión ejercida por la gente en las distintas capas de la red obligo a 

algunos grandes medios televisivos a cubrir de manera especial lo que está sucedi-

endo. Hacia las 11.30 horas, justo en el momento en que los golpes de los mossos 

empiezan a multiplicarse, una cadena nacional entra en directo. Las redes con sus 

palabras y la plaza con sus cuerpos defienden pacíficamente el campamento. La 

presencia de los medios de comunicación y de miles de personas que están resis-

tiendo y grabando con sus cámaras y móviles el operativo no inhibe a los mossos, 

que golpean de manera indiscriminada a los congregados. La plaza de Catalunya se 

convierte en un gran plató de televisión que retransmite (casualmente por Antena 

3) un episodio de violencia policial en directo. Más gente, que lo está siguiéndo 

por la radio y la televisión, se va a plaza de Catalunya o participa en presionar a los 

políticos y cargos policiales en las redes sociales. 

Hacia las 12.00 horas, miles de personas siguen en directo la violencia policial 

mientras todos los temas del momento de Twitter han llegado a estar relacionados 

con la situación en la plaza de Catalunya. Los temas eran: #bcnsinmiedo (trending 

topic mundial), Manel Prat, #confloresalas7, #mossos, Espejo Público, Susana Griso, 

David Miquel, Plaza Catalunya, Felip Puig y BTV. La actividad de Menéame de ese 

momento y de ese día es enorme88. 

Toda la atención mediática está centrada en lo que pasa ahí. No solo en 

Barcelona la gente está activada, sino que las acampadas y todas las personas que 

simpatizan con el movimiento se movilizan y lanzan convocatorias de solidaridad 

en todas las plazas del Estado español. La resistencia a los golpes e intenciones de 

los mossos se hace fuerte, manteniendo una actitud decidida. Aproximadamente a 

las 13.00 horas, los mossos ven impracticable desalojar la plaza, vuelven a cargar 

pero poco después empiezan a retirarse. Hacia las 14.00 horas una oleada de perso-

nas reconquista la plaza y empieza a reconstruirla en medio de un estado de shock 

provocado por la violencia policial. La euforia por haber reconquistado la plaza y 

superado la violencia contagia un estado de empoderamiento. Se vuelve a convocar 

una gran asamblea a las 19.00 horas, mientras la gente permanece en la plaza. 

88.	� Datos de Menéame el 27M: 77 portadas 524.414 clics, 4.626 comentarios, 87.117 meneos. 
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A las 19.00 horas, hay actos de solidaridad en todo el país convocados a través 

del hashtag #confloresalas19h. Esa tarde y noche, la plaza de Catalunya y sus alrede-

dores están completamente llenos, el campamento está reconstruido y abarrotado. 

La energía del ambiente es la de los grandes días. Se respira la fuerza de un sistema 

que se ha crecido frente a la agresión externa.

Tal como vimos en el capítulo de lenguaje y emociones, podemos ver en el 

análisis del vocabulario como se acelera y cohesiona el vocabulario vinculado a los 

sucesos de ese día: 

Figura 27. Gráfico del vocabulario en Twitter de los hashtags utilizados por el 15M esos días.

Se activa la multitud conectada por múltiples canales para ir a la plaza y resis-

tir pacíficamente. Un comportamiento colectivo inteligente sin órdenes centrales 

permite defender el campamento, manteniéndose dentro de los límites de la deso-

bediencia civil pacífica y contestando de forma inmediata e incisiva las posiciones 

de la policía y las autoridades en torno a los verdaderos motivos del ataque al 

campamento.

Se trata de otro acontecimiento aumentado que tiene una resonancia mundial, 

con miles de noticias en periódicos extranjeros digitales y temas del momento en 

el mundo en Twitter. La conmoción internacional por lo sucedido genera múltiples 

muestras de solidaridad en todas partes del planeta. 
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El enjambre se produce súbitamente sobre un espacio físico concreto y todo 

un conjunto de redes de comunicación que se conectan a él. Consigue no solo 

defender la plaza sino debilitar la posición de ataque de los mossos, y su res-

ponsable máximo, el conseller de Interior catalán, Felip Puig, es ampliamente 

cuestionado y criticado por la brutalidad de la intervención. A lo largo de los 

días siguientes empiezan a aparecer imágenes y vídeos que documentan lo suce-

dido y que dan la vuelta al mundo. El relato ampliado de los enjambres disputa 

el sentido de lo sucedido a la versión policial e institucional, mostrando una 

vez más la capacidad enorme del 15M de ser un gran medio autoorganizado y 

distribuido. 

2.4.2. Febrero de 2012. “La primavera valenciana”. La conexión entre el sis-

tema red y la revuelta estudiantil

En una fase, que hemos llamado de evolución-mutación marcada por cierta 

reconversión de la redes del 15M en la capilaridad de la sociedad, más allá de la 

(des)centralización de la plazas, la percepción de visibilidad, después de la explo-

sión de los meses anteriores, era muy baja. Sin embargo, el virus en forma de deseo 

de protesta y de metodologías de la comunicación se había socializado entre secto-

res amplios de la población. 

“La primavera valenciana”89 abre y muestra otra tipología de enjambre que se 

conecta con el sistema red 15M y sectores adyacentes. El 15M, sin presencia en 

lugares visibles, se había focalizado en batallas concretas, como los desahucios y 

la formación de las distintas mareas. De repente, una chispa volvió a intensificar 

conexiones de otra forma. Si bien en el enjambre del 27M la acción se realizó en un 

89.	� “La primavera valenciana” es el nombre con el que se conoce a una serie de protestas aconte-
cidas en la Comunidad Valenciana, con especial relevancia en la ciudad de Valencia, a lo largo 
del mes de febrero de 2012. Estuvieron respaldadas por el movimiento estudiantil contra los 
recortes y la devaluación de la enseñanza pública y, posteriormente, contra las actuaciones 
policiales que reprimieron a los manifestantes, de manera desmesurada según estos últimos y 
parte de los medios de comunicación.

	� El nombre que se dio a la protesta tiene relación con la llamada “primavera árabe”, parafrasea-
da en el hashtag de Twitter acuñado por el cantautor valenciano Pau Alabajos con el tuit «Vos 
tenim preparada una #PrimaveraValenciana, que vos aneu a cagar!», a la 1:06 de la madrugada 
del 18 de febrero (en castellano, «¡Os tenemos preparada una #PrimaveraValenciana, que os 
vais a cagar!»). (Extraído de Wikipedia). 
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solo día partiendo de la red de acampadas conectadas y el reconocimiento mediáti-

co del 15M, la �primavera valenciana� se gestó desde la nada.

Un grupo de estudiantes de secundaria valencianos salieron a la calle para pro-

testar por las condiciones de la educación y la falta de calefacción a su edificio. Tras 

la detención de un estudiante, el 15 de febrero de 2012, las protestas persisten y la 

policía entra en una espiral de violencia contra los menores que protestan cortando 

el tráfico. Los jóvenes se mueven por el centro de la ciudad comunicándose a través 

de sus teléfonos móviles y registrando con vídeos las escenas de violencia policial 

que se van sucediendo los días sucesivos. El malestar va creciendo lentamente, día 

por día hasta que el 20 de febrero, se produce otro episodio de ataques despropor-

cionados de la policía nacional y las imágenes y relatos que ya habían captado 

una cierta atención social gracias a la redes (especialmente las del 15M) dan la 

difusión necesaria para que se produzca una manifestación de miles de personas en 

defensa de los estudiantes y exigiendo la dimisión de la consejera de Interior de la 

Comunidad Valenciana, Paula Sánchez de León. 

Lo interesante de la �primavera valenciana� es que muestra la cultura de utiliza-

ción de la comunicación de forma política, por ejemplo los teléfonos móviles como 

escudos y los vídeos virales para extender la indignación, ampliando las protestas 

y la reacción social. Estas acciones no parten de la defensa de un espacio físico, no 

vienen del movimiento asentado de las plazas, sino de un grupo de estudiantes 

muy jóvenes molestos con la situación de la educación. Parten de la movilidad 

en la ciudad. La red amplía la señal y la indignación al ver los vídeos de violencia 

policial que se suceden tras las nuevas salidas a la calle y nueva represión. La ver-

sión oficial es cada día combatida con imágenes de violencia policial y de fuerza y 

legitimidad de los estudiantes y de sus padres, que se les han unido. 

Este enjambre se va construyendo en un ritmo más lento que el 27 de mayo, 

pero lo interesante es que una acción-movimiento que nace en una ciudad, no solo 

crece en esta sino que genera una activación del sistema red 15M, que se convierte 

en una pieza clave a la hora de superar los umbrales y extender la indignación de 

una ciudad a otra. Al final de las protestas y después de dos semanas de conflictos 

entre la desobediencia civil de los estudiantes y la violencia policial, se produce una 

movilización estatal en solidaridad con lo que sucede en Valencia. 

Observamos comportamientos muy parecidos a la fase explosiva 15M, utili-

zación de los canales de comunicación en blogs y grupos de Facebook y uso de 

Twitter en la organización de la protestas. Es común a los sucesos del 15M y del 
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27M el efecto de fortalecimiento y activación del sistema red de forma instantánea 

y autoorganizada bajo la conmoción de la represión policial sobre los cuerpos. 

En ambos enjambres, podemos ver la dimensión de actualización del sistema 

red bajo un acontecimiento aumentado, con altas cargas emocionales y construi-

das gracias al efecto multiplicador que tiene la autocomunicación de masas en los 

casos en que la visión de los cuerpos manifestantes agredidos se hace intolerable. La 

duración y la secuenciación de los acontecimientos que acumula carga emocional y 

su difusión tecnológica son clave para que tengan lugar los enjambres. 

Otro aspecto a destacar es la capacidad de los enjambres para producir tanto un 

comportamiento autoorganizado, como una narración multicapa distribuida, que 

disputa “la verdad” de lo que sucede con los actores mediáticos e institucionales.

La última cuestión que nos parece clave destacar es la importancia de las fre-

cuencias de la gestación y formación de los enjambres y el papel de la acumulación 

de emociones que perduran en tiempo y/o en el espacio a la hora de producir el 

enjambre. Para que se produzca un enjambre la atracción tiene que sostenerse e 

incrementarse en una ventana temporal que permita captar masivamente la aten-

ción y la disponibilidad cerebral y corporal a involucrarse en sucesos como los 

narrados anteriormente. 

3. La conciencia red de la multitud conectada: la mente colectiva del 
15M. Por Miguel Aguilera90 91

3.1. Introducción al análisis de sistemas complejos aplicados al 
comportamiento colectivo

Tradicionalmente, el estudio de redes sociales se ha centrado en analizar la 

transmisión de información entre los nodos que componen la red. La capacidad de 

la red de transportar información de forma efectiva entre los distintos nodos que 

la componen se considera como un elemento suficiente para que estos nodos se 

configuren como un sistema coherente. Paralelamente, a menudo se ha centrado 

90.	� DatAnalysis15M Research Network.

91.	� Departamento de Informática e Ingeniería de Sistemas, Universidad de Zaragoza.
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en aspectos programáticos o ideológicos, en cómo individuos comparten y consen-

suan ideas, visiones o propuestas sobre posibles cambios sociales.

Sin embargo, los avances en sistemas complejos durante los últimos años sugi-

eren que los flujos de intercambio información constituyen solo una parte de los 

flujos de energía entre estructuras a diferentes escalas que se coordinan mediante 

procesos de autoorganización (Dixon et al., 2012). En los capítulos anteriores 

hemos observado cómo los movimientos sociales en red no surgen exclusivamente 

a partir del intercambio de información estructurada sino de procesos de coordi-

nación más básicos como la sincronización de la actividad en red o la activación 

emocional compartida. Como hemos visto, la condición necesaria para que una 

multitud se constituya como un sistema coherente es la existencia de procesos de 

acoplamiento o sincronización entre los cuerpos y cerebros que la componen, lle-

gando a configurarse de forma intermitente como un único sujeto cognitivo. 

Por otro lado, el marco tradicional de análisis de sistemas complejos ha basado 

el análisis de los flujos de información en asunciones reduccionistas, dando por 

sentado que la dinámica de los diferentes componentes que componen un sistema 

complejo se encuentran débilmente acopladas entre sí, permitiendo analizarlas de 

forma independiente. Así, la dinámica global del sistema se reduciría la composi-

ción de las dinámicas individuales de los componentes (Simon, 1973). Sin embar-

go, la mayor parte de los sistemas vivos y cognitivos no cumplen las condiciones 

que permiten hacer este tipo de asunciones (Moreno, Ruiz-Mirazo y Barandiaran, 

2010). Al contrario, vemos que la coordinación de los flujos emocionales, men-

tales e informacionales en el movimiento red tienen una dependencia altamente 

no lineal con la emergencia de la multitud conectada. En este tipo de sistemas no 

lineales el todo no puede reducirse a la simple suma de las partes, sino que emerge 

como fruto de su interacción continua.

Más concretamente, vemos cómo en algunos casos la dinámica de las respuestas 

emocionales en sistemas conectados en red tiende a repetir patrones en los que 

el sistema va soportando progresivamente más tensión sin reaccionar (injusticia, 

miedo, desesperanza), hasta que en un momento dado la red encuentra una con-

figuración que le permite liberar esas emociones en forma de acción e indignación 

(p. ej. la explosión de las primaveras árabes o el movimiento 15M). Esto nos hace 

pensar que no sólo tiene que ver con cómo pensamos procesos deliberativos y 

racionales. Al contrario, este tipo de procesos nos recuerda más a los fenómenos 

de autoorganización que encontramos en el mundo físico, en los que un sistema 
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encuentra una configuración que le permite descargar grandes cantidades de ener-

gía acumulada: terremotos que se producen por acumulación de tensión de placas 

tectónicas, descargas de energía eléctrica acumulada en forma de rayos, o tornados 

formados a partir de inestabilidades atmosféricas. En otros casos, el sistema es capaz 

de reconfigurarse y movilizarse rápidamente ante un ataque a una de sus partes 

como si se tratara de un único organismo (p. ej. el primer desalojo de la plaza del 

Sol, o el de acampada Barcelona), o configurarse a sí mismo para enfrentarse a un 

evento futuro (p. ej. una huelga general, una gran movilización). En estos casos, 

el sistema se dota de mecanismos de autorregulación más complejos, que remiten 

a metáforas más organicistas como los procesos de autoorganización metabóli-

cos o neuronales. Cuando estos mecanismos de autorregulación sean capaces de 

configurar al sistema como un todo dinámico que modula su actividad a lo largo 

del tiempo, hablaremos de que el sistema se configura como una mente colectiva o 

desarrolla una conciencia de red.

En esta sección proponemos el análisis fractal como un marco formal para 

analizar los procesos de autoorganización multiescala de los flujos de energía que 

componen el sistema red como un todo coherente. En primer lugar introducimos 

el marco y su interés descriptivo. A continuación estudiamos la emergencia de 

estructuras fractales en el diferentes procesos de autoorganización dentro del movi-

miento 15M. Después, analizaremos la capacidad de autorregulación del sistema 

red y su capacidad de modular su actividad en el tiempo desplegando múltiples 

configuraciones fractales, proponiendo un formalismo para medir el nivel de con-

ciencia de red del sistema. Finalmente, discutiremos la validez del marco formal y 

las conclusiones de los resultados obtenidos.

3.2. Fractalidad y autoorganización del sistema red

Si analizamos trabajos anteriores que han estudiado formalmente las caracterís-

ticas de movimientos sociales en red, vemos que se ha estudiado parámetros como 

el crecimiento del número de nodos y su conectividad (Borge-Holthoefer et al., 

2011) o los papeles que juegan los diferentes tipos de nodos en el contagio y trans-

misión de la información (González et al., 2011). A pesar del interés de este tipo de 

análisis, consideramos que dejan de lado aspectos de la constitución del sistema red 

como una unidad que genera y mantiene su identidad dinámicamente como algo 
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diferenciado del resto de su entorno. Para abarcar estos aspectos, consideramos útil 

inspirarnos en ideas de las ciencias cognitivas para analizar cómo el acoplamiento 

entre diferentes procesos dinámicos determina la emergencia de procesos como la 

adaptación de un sistema a su entorno (Ashby, 1960), la constitución de la iden-

tidad de un sistema-organismo frente a su mundo (Maturana y Varela, 1973), o la 

emergencia de la conciencia del sistema (Seth et al., 2006). Podemos pensar en el 

sistema red 15M como una mente colectiva, cuyas propiedades no pueden dedu-

cirse únicamente a partir del estudio de las propiedades (conectividad, dinámica) 

de sus nodos aislados, ni siquiera de los nodos más activos. Para apreciar las propi-

edades del sistema red global, es necesaria una perspectiva sistémica, que analice el 

comportamiento del sistema como un todo.

En este capítulo presentamos el análisis fractal y multifractal como una herra-

mienta para estudiar este tipo de dinámicas complejas. Utilizamos la palabra fractal 

para indicar la presencia de invarianzas de escala y correlaciones de largo alcance 

en un proceso. Los fractales típicamente muestran patrones autosimilares, esto es, 

patrones que son similares vistos a diferentes escalas (p. ej. viendo una imagen 

desde cerca o desde lejos). Esto incluye invarianzas de escala temporales (p. ej. fluc-

tuaciones fractales en la actividad cardiaca), espaciales (p. ej. estructuras fractales 

en geografía, anatomía, botánica), o de interacción (p. ej. redes libres de escala). 

La fractalidad proporciona estructuras más estables y resistentes, y se encuentran 

ampliamente en la naturaleza. Por otro lado, muchos fenómenos físicos asociados 

con disipación de energía se configuran en estructuras fractales. Desde fractales 

espaciales como los deltas fluviales, árboles, rayos a fractales temporales en las diná-

micas de terremotos, fenómenos atmosféricos, erupciones solares, etc. Tanto es así 

que se ha hipotetizado (Seely y Macklem, 2012) que las estructuras fractales emergen 

espontáneamente para permitir una disipación óptima de gradientes de energía.

En el caso concreto de las estructuras fractales en temporales, una de las herra-

mientas más interesantes para su identificación es la caracterización de las corre-

laciones temporales entre las diferentes escalas temporales de un sistema en forma 

de procesos de tipo 1/f β característicos de procesos críticamente autoorganizados 

(Bak et al., 1987). La ecuación 1/f β se refiere a cómo están distribuidas las diferentes 

frecuencias de actividad de un sistema en su densidad espectral. En concreto, esta 

distribución se refiere a una distribución fractal mediada por el coeficiente β. El 

caso concreto de β = 1 se corresponde con el caso en el que todas las escalas de acti-

vidad están igualmente presentes el proceso La existencia de ruido 1/f β depende de 
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la interdependencia las diferentes escalas temporales de un sistema, permitiéndole 

comportarse como una unidad dinámica coherente. Al contrario que los sistemas 

mecánicos desacoplados dinámicamente, en sistemas complejos como huracanes 

o terremotos el acoplamiento de diferentes procesos dinámicos hace emerger una 

dinámica global autoorganizada que permite al sistema liberar grandes cantidades 

de energía de forma eficiente, y a su vez este flujo de energía tiende a reforzar la 

estructura autoorganizada de la red, completando así un ciclo de trabajo-constric-

ción y generando un sistema autónomo (Kauffman, 2001). 

¿Qué representa la descripción fractal 1/f β de un sistema? Podemos pensar en 

un proceso de movilización en la red como un conjunto de actividades a diferentes 

escalas temporales entrelazadas entre sí. Por ejemplo tenemos escalas más rápidas 

como las interacciones en forma de conversaciones entre usuarios individuales de 

la red, o la retransmisión (retuit) de mensajes interesantes o llamativos (que tienen 

lugar en escalas de segundos, o minutos), o escalas más lentas como puede ser la 

gestación y desarrollo de un acontecimiento concreto como podría ser una gran 

manifestación o una huelga (desarrollándose en escalas de días e incluso meses). 

Además, habría muchas otras escalas intermedias, como podrían ser los ritmos 

de actividad de los diferentes usuarios condicionados por sus horarios de trabajo 

o de ocio, los ritmos marcados por las noticias en los medios de comunicación, 

o las dinámicas propias de las redes sociales (p. ej., las dinámicas de los trending 

topics en Twitter). En este contexto, para que un proceso de movilización en la 

red se constituya como una unidad con una identidad coherente, estas diferentes 

escalas temporales deben estar finamente coordinadas. Para que esto tenga lugar, 

es necesario encontrar un equilibrio en cuál es el peso que tiene cada una de estas 

escalas. Cuando este equilibrio no se alcanza, el sistema tiene problemas para cons-

tituir y mantener su identidad. Podemos pensar en comportamientos dominados 

por las reacciones inmediatas a los acontecimientos, donde las escalas rápidas (p. ej. 

la reacción a una noticia llamativa), dominan sobre las escalas más lentas (los obje-

tivos del movimiento a largo plazo), provocando que el sistema red se comporte de 

una manera impulsiva e irreflexiva, creando movilizaciones que se desvanecerán y 

olvidarán al poco tiempo. Por otro lado, podemos pensar en movilizaciones en las 

que las escalas más lentas (p. ej. el objetivo de una convocatoria), dominen sobre 

las más rápidas (las interacciones con diferentes usuarios), creando identidades 

colectivas muy rígidas incapaces de adaptarse a su entorno inmediato y por tanto 

incapaces de comunicarse efectivamente.
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La caracterización de procesos tipo 1/f β hace posible medir cuál es la influencia 

de las dinámicas a diferentes escalas en un sistema, pudiendo evaluar cuál es el peso 

de las escalas rápidas, lentas e intermedias en la composición de un sistema autoor-

ganizado. Este tipo de análisis ha sido empleado con éxito en la caracterización de 

estados mentales en psicología (Van Orden et al., 2003). En concreto, la caracteri-

zación del parámetro β nos permite diferenciar entre diferentes tipos de procesos:

Ruido blanco (β = 0): describe procesos decorrelados, dominados por fluctuacio-

nes aleatorias decorrelados temporalmente (procesos sin memoria). Estos procesos 

están dominados por escalas temporales cortas (escalas altas de frecuencia). Estos 

sistemas responden de forma espontánea y creativa a las situaciones que se encuen-

tran, pero son incapaces de mantener estructuras estables y coherentes.

Ruido marrón (β = 2): describe procesos fuertemente correlados y predecibles, en 

los que dominan las escalas temporales largas (bajas frecuencias). En estos, la “memo-

ria” del sistema domina la actividad a corto plazo. Son capaces de mantener una 

estructura estable, pero son incapaces de adaptarse de forma flexible a su entorno.

Ruido Rosa (β = 1): describe procesos en los que se da un equilibrio entre la 

influencia de escalas temporales cortas, medias y largas. El ruido rosa alcanza un 

equilibrio entre estados desordenados con gran contenido de información (ruido 

blanco) y estados con memoria pero bajo contenido en información (ruido mar-

rón). Describe dinámicas dominadas por la interacción entre los diferentes compo-

nentes de un sistema, en las que el sistema es capaz de responder de forma versátil 

a su entorno manteniendo a su vez una estructura estable.

Este tipo de análisis ha sido utilizado en psicología para caracterizar el compor-

tamiento de sujetos a distintos tipos de trastornos durante su desarrollo, así como 

las respuestas ante distintos tipos de tareas (Dixon et al., 2012). El tipo de ruido 1/f β 

medido en la actividad de un sujeto se considera descriptivo del tipo de estructuras 

cognitivas a partir de las cuales el comportamiento emerge. Por ejemplo, estudios 

sobre tareas de lectura en personas con dislexia ha evidenciado que el funciona-

miento lector normal sigue dinámicas dominadas por la interacción de procesos 

de tipo ruido rosa, mientras que las disfuncionalidades de los disléxicos están 

provocadas por funcionamientos en los que la dinámica está dominada por los 

componentes del sistema, acercándose a procesos de ruido blanco, evidenciando 

una falta de coordinación entre los diferentes módulos neuronales que participan 

en la tarea (Wijnants et al., 2012). Similarmente, la soltura en el manejo de una 

herramienta está indicada por la presencia de ruido rosa, mientras que cuando el 



© Editorial UOC	 149	 Estudio del sistema red 15M

sistema es perturbado provocando que la interacción sea problemática el valor de β 

se reduce (Dotov et al., 2010). Estos estudios sugieren que mientras que las medidas 

de ruido blanco representan procesos en los que la dinámica global consiste en la 

suma de dinámicas individuales de los componentes del sistema, en los procesos 

de ruido rosa se consigue alcanzar un equilibrio entre las dinámicas individuales 

de los componentes del sistema y la dinámica global del sistema, mostrando un 

tipo de dinámica especial dominada por la interacción continua entre los diferentes 

componentes de un sistema (Van Orden et al., 2003).

3.3. Descripción fractal del sistema red

Para analizar las estructuras fractales del sistema red, hemos extraído datos de la 

red social Twitter durante las movilizaciones que tuvieron lugar en España durante 

mayo del 2012 (aniversario del 15M, huelga de educación, campaña 15MPaRato, 

etc.). Hemos agrupado los mensajes extraídos de la red según el uso de las etiquetas 

(hashtags) utilizados por Twitter para identificar los temas de conversación en cada 

momento, y por el movimiento 15M en particular para agrupar a gente en torno a 

acciones y campañas concretas. Obtenidos los datos, hemos analizado las correla-

ciones en frecuencia de los diferentes procesos agrupados bajo cada hashtag, con el 

objetivo de analizarlos como un único proceso dinámico compuesto por los dife-

rentes nodos que produjeron esos mensajes. El objetivo es ser capaces de analizar 

la composición y dinámica de cada proceso/hashtag mediante análisis de ruido 1/f β.

Se han analizado 247.264 datos de Twitter mediante la técnica detrended fluc-

tuation analysis (DFA, ver Little et al., 2006), que determina la autocorrelación 

de procesos tipo 1/f β. Los datos han sido preprocesados utilizando un filtrado de 

Butterworth paso-bajo con una frecuencia de corte de 0.06Hz para eliminar ruido 

a altas frecuencias. A partir de los resultados de DFA, extraemos para cada uno de 

los hashtags analizados información sobre el valor del parámetro β, así como el 

valor de la duración máxima de las correlaciones en forma de una distribución 1/f 

β, a lo que denominaremos la “correlación” de la distribución. En la tabla 1 hemos 

representado para varios hashtags el valor de β obtenido en el análisis de autocor-

relación, la duración en horas en la que la invarianza de escala se mantenía en la 

autocorrelación. Podemos interpretar el valor β de cada hashtag como un indicador 

del tipo de proceso que hay detrás de este. Asimismo, la duración de la correla-
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ción se interpreta como el tiempo en el que el proceso se mantiene como un todo 

coherente (aunque la duración del hashtag activo pueda ser mayor). Simplificando, 

podemos diferenciar entre tres tipos de procesos:

(β < 1): procesos espontáneos y reactivos. Los participantes se autoorganizan 

rápidamente ante una noticia o un evento inesperado (p. ej. el desalojo de la acam-

pada de Sol). El resultado es un proceso contagioso y caótico, con gran capacidad 

de cambio y adaptación, pero que no es capaz de mantener su identidad estable 

durante mucho tiempo.

(β > 1): procesos con mayor nivel de planificación y rigidez. Eventos con una 

identidad definida previamente, promovidos por organizaciones estables que rea-

lizan un trabajo continuo de información, difusión y propaganda del mismo (la 

huelga de educación o la manifestación del 12M). Mantienen una identidad mar-

cada y rígida, que es muy difícil cambiar o adaptar a situaciones concretas.

(β ~ 1): este tipo de procesos alcanza un equilibrio entre los dos anteriores, con-

siguiendo una gran cantidad de contagio y emergencia espontánea, pero al mismo 

tiempo siendo capaz de construir y mantener una identidad estable y organizar su 

actividad de una forma eficiente.

Asimismo, vemos como los procesos que tienen un valor de β más cercano a 1 

(procesos de ruido rosa) tienen por lo general una duración mayor (duración de la 

correlación, en la tabla). Esto es, los procesos que no son demasiado rígidos (β < 1) 

o demasiado volátiles (β > 1), tienen más probabilidades de mantenerse como un 

todo coherente durante un tiempo mayor (figura 28).

Tabla1. Número de mensajes analizados, factor de correlación β y duración de la correlación 
para diferentes hashtags utilizados por el movimiento 15M durante el mes de mayo de 2012.

Hashtag
Nº  
mensajes Β Correlación 

(horas) Descripción

Ruido blanco-rosa

#alabolsa 1.426 0.41 0.35
Miles de personas acuden a la 
bolsa de Madrid la madrugada 
del 15M de 2012

#nurembergfinanciero 2.868 0.45 0.88 Hashtag pidiendo juzgar a los 
responsables de la crisis

#desalojosol 6.137 0.46 0.35
Reacción al desalojo de la acam-
pada de Sol la noche de la mani-
festación del 12 mayo
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#15MSectorRadical 1.730 0.48 0.35
Sectores más ideologizados del 
15M se manifiestan bajo este 
hashtag

#larimaia 5.736 0.53 0.55
Desalojo del centro social La 
Rimaia antes del 12M15M

#bankiaesnuestra 6.338 0.59 2.78 Respuesta al rescate de Bankia

#planderescateciudadano 9.275 0.72 5.54
Rescatemos a las personas, no a 
los bancos

Ruido marrón-rosa

#CierraBankia 11.845 1.29 1.11
Movilización contra Bankia en 
sus oficinas para cerrar cuentas y 
pedir dación en pago

#prima500 10.987 1.30 0.82
Reacción a la noticia de que la 
prima de riesgo alcanzó los 500 
puntos por primera vez

#22m 64.663 1.30 0.55
Huelga de educación promovida 
por diferentes sindicatos

#huelgadeclase 21.775 1.58 0.39
Una de las etiquetas utilizadas 
para seguir la huelga de educa-
ción

#19f 77.880 1.59 0.25
Movilización en respuesta a la 
reforma laboral

Ruido Rosa

#16m 20.528 0.79 8.78
Movilizaciones al finalizar el 
12M15M

#12m15m 11.277 0.89 145.78
Movilizaciones del “aniversario” 
del 15M

#15mparato 18.984 1.02 121.25
Campaña para denunciar a los 
responsables de la crisis personali-
zada en la figura de Rodrigo Rato

#primaveravalenciana 24.1964 1.10 277.78
Reacción masiva contra las agre-
siones a estudiantes en Valencia

#occupymordor 
#lacaixaesmordor

62.059 1.12 23.64
Campaña en Barcelona contra la 
Caixa

#alaplaza12M 20.082 1.14 1.24
Llamamiento a tomar las plazas el 
12 de mayo

#Feliz15M 11.921 1.17 1.97
Llamamiento a las movilizaciones 
del 15 de mayo

#yovoy12m 22.110 1.22 2.80
Llamamiento a la manifestación 
del 12 de mayo

#Es15M 12.734 1.24 1.75
Reivindicación de los valores del 
movimiento 15M con motivo de 
su aniversario



© Editorial UOC	 152	 Tecnopolítica y 15M

Figura 28. Ajuste aproximado de la correlación en cada hashtag respecto a su factor β. Los has-
htags con un factor β cercano a 1 tienen más probabilidad de mantener su identidad durante 

más tiempo.

3.4. Multifractalidad y mecanismos de autorregulación del sistema red. 
Ejemplo de 15MpaRato

A pesar del interés de la descripción fractal del sistema, en algunas ocasiones 

este tipo de medida no es suficiente para caracterizar toda la complejidad dinámica 

de un sistema (Ihlen y Vereijken, 2010). Las medidas de multifractalidad nos pro-

porcionan la relación entre las escalas de un sistema asumiendo que esta relación 

es homogénea en el tiempo. Es decir, describen la estructura promedio entre los 

componentes de un sistema. Este tipo de medidas es interesante para caracterizar la 

configuración del movimiento red en un momento dado, pero no para caracterizar 

otro tipo de fenómenos de autoorganización más complejos.

El sistema red no solo adquiere una estructura autoorganizada en un momento 

como una reacción espontánea, sino que en muchos casos se constituye de una 

forma orgánica como una identidad que se mantiene y se regula a sí misma. En 

estos casos, decimos que el enjambre se transforma en una mente colectiva autónoma 

que es capaz de regular su actividad de diferentes formas. El 15M fue un ejemplo de 
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este tipo de fenómenos, así como las redes contra los desahucios o algunas de las 

mareas contra los recortes de servicios públicos. Estos fenómenos de autoorganiza-

ción emergen en momentos determinados, pero son capaces de dotarse a sí mismos 

de mecanismos que les permiten existir de forma coherente durante largos periodos 

de tiempo, regulando y modulando su actividad de forma autónoma.

¿Cómo surge este tipo de mecanismos de regulación? Algunas activistas del 

movimiento 15M se hicieron la misma pregunta, conscientes de los límites de 

organizarse en enjambres en los que grandes números de personas se movilizan 

mediante redes sociales en torno a un objetivo concreto, para dispersarse al poco 

tiempo (Barandiaran, 2012, Levi, 2012). Para ellas, “los enjambres o manadas no 

tienen la capacidad de operar quirúrgicamente, de ser precisos. Los enjambres res-

ponden a agrupaciones temporales que no perduran en el tiempo y tienen una gran 

función como comportamiento colectivo autoorganizado, pero no son capaces de 

lanzar procesos que perduran en el tiempo y dificultan desarrollar una identidad 

que evoluciona estratégicamente en tiempo real”. 

Frente a esta situación, algunas activistas decidieron ensayar una nueva estrate-

gia comunicativa y organizativa con motivo de la acción 15MPaRato (que pretendía 

poner en marcha una demanda contra el exministro de Economía y expresidente 

de Bankia, Rodrigo Rato), basada en la inspiración de fenómenos de mesoescala o 

la idea de catalizador. El catalizador es un elemento regulador del sistema, como 

explica Levi (2012), que se utiliza para designar a aquel agente o aparato que sirva 

para acelerar un proceso específico. Los catalizadores amplifican la potencia, la diri-

gen. Son grupos pequeños y ágiles que encauzan la “atención conjunta”.

La estrategia de la campaña 15mPaRato consiste en la intervención estratégica y 

calculada de un grupo pequeño en relación con algunos nodos muy bien posicio-

nados en las redes sociales como Democracia Real Ya, Plataforma de Afectados por 

la Hipoteca, Madrilonia, Iaioflautas, etc., con la idea de que estos nodos funcionen 

(junto a @15mparato) como “catalizadores” capaces de modular el proceso de la 

acción. La campaña tiene un gran éxito, consiguiendo captar una gran atención 

no solo en las redes sociales (con 11 trendings topics y 55 horas manteniéndose en 

los lugares más importantes-visibles de la red Twitter), sino también en los grandes 

medios de comunicación, consiguiendo recaudar 15.000 euros en menos de 24 

horas y contactar con decenas de accionistas y testigos internos de Bankia para el 

juicio. En un mes consigue de forma autónoma y ciudadana presentar la denuncia 

contra Rodrigo Rato y todo el consejo administración de Bankia. Todo un éxito que 
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aterriza el deseo de conseguir objetivos concretos que estaba presente en la época 

del 12m15m92. 

La presencia de este grupo de catalizadores permite que el sistema se regule a 

sí mismo, proporcionando recursos e información al sistema para que se active en 

los momentos adecuados, impulsando y amplificando propuestas o procesos inte-

resantes. Si la descripción fractal de los sistemas indicaba qué tipo de configuración 

adopta la autoorganización de un sistema en un momento dado, lo que nos inte-

resa es buscar una medida de cómo es capaz un sistema de regular su configuración 

de forma autónoma a lo largo del tiempo.

Las medidas de multifractalidad reflejan cómo un sistema es capaz de modificar 

el coeficiente de fractalidad (β) a lo largo del tiempo coordinando la actividad de 

sus diferentes escalas temporales. Estudios en psicología han encontrado que las 

medidas de multifractalidad son capaces de caracterizar la emergencia de nuevas 

estructuras cognitivas (Dixon et al., 2012), o caracterizar los cambios en la atención 

y la concentración de un sujeto realizando diferentes tareas (Ihlen y Vereijken, 

2010). En el caso del sistema red, el coeficiente de multifractalidad nos permite 

cuantificar el nivel de coordinación entre las diferentes escalas del sistema, propor-

cionándonos un indicador sobre hasta qué punto el sistema analizado se comporta 

como una unidad dinámica coherente, en la que las fluctuaciones en su comporta-

miento están reguladas por la interacción entre sus diferentes componentes, a dife-

rencia de procesos instruidos de forma centralizada (o en el caso de una campaña 

de marketing comercial).

3.5. Descripción multifractal del sistema red. Los casos del #29M, 
#15MpaRato y #12M15M

A pesar del interés del espectro fractal para caracterizar fenómenos complejos de 

organización multiescala, en muchos casos este tipo de análisis no es suficiente. La 

razón es que las herramientas de análisis fractal asumen que las fluctuaciones de un 

92.	� Es importante señalar que, al igual que la acción de un catalizador en un proceso químico, la 
acción de un grupo de personas no puede provocar o desencadenar un proceso de este tipo si 
no existe una receptividad, consenso o predisposición previa del sistema red. Los catalizadores 
no instruyen procesos, sino que aceleran o modulan procesos o tendencias ya existentes en un 
sistema.
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sistema están homogéneamente distribuidas. Sin embargo, la actividad en sistemas 

cognitivos y sociales tiene en general una distribución de intensidad irregular, el 

grado de atención y concentración de un sistema va cambiando de forma irregular 

como resultado de las interacciones entre las diferentes escalas de funcionamiento 

de este. De esta manera, el sistema no estará definido por un único coeficiente 

fractal sino por múltiples, describiendo una dinámica intermitente que combina 

momentos de comportamiento irregular con momentos de baja variabilidad en el 

sistema (Ihlen y Vereijken, 2010).

Los sistemas multifractales se miden calculando su espectro multifractal, que 

caracteriza un rango continuo describiendo la dimensión fractal D(h) de diferentes 

exponentes de singularidad h (donde cada exponente de singularidad representa el 

grado de regularidad de la actividad del sistema). En concreto, la anchura Δh del 

espectro multifractal D(h) define las diferencias de amplitud entre períodos de alta 

y baja variabilidad, cuantificando la influencia de la coordinación entre las diferen-

tes escalas temporales del sistema.

Para medir los mecanismos de coordinación y autorregulación del sistema red 

hemos extraído 825.199 tuits de los hashtags #29M, #12M15M y #15MpaRato 

como diferentes ejemplos en los que el sistema red encuentra formas de regular 

su actividad. Para cada uno de los hashtags hemos analizado la anchura del espec-

tro multifractal para ventanas de 24 horas empezando a las 6 de la mañana de 

diferentes días consecutivos. De esta manera, podemos ver lo intenso que es el 

nivel de coordinación/autorregulación entre los diferentes usuarios que tienen 

actividad para cada hashtag. Al valor obtenido de multifractalidad le restamos el 

valor medio de multifractalidad que obtendría una señal con el mismo número de 

mensajes distribuidos aleatoriamente sobre la ventana de 24 horas. Los resultados 

podemos verlos en la figura 30, que muestra la evolución del número de tuits con 

cada hashtag emitidos cada uno de los días analizados. A continuación describimos 

algunas observaciones sobre estas medidas:

#29M: En el caso de la huelga general del 29M observamos que el proceso de 

movilización consiste en un grado de movilización creciente con un pico el día 29 

de marzo. Si analizamos el coeficiente de multifractalidad Δh observamos que exis-

te un alto nivel de coordinación entre los días 15 y 19 y entre los días 28 y 30. El 

periodo del 15 al 19 coincide con un momento de intenso debate colectivo sobre el 

tipo de huelga que debería llevarse a cabo en torno a la propuesta “toma la huelga” 

por la que parte del movimiento 15M quería disociar la imagen de la huelga como 
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algo exclusivamente asociado a los sindicatos y a los trabajadores con contratos 

indefinidos para llevar a cabo una “huelga del 99%”. Sin embargo, los días poste-

riores (del 20 al 26), a pesar de contar con un nivel de movilización más alto, no 

consiguen coordinar al sistema como una única unidad dinámica. El sistema vuelve 

a configurarse como un único enjambre coordinado en los días previos a la huelga 

(preparación de las movilizaciones en la calle) hasta el día de después (o de valora-

ción y difusión de la movilización). Sin embargo, el día 29 (la huelga), el nivel de 

coordinación es mucho más bajo, probablemente por la dificultad de coordinar a 

un mayor número de usuarios y una gran cantidad de movilizaciones en la calle.

#12M15M: En el caso de las movilizaciones en torno al 12M15M, vemos cómo 

el sistema tiene altos niveles de multifractalidad durante periodos muy largos de 

tiempo. En la fase de preparación (días 1-40), el nivel de Δh se mantiene en torno 

a 0,1 de forma continuada, implicando que el sistema es capaz de regularse a sí 

mismo como una única unidad dinámica. Sin embargo, los días 42-44 la organi-

zación del sistema red se desvanece temporalmente. Esto es debido a que esos días 

la noticia de la nacionalización de la filial de Repsol YPF por parte del gobierno 

argentino atrajo la atención de los debates durante esos días, perturbando la “con-

centración” de la mente colectiva del 12M15M hacia un conflicto que polariza en 

posturas divergentes a la mente colectiva. En los días previos a la movilización y 

en las manifestaciones de los días 12 y 15 encontramos picos con niveles muy altos 

de multifractalidad, indicando que a pesar de la gran cantidad de participantes 

durante esos momentos el sistema consigue constituirse como un todo coherente 

(al contrario que el 29M). Una vez terminadas las manifestaciones de los días 12 y 

15, el sistema permanece con un alto nivel de multifractalidad, indicando que el 

sistema que se formó en torno a las movilizaciones siguió actuando como un todo 

coherente durante muchos días después.

#15MpaRato: En esta campaña lo que tenemos en un sistema que se activa 

de forma intermitente en las diferentes fases del proceso judicial contra Bankia y 

Rodrigo Rato (desde la presentación de la idea, la recogida de donaciones y bús-

queda de testigos, la presentación de la querella, la comparecencia de Rato en el 

Congreso, etc.), hábilmente amplificadas y moduladas por el grupo de cataliza-

dores de la campaña y retroalimentadas por un amplio conjunto del sistema red. 

Observamos cómo, a pesar de la intermitencia de momentos de alta y baja activi-

dad, el sistema consigue mantenerse como un todo coherente con niveles de Δh en 

torno a 0.1 de forma constante y durante un largo número de días.
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3.6. Discusión de los resultados

En este trabajo hemos presentado los marcos de análisis fractal y multifractal 

como candidatos para describir fenómenos de autoorganización social en red. 

Hemos propuesto que las correlaciones fractales en la actividad del sistema (o ruido 

1/f β) son capaces de caracterizar la estructura de la multitud conectadas o enjam-

bre conformado por las interacciones entre los diferentes nodos de la red. Según 

los resultados obtenidos, los procesos de propagación de iniciativas sociales en la 

red podrían caracterizarse según un compromiso entre la capacidad de cambio y 

adaptación y la capacidad de mantener una identidad estable a lo largo del tiempo. 

Además, podemos ver que los procesos que tienen un éxito mayor (que mantienen 

su coherencia dinámica durante un tiempo mayor), son aquellos que equilibran la 

influencia de las diferentes escalas temporales en las que se enmarca su actividad (β 

~ 1). Así, procesos en los que la actividad a corto o a largo plazo domina la dinámica 

global, serían percibidos como demasiado volubles o demasiado rígidos y no ten-

drían el atractivo de procesos más versátiles que son capaces de encontrar un equi-

librio entre la actividad a corto y a largo plazo. Queda abierta la cuestión de cómo 

construir procesos en la red que tengan las características presentadas de ruido rosa 

o β ~ 1 , si bien los resultados presentados permiten intuir hipótesis interesantes. 

En los ejemplos analizados, podemos observar como en algunos casos la propia 

estructura de la que emerge un proceso condiciona qué escalas temporales son las 

que tienen un peso mayor en su composición. Por ejemplo, en procesos de reaccio-

nes espontáneas a una noticia inesperada (la prima de riesgo, un desalojo, etc.), las 

reacciones a corto plazo dominan el proceso, mientras que en campañas muy diri-

gidas desde organizaciones estables (la huelga de educación promovida por sindi-

catos y otras organizaciones, o en menor medida las movilizaciones del 12m15m), 

hacen que las escalas más largas (los ritmos de la organización y desarrollo de la 

propias huelgas o movilizaciones) dominen el desarrollo de las más cortas, que 

estarán condicionadas a los ritmos de las anteriores.

A continuación, nos hemos interesado por aquellos casos en los que los enjam-

bres no se disuelven tras el proceso inicial de autoorganización, sino que continúan 

existiendo funcionando como entidades dinámicas coherentes, regulando y modu-

lando su actividad en función de su propio estado y el de su entorno. En estos casos, 

el sistema red se configura como una mente colectiva capaz de actuar e interaccionar 

con su entorno como si fuera una entidad cognitiva por sí misma. Inspirándonos en 
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el ejemplo de las activistas de la campaña 15MpaRato, que pretendía construir pro-

cesos organizativos más efectivos mediante la presencia de catalizadores capaces de 

modular la autoorganización del sistema red, hemos propuesto que la existencia de 

este tipo de mecanismos catalizadores o de autorregulación constituye un elemento 

fundamental para hacer posible este tipo de formas de organización.

Hemos propuesto las medidas de multifractalidad como candidatas para carac-

terizar fenómenos de automodulación de la actividad del sistema red, y como 

medida de hasta qué punto los diferentes nodos del sistema se están comportando 

como una unidad dinámica, esto es, como una única mente colectiva. La presencia 

de multifractalidad significa que el sistema no puede ser definido por un único 

coeficiente fractal (β), sino que necesitamos un espectro de coeficientes cuya anc-

hura puede medirse mediante el parámetro Δh. En estos casos, el sistema no puede 

definirse por una relación fija entre ritmos lentos y rápidos, sino que el sistema va 

a coordinar la actividad a diferentes escalas adaptándose a sus necesidades en cada 

momento para construir una unidad coherente. Un proceso similar tiene lugar en 

los procesos de autoorganización de la actividad neuronal en el cerebro, donde la 

actividad permanente de ondas eléctricas viaja en distintas direcciones, resonando 

y sincronizándose a diferentes escalas temporales y espaciales y modulando la acti-

vidad de los nodos locales (Buzsàki, 2006). En este contexto, para la constitución 

del sistema es necesaria su organización en forma de clusters dinámicos a diferentes 

escalas capaces de generar y sostener su propia actividad colectiva (Freeman, 2000). 

Los resultados obtenidos muestran cómo el sistema red alcanza altos niveles de 

multifractalidad en momentos de intenso debate colectivo (“toma la huelga” el 

29M), cuando la atención colectiva está intensamente centrada en un aconteci-

miento (12M15M), o cuando la presencia de mecanismos catalizadores modula y 

amplifica la actividad del sistema (15MpaRato).

Las medidas de fractalidad y multifractalidad como caracterización del tipo de 

organización de procesos dentro del sistema red 15M ofrecen una herramienta 

muy valiosa para seguir entendiendo las formas organizativas del movimiento, así 

como continuar el intenso aprendizaje sobre procesos de comunicación política 

en la sociedad red. En concreto, nos permiten pensar sobre la naturaleza dinámica 

y no lineal de los procesos de autoorganización, que surge de la interacción con-

tinua entre los elementos del sistema, y no solo del contenido de la información 

que mueven estos nodos. Según los resultados obtenidos hemos visto cómo los 

procesos de autoorganización que tienen éxito (en términos de robustez, duración, 
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cohesión, participación, etc.) tienen estructuras de ruido rosa y multifractales. Esto 

nos lleva a pensar que la labor de los activistas ya no es solo construir programas 

políticos adecuados, sino cuidar los procesos de autoorganización. Esto es, saber 

escuchar los ciclos que tienen lugar a las diferentes escalas del sistema para conse-

guir coordinarlos y equilibrarlos sin subordinar la actividad de unas escalas a las 

de otras, alcanzando el equilibrio de los procesos de ruido rosa. Igualmente, este 

tipo de medidas nos proporciona una caracterización formal de los procesos de 

inteligencia colectiva que tan importantes han sido desde el inicio del 15M. En la 

medida en que el sistema sea capaz de coordinar y modular su actividad a diferentes 

escalas será capaz de configurarse a sí mismo como una mente colectiva capaz de 

actuar como un único agente.

Finalmente, ya que los datos de Twitter se pueden extraer y analizar en tiempo 

real, sería viable construir aplicaciones que sean capaces de medir los parámetros β 

y Δh de correlación fractal y multifractal entre escalas para los diferentes hashtags 

utilizados por el movimiento en el mismo momento que se están siendo difundi-

dos. De esta manera, la labor de los nodos catalizadores dejaría de estar guiada úni-

camente por la intuición y experiencia de cada participante y sería posible obtener 

medidas objetivas y viables sobre el tipo de proceso que está teniendo lugar en las 

redes sociales. 
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Capítulo VIII

Neurociencia y tecnopolítica: 
hacia un marco analógico para comprender la mente  
colectiva del 15M. 
Xabier E. Barandiaran93,94,* [http://xabier.barandiaran.net]

Miguel Aguilera95,96 [http://maguilera.net]

1. Cambios de paradigma: tecnociencia y política

En capítulos anteriores hemos investigado cómo el uso intensivo de internet y de 

redes sociales ha transformado radicalmente la forma de hacer política y las posibilida-

des de autoorganización de los sistemas sociales a gran escala. En paralelo a la creación 

y fortalecimiento de redes descentralizadas de organización ciudadana, han aumenta-

do enormemente las tensiones con las viejas concepciones de la política representati-

va, que sufren un profundo desacoplamiento con el cuerpo social y se muestran rígida-

mente articuladas en estructuras jerárquicas. El objetivo de este capítulo es desarrollar 

un marco interpretativo, tomando prestados conceptos e ideas de la neurociencia y 

la biología de sistemas, que nos permitan analizar desde una nueva perspectiva las 

formas de organización (tecno)política experimentadas a partir del 15M y que sirva de 

recapitulación de algunas de las ideas más importantes presentadas en el libro.

93.	� DatAnalysis15M Research Network.

94.	� IAS-Research Center for Life, Mind, and Society y Escuela Universitaria de Trabajo Social, Dpto 
de Filosofía, UPV/EHU University of the Basque Country, C/ Los Apraiz, 2. 01006 – Vitoria-
Gasteiz, Araba.

95.	� Datanalysis15M, Grupo de Investigación Autónomo.

96.	� Departamento de Informática e Ingeniería de Sistemas, Universidad de Zaragoza.
	 Autor de contacto: xabier.academic@barandiaran.net
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El marco interpretativo que proponemos no es nuevo, ni es un fenómeno 

teórico aislado. Los últimos treinta años han sido testigos de una profunda trans-

formación en algunas corrientes científicas, especialmente, en el ámbito de la 

biología y las neurociencias cognitivas. Se trata del éxito cosechado por la teoría 

de sistemas complejos y, en particular, por las técnicas de simulación numérica 

de sistemas dinámicos no-lineales, a la hora de desarrollar modelos y explicar la 

estructura, funcionamiento y evolución de diversos tipos de redes: metabólicas, 

genéticas, neuronales, ecológicas, etc. (Solé y Goodwin, 2000). Al acercarse a las 

neurociencias sistémicas es difícil no sorprenderse de las resonancias conceptuales 

que se establecen con las prácticas (tecno)políticas del 15M. Los neurocientíficos 

hablan de autoorganización (Kelso, 1995), de asambleas neuronales (Fujii, Ito, Aihara, 

Ichinose y Tsukada, 1996; Varela, 1995), de criticalidad autoorganizada (Rubinov, 

Sporns, Thivierge y Breakspear, 2011) y de las emociones como posibilitadoras del 

pensamiento (Damasio, 1994). Esto no es una mera coincidencia terminológica 

ni se trata del surgimiento de una vanguardia política neurocientífica. Podríamos 

decir que esta serie de transformaciones forman parte de una manera de compren-

der y experimentar el mundo desde la tecnociencia, desde las tecnologías y prácti-

cas que la hacen posible97, así como desde la sociedad y el discurso que se enredan 

en ella. Se trata de una suerte de epoché abierta por la cibernética a mediados del 

siglo xx (como tecnociencia matriz) y custodiada hoy por la(s) teoría(s) de sistemas 

complejos aplicada(s) a un creciente número de problemas científicos, técnicos, 

epistémicos y sociales. 

Hay tres aspectos que hacen especialmente interesante esta cosmovisión con-

temporánea, así como los desplazamientos que genera sobre paradigmas previos:

1. Antirrepresentacionalismo: Las nuevas ciencias cognitivas y neurobioló-

gicas han cuestionado el estatus explicativo y dominante del representacionalismo 

clásico: la idea de que la función principal del cerebro-mente es la de representar el 

entorno, crear un modelo válido que pueda sustituir al mundo y operar sobre ese 

modelo98. Según la concepción tradicional, la mente opera como una computado-

97.	� Los sistemas hidráulicos y el telégrafo, los ordenadores y las redes, las nuevas tecnologías 
(cualesquiera que sean) permiten también redefinir los conceptos con los que entendemos la 
naturaleza (Duque, 1986; Haraway, 1991). 

98.	� En biología este representacionalismo se traduce en la idea de que el código genético representa 
el fenotipo (contiene un mapa o plano del organismo) codificando los rasgos adaptativos que 
han sido seleccionados por la evolución. 
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ra sobre unidades representacionales que apuntan a objetos del mundo, acciones 

motoras, o intenciones y objetivos (Carruthers, 2006; Fodor, 1987), encapsulados 

en módulos funcionalmente aislados a modo de una navaja suiza donde cada útil 

ha evolucionado independientemente del resto para cumplir una función adaptati-

va (Pinker, 1997). Este paradigma ha entrado en crisis (Clark, 1998; Hutto y Myin, 

2012; Wheeler, 2005). Muchos neurocientíficos contemporáneos, además de gran 

parte (aunque no necesariamente la mayoría) de las ciencias cognitivas han decidi-

do comenzar desde el cuerpo mismo y desde su interacción directa con el entorno, 

estudiando la constitución del mundo a través de la dinámica de interacción entre 

mente, cuerpo y entorno (Chemero, 2001, 2009; Dreyfus, 2002; Varela, Thompson 

y Rosch, 1991; Stewart et al., 2009).

Esta visión se expande a la interacción entre las diferentes regiones del cere-

bro: no se asume ya una subordinación representacional en la que el córtex visual 

representa lo que el ojo ve, ni se postula la necesidad de códigos de instrucción 

emitidos desde una región neuronal a otra que la deba ejecutar, sino que se parte 

de la reciprocidad causal que integra los diferentes componentes del cerebro. El 

problema deviene un problema de coordinación de la acción y la percepción más 

que un problema de representación (Freeman, 2001; Llinas, 2001). En cierto modo, 

este cambio de paradigma apunta en la misma dirección que la actual crisis de la 

democracia representativa. La representación como categoría y mecanismo funda-

mental de los discursos y sistemas democráticos contemporáneos es cuestionada 

explícitamente por movimientos recientes, tales como Occupy (Graeber, 2013) y 

el 15M, uno de cuyos lemas era, precisamente: “que no, que no, que no nos repre-

sentan”. No se trata ya de representar, mejor o peor, ni de instruir más o menos a 

la sociedad. Se busca, en cambio, una revitalización del cuerpo social que negocia 

en interacción directa con su entorno la constitución de su propia realidad, sin 

aceptar centros representativos a los que delegar la voluntad política, apostando 

por formas de democracia participativa en red. El problema es encontrar la forma 

de coordinación eficiente a gran escala que haga posible esa participación directa.

2. El cuerpo y las emociones: La alternativa a la computerización de la 

mente99, como metáfora dominante, ha resultado ser el cuerpo mismo. El cuerpo 

99.	� De aquí en adelante usaremos el concepto de mente de manera general para referirnos a todos 
los fenómenos que engloban la memoria, las intenciones, la voluntad, las pasiones, emociones, 
etc.



© Editorial UOC	 164	 Tecnopolítica y 15M

ha sido presentado como fuente de analogías y enraizamiento conceptual para el 

pensamiento abstracto (Lakoff y Johnson, 1980), como origen de significado, o 

como constitución vital de la mente (Thompson, 2007; Varela et al., 1991). Incluso 

se ha concebido el cuerpo como vehículo de la inteligencia en robots (Brooks, 

1991; Pfeifer y Scheier, 2001). Frente a las posturas funcionalistas, que abstraían 

las capacidades mentales y la inteligencia del cuerpo (en un gesto correlativo de 

aquel por el cual cierta racionalidad abstracta, universal, incorpórea, definía al 

sujeto político moderno), en esta nueva tradición el cuerpo, y las emociones que 

genera en interacción con el cerebro, van a convertirse en condición de posibilidad 

del razonamiento (Damasio, 1994), en fuentes de intencionalidad (Dreyfus, 2002), 

de significado y de experiencia (Varela et al., 1991; Thompson, 2007). La mente 

y, quizá, también las nuevas formas de política que han surgido del 15M (véan-

se capítulos 4-6), son vivencia directa y corporeizada de la colectividad, no una 

representación abstracta, encapsulada y delegada a las altas instancias del cortex 

prefrontal, o al comité central de un partido político o un sindicato. La situación 

vivencial concreta, el territorio, la afección, el hábito, la carne y la corporeidad de 

la experiencia determinan hoy lo que entendemos por pensamiento tanto en el 

discurso científico como en la práctica política.

3. Autoorganización y autonomía: El funcionamiento del cerebro no se 

entiende ya como el de una jerarquía perfecta de procesos de control y delegación 

de funciones. Paralelamente a la crítica del representacionalismo y a la recupera-

ción del cuerpo como eje central de la experiencia, diferentes disciplinas científicas 

se han ido desprendiendo de la necesidad de concebir las estructuras complejas 

como jerarquías de control. Durante los años 70 y 80 los conceptos de emergencia y 

auto-organización alcanzaron un estatus científico, desde la física de láseres (Haken, 

1984) o la química de los procesos alejados del equilibrio (Nicolis y Prigogine, 

1977) hasta las redes neuronales (Kohonen, 1988), pasando por la formación de 

patrones de búsqueda de comida en hormigas (Bonabeau, Theraulaz, Deneubourg, 

Aron y Camazine, 1997) o de bandadas de pájaros sincronizadas en un comporta-

miento colectivo (Reynolds, 1987). La idea central de los modelos explicativos de 

fenómenos tan diversos como los que acabamos de enumerar es la siguiente: en un 

sistema compuesto de muchos elementos que interactúan recursivamente, pueden 

darse propiedades globales (macroscópicas) sin la intervención de un agente central 

organizador (genético, instructivo, etc.) o sin que ninguna de las partes asuma una 

función específica. Los modelos de autoorganización nos muestran cómo la inte-
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racción entre componentes de una red puede amplificar tendencias microscópicas 

para generar un orden emergente, una coordinación global cuyas propiedades no 

son reductibles a las propiedades de ninguna de las partes del sistema.

Más allá de la auto-organización simple, lo que Evelyn Fox Keller (2007) llama 

“one-shot, order-for-free” (de-un-golpe, orden-gratuito), encontramos sistemas que 

se estructuran mediante una combinación de procesos auto-organizados y cons-

tricciones que operan como andamiaje (estructuras estigmérgicas, membranas, 

arquitecturas de conectividad, etc.) que permiten alcanzar formas más complejas 

de organización. A diferencia de la bandada o el huracán como fenómenos auto-or-

ganizados, en estas formas podemos apreciar diferenciación e integración de fun-

ciones, procesos de regulación, estructuras articuladas, etc. (Moreno, Ruiz-Mirazo y 

Barandiaran 2011). Estas formas complejas y mixtas son las que hemos visto emer-

ger progresivamente en el ecosistema 15M y otros procesos de los movimientos en 

red que han surgido desde el 2011. Desde fenómenos de contagio y sincronización 

espontánea a gran escala, tales como la experiencia del 27 de Mayo durante el 

intento de desalojo de plaza de Catalunya (descrita en el capítulo 7, sección 2.4.1), 

que permiten la coordinación de los cuerpos y la atención en un solo espacio-tiem-

po, pasando por la proliferación de acampadas por todo el estado de forma autóno-

ma y distribuida (descrita en el capítulo 5, sección 1), hasta llegar a procesos más 

estructurados que se articulan transversalmente, tales como la campaña de “Toma 

la calle”, puesta en marcha por Democracia Real YA para la manifestación del 15 de 

Mayo (descrita en el capítulo 4, sección 2.13), u otros que se constituyen como una 

parte integrada del sistema red 15M, alcanzando altos niveles de especialización y 

estabilidad, como son los casos la PAH o las mareas (descritos en el Epílogo).

La autonomía, como concepto científico-filosófico (Barandiaran y Ruiz-Mirazo, 

2008; Varela, 1979), es una forma de auto-organización compleja con la caracte-

rística añadida de que el sistema es capaz de generar y regenerar las condiciones 

de su propio mantenimiento, permanentemente alejado del equilibrio, precario, 

pero capaz de desarrollarse, crecer y adaptarse a las circunstancias. Esta circularidad 

virtuosa permite hablar de una “identidad” (el auto que precede a la autonomía) y 

unas “normas” (nomos) instauradas por el propio sistema, en función de las cuales 

se regula y modula su comportamiento. Es así como las redes de procesos sistémicos 

devienen agentes autónomos (Barandiaran 2008, Barandiaran et al. 2009). Sin ir 

más lejos (como se ha apuntado en el capítulo 4, sección 2.13) el 15M se origina a 

partir de una identidad primitiva (reflejada en los eslóganes “Democracia Real Ya”, 
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“no somos mercancía en manos políticos y banqueros”, “toma la calle”, etc.) vin-

culada a una serie de normas (funcionamiento en red, inclusividad, apartidismo, 

asindicalismo, no violencia, etc.) que prefiguran la forma de funcionamiento del 

sistema red. Posteriormente, la explosión de la acampadas transforma la identidad 

previa de DRY, agregando más normas y formas (no personalismo, asamblearismo, 

horizontalidad) que moldean y regulan la organización y el crecimiento del siste-

ma red, a la vez que ellas mismas evolucionan. Este concepto de autonomía toma 

forma política, más allá de la relación con las estructuras del estado, como autono-

mía de una organización que se genera y se mantiene a sí misma, que es inclusiva 

y transversal, manifestándose como la autonomía de una “multitud que se guía 

como una sola mente” (Spinoza, 1667: cap. III, ss VII).

Acabamos de ver cómo algunas tendencias políticas características del 15M, 

como son el anti-representacionalismo, la corporización y la emotividad, la 

auto-organización y la autonomía del movimiento red, encuentran sus análogos 

conceptuales en varios desarrollos contemporáneos de las ciencias de la compleji-

dad. El objetivo de este capítulo es profundizar en este encuentro entre tecno-ci-

encia y tecno-política. Del conjunto de campos de estudio y disciplinas en los 

que las ciencias de la complejidad han permitido desarrollar los desplazamientos 

epistemológicos que acabamos de enumerar, es en la neurociencia de la conscien-

cia donde encontramos los ejemplos más detallados y los modelos más complejos 

a la hora de desarrollar y ampliar el concepto de autonomía sin menoscabo de la 

precisión científica. Es, precisamente, desde las herramientas de la investigación 

neurocientífica desde donde buscamos proyectar analogías y modelos sobre el 

15M, a fin de recapitular algunas de las principales ideas de este libro y de dotar 

de precisión conceptual (experimental y matemáticamente informada) a nuestro 

análisis tecnopolítico.

A continuación detallamos los objetivos y alcance de esta analogía entre el 

análisis neurocientífico de la consciencia y el análisis tecnopolítico del 15M. 

Proponemos tres dominios analógicos: el de la anatomía estructural y funcional, el 

de la consciencia y manifestación agencial y, finalmente, el de la identidad latente 

y la ausencia de consciencia. A través de estos dominios analógicos podemos siste-

matizar algunas categorías cruciales para comprender la mente colectiva del 15M: 

los conceptos de “red”, “emergencia”, “topología libre de escala”, “criticalidad 

auto-organizada”, “identidad autónoma”, “conciencia” etc. Desde una perspectiva 

psico-social más amplia, en la siguiente sección, presentamos al 15M como un 
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fenómeno de identidad disociativa fruto de un desarrollo social traumático (el de 

la transición), manifiesto en un brote disociativo que responde al estrés provocado 

por la crisis, el shock (Klein, 2007) de los mercados y los abusos a los derechos soci-

ales y políticos. Finalmente extraemos una serie de principios generales de especial 

relevancia en el marco de los debates sobre el futuro organizativo de las potencias 

desencadenadas en el 15M frente a los modelos reduccionistas y de unidad por 

convergencia que se proponen desde posiciones políticas clásicas. 

2. La neurociencia sistémica y los sistemas complejos como 
dominio analógico para pensar el 15M

A diferencia de las ciencias sociales, en las que la experimentación y modeliza-

ción están fuertemente limitadas, las neurociencias (y la neurociencia de la consci-

encia, en particular) ofrecen un ámbito de desarrollo conceptual con la riqueza, la 

precisión empírica y el rigor formal necesarios para articular analogías que permi-

tan integrar una formulación matemático-operacional con una formulación experi-

encial y empírica del fenómeno del 15M100. No en vano, el cerebro es el sistema más 

complejo que empezamos a comprender con cierta profundidad empírica. Además, 

es en la neurociencia donde encontramos una aplicación de los formalismos y 

modelos de sistemas complejos de mayor sofisticación, mayor riqueza fenome-

nológica (mayor número de fenómenos modelizados en términos de dinámicas de 

redes neuronales: sueños, percepción, coordinación motora, memoria, consciencia, 

emociones, trastornos psicológicos, trastornos neurológicos, efectos de drogas, etc.) 

y mayor precisión empírica (desde la modelización de fenómenos de memoria que 

predicen medidas electroencefalográficas, hasta el diseño de fármacos más eficaces, 

pasando por el desarrollo de nuevas interfaces humano-máquina).

100.	� Esto no resta valor al conjunto de estudios y conceptualizaciones que, desde la sociología o la 
politología, se han realizado sobre el 15M u otros movimientos análogos (véase Castells 2012 
para un reciente compendio). Lo que intentamos aquí es construir una analogía que pueda 
complementar y enriquecer dichos trabajos. Con el fin de desplegar, sin ataduras, la analogía 
entre neurociencia y tecnopolítica, nos permitimos evitar aquí el diálogo con la literatura 
sociológica, filosófica y política en torno a las nociones de identidad, auto-consciencia y auto-
nomía de los movimientos sociales.
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La analogía siempre ha sido una herramienta esencial del pensamiento 

(Fauconnier y Turner, 2002; Gentner, 1983; Gentner, Holyoak y Kokinov, 2001), 

incluido el pensamiento científico. Baste como ejemplo la analogía con el sistema 

solar que permitió a Niels Bohr desarrollar su modelo atómico (Bohr, 1913). La 

analogía permite importar experiencias, datos y patrones de un dominio indefinido 

o poco conocido a uno familiar y bien estructurado, para poder usar el segundo a 

modo de andamiaje conceptual para el primero. En este sentido la psicología ha 

sido, no pocas veces, un dominio analógico extraordinariamente fructífero para 

la política. Las nociones de “sujeto político”, “voluntad popular”, “racionalidad 

política”, “consciencia de clase”, etc. trasladan nociones y aspectos psicológicos a 

las teorías sociopolíticas. El propio 15M y las narrativas en torno a él están atra-

vesadas por términos de carácter psicológico: desde la indignación como emoción 

político-social, pasando por la idea de inteligencia o mente colectiva, hasta el 15M 

como estado de ánimo o la autocomprensión del 15M como una “consciencia 

red”101. Pero, a diferencia de otros momentos históricos y políticos, la neurociencia 

permite hoy explicar cómo surgen muchos fenómenos psicológicos a partir de la 

interacción “masivamente paralela” entre neuronas, sentidos, músculos y vísceras 

y el propio entorno. Se abren así nuevas posibilidades de proyección analógica.

El espacio analógico que queremos explorar parte de la idea de que lo tecnop-

olítico es a lo sociológico-político (del 15M) lo que lo neurobiológico es a lo psicológico, 

y de que podemos proyectar analogías, partiendo de la forma en que diversos fenó-

menos mentales emergen de la neurobiología, sobre la forma en que el 15M surgió de la 

tecnopolítica (figura 29). De la interacción neurobiológica emergen los fenómenos 

que caracterizamos como psicológicos; del mismo modo, de la conectividad tecno-

política (en sentido amplio), y las dinámicas autoorganizativas que esta conectivi-

dad en red hace posible, emergen los fenómenos políticos macroscópicos del 15M. 

Como se ha mencionado más arriba, esta característica es típica de todo sistema 

complejo: de las relaciones e interacciones entre elementos a un nivel micro surgen 

fenómenos (estructuras, patrones, comportamientos) a nivel macroscópico (sin 

descartar que los fenómenos macro puedan a su vez ejercer influencias o constreñir 

101.	� Podemos rescatar algunas citas de varios autores y actores del 15M en esta línea: “El 15M es la 
confluencia de una mente colectiva funcionando en un solo sentido”, Lidia Posada (15M.cc), 
“El 15M es un estado de ánimo de mucha gente”, Julio Alonso (15M.cc), “Algo completamente 
nuevo, emerge un psiquismo nuevo, una nueva subjetivación”, Ángel Luis Lara, “Si el s. xx fue 
el siglo de la conciencia de clase, el s. xxi será el siglo de la conciencia de red”, Isaac Hacksimov.
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la dinámica de los procesos micro). Así, de las interacciones entre moléculas surgen 

redes de reacciones químicas que forman un metabolismo, de las interacciones 

entre neuronas, cuerpo y entorno surge la mente, de las relaciones e interacciones 

entre seres humanos surgen las sociedades. Pero podemos explorar esta analogía, 

relativamente genérica, más allá, e indagar en las formas concretas en que las cone-

xiones y bio-“tecnologías” neuronales producen identidad, consciencia102, auto-

nomía y voluntad; extraer, en definitiva, herramientas conceptuales con las que 

comprender cómo surgen sus equivalentes políticos a través de las redes sociales: 

¿Cómo surge la consciencia colectiva del 15M de la actividad de las redes tecnopo-

líticas? ¿Qué tipo de identidad y autonomía de un movimiento red se hace posible 

gracias a las nuevas infraestructuras comunicativas de las redes sociales? 

No se trata aquí de desarrollar un ejercicio de gimnasia mental o de contribuir 

a un catálogo de reflexiones con un nuevo movimiento de break-dance intelectu-

al. Se trata, más bien, de abrir nuevas posibilidades de acción y organización allí 

donde hoy encontramos obstáculos (a veces reales, a veces imaginarios) a la hora 

de pensar y ejercitar la política. La frustración en los límites de la acción política y 

las dificultades imaginativas para organizar y alcanzar una potencia constituyente 

como movimiento red nos fuerzan a buscar metáforas y analogías, mediaciones, 

dispositivos o technés conceptuales con las que dar sentido a experiencias y datos 

que permanecen indigestos, inasimilables, obstaculizadores del desarrollo de los 

movimientos red y de la autonomía política.

102.	� A lo largo de este texto no vamos a utilizar el término consciencia en el sentido estricto de 
consciencia reflexiva, autoconsciencia o metaconsciencia, sino en un sentido más básico de lo 
que en inglés suele denominarse awareness o consciencia primaria. No se trata de un sistema 
que sea necesariamente consciente de su consciencia o consciente de su identidad, es decir, 
una conciencia cuyo contenido es ella misma, al modo en que podemos parar nuestra actividad 
diaria y observarnos a nosotras mismas como sujetos conscientes. Hablaremos de consciencia 
en el sentido más básico en el que un cuerpo (neurobiológico o social) se hace sujeto de una 
experiencia, centro de una sensación, emoción, o acción. En muchos casos esta consciencia 
colectiva del 15M se incluye a sí misma como objeto de reflexión o de simbolización (p.ej. 
“somos 15M”, “somos el 99%”, etc.) y se demarca conscientemente como identidad frente a 
lo otro (p.ej. el objeto de su crítica “no somos mercancías en manos de políticos y banqueros”), 
pero no es este el sentido exclusivo en el que usaremos el término consciencia, aunque a menu-
do lo pueda incluir.
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Figura 29. Proyección analógica de la emergencia de fenómenos psicológicos desde la neurocien-
cia sistémica hacia la emergencia de características psicosociales del 15M desde la tecnopolítica.

Para que sea fructífera y operativa, podemos articular esta analogía en torno a 

varias preguntas conectadas con varios niveles o aspectos fenoménicos, tanto del 

15M como de las neurociencias y la psicología.

Anatomía e infraestructura: ¿Qué tipo de anatomía conectiva (de red) 

permite la emergencia de una identidad social alternativa dentro de una totalidad 

social? ¿De qué infraestructura dispone esta nueva identidad para poder gestarse, 

desarrollarse, realizarse y manifestarse como tal? ¿Cuál es la relación entre las redes 

del 15M (y la penetración de internet, smartphones y redes sociales en el estado 

español) y las redes neuronales de las que emerge la actividad mental?

Consciencia y manifestación agencial: ¿Qué es la consciencia como 

fenómeno estructuralmente distribuido pero dinámicamente integrado? ¿Cómo 

se forman ideas similares, o complementarias, federadas, convergentes, en cientos 

de miles de personas en periodos muy cortos de tiempo? ¿Cómo se articulan los 

procesos de microgénesis (“catalizadores”, neuromoduladores, amplificación de 

actividad, sincronización) que dan lugar a las manifestaciones del 15M como iden-

tidad autónoma? ¿Cómo se alcanza una masa crítica que posea al cuerpo social en 

momentos de manifestación agencial/conductual? ¿Qué rasgos de autoconsciencia 

muestran esos momentos? ¿Cómo pueden medirse cuantitativamente estos rasgos?

Identidad latente, sueños y ausencia de consciencia: ¿Cómo perduran 

en el tiempo, en los periodos de latencia, las redes funcionales que conforman una 

identidad individual o colectiva? ¿Por qué el 15M resurge como si nada hubiera 

pasado tras periodos de letargo en los que parece que el movimiento está “muerto”? 

¿Duerme el 15M? ¿Qué efectos tiene el sueño sobre la mente? ¿Y sobre la mente 

colectiva? ¿Qué tipos de dinámica neuronal o social pueden prevenir la conscien-

cia? ¿Qué peligros entrañan?

A través de estos tres niveles fenoménicos buscamos en la neurociencia una 

forma de profundizar, matizar y desarrollar el concepto (relativamente genérico) 
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de sistema o movimiento red como modelo incipiente de subjetividad política en 

la era de las redes de comunicación social.

2.1. Anatomía estructural y funcional del cerebro e infraestructura 
tecnocomunicativa del 15M

Una de las hipótesis fundamentales expuestas a lo largo de este libro es la de que 

el 15M fue posible gracias a las redes informáticas, los servicios de redes sociales 2.0 

y sus múltiples interfaces (móvil, PC, tabletas, etc.), no en un sentido instrumen-

tal (las redes como vehículo de una identidad previa, como mera herramienta de 

coordinación) sino en un sentido constitutivo: que las redes tecnológicas permiten 

formas de conectividad que han facilitado la emergencia de espacios sociales cuyas 

propiedades topológicas son esenciales para definir qué es el 15M (no solo para 

pensar cómo funciona). La infraestructura conectiva (asambleas, plazas, redes soci-

ales, móviles, blogs, etc.) es una condición necesaria para la creación del sistema 

red, pero no es suficiente. La emergencia de un sistema político autoorganizado 

depende, además, de ciertas prácticas y dinámicas comunicativas y culturales 

que tienen lugar en estas redes (p. ej., una cultura de compartir, y de hacerlo con 

finalidad política, en el caso del 15M). Pero en este apartado nos vamos a centrar 

en los aspectos topológicos (estructuras de red) y anatómicos sin los cuales ni la 

consciencia individual (a través del cuerpo y el cerebro) ni la colectiva (a través de 

las redes sociales) serían posibles: ¿Qué tipo de anatomía/topología de red ha hecho 

posible la multitud conectada y qué relación guarda con la anatomía cerebral y los 

fenómenos de consciencia que esta hace posible? 

Si bien la anatomía cerebral ha ocupado a la ciencia desde los tempranos des-

cubrimientos de Ramón y Cajal y los tintes de Golgi, que permitieron identificar los 

tejidos neuronales, no es hasta hace relativamente poco que, con el desarrollo de 

técnicas de imaginería anatómica del cerebro y el desarrollo de la teoría de grafos, 

se ha empezado a comprender sus propiedades estructurales globales (Sporns, 2011; 

Sporns, Tononi y Kötter, 2005).

Una de las distinciones más importantes en la neurociencia contemporánea es 

la que se establece entre anatomía estructural y anatomía funcional. En los análisis 

de redes sociales encontramos la misma distinción entre conectividad estructural 

y funcional. La anatomía o conectividad estructural hace referencia a las neuronas 
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o regiones que están conectadas (biológicamente, es decir, a través de axones que 

conectan con dendritas a través de la sinapsis) con otras neuronas o regiones cere-

brales (aquí se enmarca el proyecto del conectoma103 [Sporns et al., 2005; Sporns, 

2011]). En el caso del 15M, la conectividad estructural hace referencia a quién está 

conectada con quién, es decir, con quién puede alguien, en principio, comunicarse 

directamente (p.ej. la gente que te rodea en la plaza, tus seguidores de Twitter, etc.). 

La anatomía funcional y efectiva104, en cambio, es un poco más abstracta y hace 

referencia a la actividad del sistema red que constituye el cerebro: qué neurona 

afecta a qué otra en un lapso temporal dado, qué regiones del cerebro están ope-

rando sincronizadamente, cuáles se están comunicando entre sí. Lo mismo sucede 

en las redes sociales: no todas las personas a las que sigues en Twitter te afectan, o 

retuitean tus mensajes, y aunque puedas hablar con muchas personas en la plaza 

(porque se encuentran cerca de ti) no hablas más que con un grupo específico; 

igualmente, ignoras muchos mensajes que te llegan, al tiempo que amplificas otros. 

Por encima de la conectividad estructural podemos, por tanto, distinguir también 

en las redes sociales la conectividad funcional (quiénes participan en una misma 

conversación colectiva) y efectiva (quién se comunica con quién) durante un pro-

ceso determinado. 

A continuación, comenzaremos por analizar las características topológicas gene-

rales tanto de la conectividad estructural y funcional del cerebro como de la del 

15M (particularmente, sus propiedades de mundo pequeño y su topología libre de 

escala). Más tarde, recorreremos brevemente otras propiedades anatómicas del cere-

bro y sus correlatos analógicos en el 15M (percolación, reciprocidad, plasticidad, 

estructura multicapa y corporización). 

1. Si bien las propiedades (tanto estructurales como funcionales) del cerebro 

dependen en gran medida del animal que estudiemos y presentan una extraordi-

naria complejidad y especificidad (tipos de regiones y neuronas diferentes, tipos 

de conexiones sinápticas, neuromodulación, etc.), existen muchas propiedades 

globales que podemos identificar y cuyos análogos podemos encontrar también en 

103.	� El proyecto Human Connectome (http://www.humanconnectomeproject.org/) pretende mapear 
en detalle la arquitectura del cerebro con nuevas técnicas de neuroimagen.

104.	� Aunque existen diferencias entre los conceptos de conectividad funcional y efectiva y cada 
una presenta problemáticas particulares en redes neuronales y en redes sociales, para los obje-
tivos de este capítulo vamos a ignorar la diferencia entre ambas y tratarlas como equivalentes 
(Friston et al., 1993; Friston 2011).
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las redes sociales que constituyen al 15M. Las más celebradas y de mayor populari-

dad son las propiedades topológicas de conectividad libre de escala y de mundo 

pequeño. Para entender mejor estos términos es importante contrastarlos con los 

supuestos que la mayoría de los modelos de redes asumían antes del “redescubri-

miento” de dichas propiedades (De Solla Prince, 1965; Barabasi, 2003). Hasta los 

años 1990 se suponía que el modelo que mejor representaba las redes naturales 

era precisamente una red aleatoria en la que los nodos se unían al azar, todos con 

la misma probabilidad105. Las redes aleatorias se caracterizan por una distribución 

normal de sus conexiones. La distribución normal es aquella en la que la mayoría 

de los nodos tiene el mismo número de conexiones, la media, y solo unos pocos 

nodos tienen significativamente más, o menos conexiones (figura 30, izquierda). 

Así por ejemplo si hay 100.000 nodos y de media tienen 1.000 conexiones, la 

distribución normal asume que, por ejemplo un 80% de los nodos tendrá entre 

800 y 1.200 conexiones y luego habrá un pequeño porcentaje de nodos que tenga 

menos de 800, o más de 1.200. Sin embargo, las redes (funcionales) del cerebro (y 

la mayoría de redes naturales) presentan una distribución libre de escalas que sigue 

una ley de potencia: unos pocos nodos tienen muchísimas conexiones y la mayoría 

tiene solo unas pocas de modo que la distribución de conexiones por cada nodo es 

igual en cada escala (figura 30, derecha). Esto es, se mantiene la proporción inversa 

relativamente constante entre número de nodos y conexiones. Así por ejemplo, 

si consideramos una red similar a la de antes (100.000 nodos con una media de 

1.000 conexiones por nodo) habrá unos pocos nodos con unas 20.000 conexiones, 

algunos nodos con unas 5.000 y el resto, tendrá solo 200 o menos conexiones. La 

media es la misma (100.000 nodos con 1.000 conexiones de promedio), pero la 

distribución es diferente y las propiedades de la red cambian drásticamente como 

consecuencia de ello. Por eso, resulta que para aproximar las propiedades de una 

red no basta con crear una red de conexiones aleatorias, no basta con una aproxi-

mación estadística cualquiera.

105.	� En realidad esta presuposición tenía mucho que ver con las limitaciones técnicas de la época. 
Las redes aleatorias pueden estudiarse analíticamente (sin hacer uso de simulaciones por com-
putador) mientras que las redes libres de escala y, en general, las configuraciones complejas o 
no-homogéneas de redes, han experimentado una atención extraordinaria recientemente en 
gran medida gracias al aumento y disponibilidad de la capacidad de cómputo. 
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Figura 30. Distribución normal (límite de Poisson) generada mediante el modelo Erdos-Renyi y 
distribución libre de escala generada mediante el modelo Barabási-Albert. Ambas redes cuentan 

aproximadamente con 200 nodos y 200 enlaces. 

En comparación con las redes aleatorias, las redes libres de escala son más 

robustas a ataques aleatorios, son más resilientes106 y son más eficientes en la 

transferencia de información y en los flujos de energía; además, su crecimiento 

es más sostenible. La propiedad del mundo pequeño es típica de las redes libres de 

escala e indica que la distancia media entre dos nodos cualesquiera de la red es 

mucho más corta de lo que podría esperarse en una red aleatoriamente conecta-

da. Gracias a los pocos nodos con muchas conexiones (los llamados hubs) bastan 

pocos saltos entre nodos para llegar desde un nodo a cualquier otro (Cohen y 

106.	� La propiedad de resiliencia hace referencia a la capacidad de un sistema de mantenerse fun-
cionalmente viable frente a perturbaciones. En el caso de las redes complejas, hablamos de 
resiliencia cuando algunas propiedades topológicas funcionalmente relevantes (p.ej. el número 
de saltos necesarios para llegar de un nodo X cualquiera a otro nodo Y) permanecen intactos 
ante la disrupción (bloqueo, destrucción, etc.) de algunas de las conexiones o nodos.
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Halvin, 2003). Además, en las redes libres de escala estos caminos o distancias 

cortas entre dos puntos cualesquiera de la red se mantiene, independientemente 

del tamaño de la misma, como hemos visto en la evolución de las redes del 15M 

en el capítulo 7, sección 1.2.

La conectividad funcional del cerebro tiene, en condiciones normales, estruc-

tura libre de escala (Eguiluz et al., 2005) y explota esa posibilidad para encontrarse 

siempre en un punto de criticalidad autoorganizada (estudiaremos esta propiedad 

más adelante) y permitir una sincronización e integración de la coordinación 

global lo más rápida posible. Las redes funcionales del 15M también poseen esta 

propiedad topológica. Los análisis muestran una enorme similitud entre la distribu-

ción de conexiones en Twitter durante el 15M y la que se da en diferentes regiones 

cerebrales durante una tarea consciente (desgraciadamente, no hemos conseguido 

ninguna imagen de conectividad libre de escala en el cerebro sin copyright restric-

tivo que permita ilustrar esta analogía de datos entre cerebro y 15M, pero puede 

verse la distribución libre de escala de conexiones funcionales en Twitter para el 

15M en la figura 32, gráficas superiores).

Un movimiento como el 15M no se caracteriza simplemente por aparecer 

conectado de forma distribuida (lo que se asocia a una cierta horizontalidad), sino 

que los procesos de autoorganización de la comunicación y acción política han 

dado lugar a conectividades libres de escala que mantienen su efectividad a pesar 

de que el sistema crezca (escale) exponencialmente. Ciertas identidades colecti-

vas (como DRY o AcampadaSol) ejercen de hubs que acumulan un grandísimo 

número de conexiones y sirven de referencia al resto del sistema incluso cuando 

éste crece a gran velocidad (véase el capítulo 7, sección 1). Esta distribución libre 

de escala es una de las características que aportan al 15M propiedades tales como 

robustez (es decir, la capacidad de mantener sus funciones y procesos esenciales a 

pesar de perturbaciones, condiciones inusuales o de incertidumbre), flexibilidad 

(o capacidad de modificar algunos de sus elementos, aspectos o funciones para 

adecuarse a condiciones y entornos variables), adaptabilidad (es decir, la posibi-

lidad de ajustar su estructura o comportamiento, de manera eficiente y rápida, a 

las variaciones en sus condiciones internas o externas), etc. de forma análoga al 

cerebro (y otros sistemas biológicos complejos). Esto hace posible (en principio, 

no siempre en la práctica) que los procesos y lógicas de agregación (Juris, 2012) 

no desemboquen en una pura acumulación informe sino en procesos de autoor-

ganización multitudinaria.
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Figura 31. Arriba: tipos de topología de las formas de organización y comunicación social pre-
vias a internet y las tecnologías móviles. Abajo: topología de una pequeña red libre de escala 

generada mediante el modelo de Barabási-Albert.Hay unos pocos nodos con muchas conexiones 
y muchos nodos con pocas conexiones de acuerdo a una distribución libre de escala.

Si pensamos en la forma de agregación y comunicación previa a las redes 

sociales, vemos que no era posible una conectividad libre de escala políticamente 

efectiva107. Las organizaciones clásicas (administración pública, sindicatos, partidos 

políticos, ejércitos, etc.) poseen una estructura jerárquica en la que, además, el flujo 

de información y control es asimétrico (figura 31, imagen superior izquierda). Al 

mismo tiempo, la circulación de información en los medios de comunicación de 

107.	� Esta última apreciación es importante porque las redes sociales que no están tecnológicamente 
articuladas (a través de listas de correo, twitter, pads, etc.) sí pueden presentar una topología 
libre de escala. Así, por ejemplo, las redes de relaciones sexuales son libres de escala (Liljeros et 
al., 2001) y muchos tipos de redes sociales (como las redes de colaboración de actores en pelícu-
las) presentan propiedades de mundo pequeño, pero la distribución temporal de la conexiones 
resulta un problema (la actriz A está conectada con la actriz B pero hace 8 años que hicieron 
una película) y no se garantiza la bidireccionalidad necesaria para que se dé una comunicación 
efectiva en un tiempo relativamente corto (de entre dos horas y dos días) que permita una 
articulación política y una acción coordinada efectiva como la que se dió durante el 15M.
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masas (radio, televisión, prensa) habitualmente generaba (y aún hoy sigue generan-

do, a pesar de las variaciones en las últimas dos décadas [Castells, 2009; Klinenberg, 

2007] circuitos con forma de estrella y de sentido principalmente unidireccional 

[figura 31, imagen superior centro]). La estructura de la comunicación en asamblea 

también puede describirse mediante una forma de conexión de estrella (aunque, 

a diferencia de los medios de comunicación de masas cualquiera puede, en princi-

pio, ocupar el centro, y los grupos de trabajo que toman la voz también generan 

estructuras más complejas y anidadas). Otras formas de organización social más 

distribuidas, como las espaciales (vecindarios, manifestaciones, bares, etc.) tienen, a 

menudo, una forma de conexión más parecida a un entramado (o cuadrícula, lattice 

en inglés, véase figura 31, imagen superior derecha). 

Estas topologías (jerarquías clásicas, estrellas o entramados) dan lugar, o bien a 

estructuras en las que no es posible la participación (p. ej., medios de comunicación 

centralizados y unidireccionales), o a estructuras descentralizadas o distribuidas 

que no son eficaces a escalas grandes y que dejan de ser operativas cuando crecen 

(p. ej. asambleas y entramados). Es el tipo de conectividad distribuida de las redes 

libres de escala (figura 31, imagen inferior), que ha sido posible gracias a las nuevas 

tecnologías y a las prácticas de comunicación social que se han generado, lo que 

constituye, topológicamente hablando, a la multitud conectada, ese cuerpo-cerebro 

colectivo que compuso el 15M (véase el capítulo 7).

Además de los patrones de conectividad libre de escala y de mundo pequeño, en 

neurociencia se han caracterizado una serie de patrones o propiedades anatómicas 

fundamentales para la auto-organización neuronal que encuentran sus análogos en 

el 15M. Algunos de ellos son los siguientes:

2. Los fenómenos de desarrollo y crecimiento de las redes neuronales y tec-

nopolíticas son una primera analogía importante. Es el caso de los fenómenos de 

percolación: los nodos comienzan a conectarse entre sí y, de repente, una masa 

crítica aparece conectada en su totalidad (Kozma et al., 2005). El 15M como acon-

tecimiento aumentado (véase el capítulo 5, secciones 1 y 2) también se caracterizó, 

a nivel topológico, por un fenómeno de percolación (figura 32, parte inferior). La 

conectividad global del sistema aparece de forma abrupta (o de crecimiento expo-

nencial) en la fase de explosión, después de una fase de gestación que acerca el sis-

tema a un umbral crítico. Por ejemplo, es muy ilustrativa la forma en que el proceso 

de desarrollo de la anatomía cerebral en humanos alcanza su madurez conectiva. 

Se suceden momentos de gran crecimiento tanto de neuronas como de conexiones 
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entre ellas con momentos de selección o poda (prunning) en los que se descartan 

las conexiones poco funcionales. Lejos de ser un proceso genéticamente predeter-

minado, la maduración neurocognitiva es un proceso constructivista (Quartz 1999; 

Johnson 2001). Esto se puede ver en las redes del 15M: existen momentos en los 

que el sistema atraviesa un umbral crítico que desencadena cambios en la organi-

zación del sistema, en los que nodos que han tenido su sentido y función en un 

momento determinado, dejan de tenerlo, o pasan a ocupar otra función, o simple-

mente se descartan en la propia evolución de la red (véase capítulo 7, sección 1.2).

3. Una de las propiedades topológicas más interesantes del cerebro (resultado 

de su proceso de desarrollo) es la reciprocidad o reentrada (re-entry), es decir, 

la existencia de un entramado de canales de realimentación anidados de forma 

recurrente (Tononi, Sporns y Edelman, 1992; Edelman, 1998; Freeman, 2001), 

permitiendo la influencia mutua entre áreas cerebrales y creando momentos de 

integración e interacción entre partes distantes de la red a través de procesos de 

acoplamiento. Esta es otra de las propiedades topológicas que también ha carac-

terizado al 15M tanto en asambleas como en las redes sociales, donde muchas de 

las conexiones y vectores de influencia fueron bidireccionales y con canales de rea-

limentación y reverberación a diferentes niveles: redes sociales, asambleas, grupos 

de trabajo, etc. Esta propiedad de re-entrada o reciprocidad en la interconexión es 

fundamental para que pueda darse la integración neurodinámica necesaria para la 

aparición de fenómenos conscientes. En términos de teoría de redes, esta recipro-

cidad entre influencias mutuas en una red tiende a visibilizarse en forma de altos 

coeficientes de clustering. Los casos de dinámicas de comunicación más robusta y 

participativa en el 15M mostraban índices de clustering entre 100 y 1.000 veces 

más altos de los que se muestran en la redes aleatorias (Aguilera et al., 2013).

4. La plasticidad del cerebro es otra de sus principales propiedades anatómi-

cas. Entendemos por plasticidad la transformación progresiva de las conexiones 

de una red, de su intensidad y direccionalidad, su capacidad de reconfigurarse 

activamente. Lejos de estar genéticamente predeterminada, la arquitectura de la 

conectividad cerebral crece y se modifica a sí misma a lo largo de su desarrollo y de 

la vida adulta. Las conexiones neuronales crecen, se reconectan y se modifican con 

la experiencia. La asociación entre dicha plasticidad y la memoria u otras formas de 

aprendizaje fue propuesta desde los comienzos tempranos de la psicología (James, 

1898) y la neurociencia (Hebb, 1949) y hoy en día está ampliamente confirmada 

(Abbott y Nelson, 2000). Los ejemplos más sorprendentes de plasticidad en el cere-
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bro tienen que ver con el desarrollo de capacidades sensoriales típicas de una región 

cerebral (p. ej. del córtex visual) en otras áreas del cerebro, bien por el desarrollo de 

habilidades como la lectura de Braille en ciegos o a través del recableado con cirugía 

en gatos y hurones (Hurley y Noë, 2003). Una propiedad especialmente relevante 

de dicha plasticidad es que no (solo) viene determinada por factores externos que 

evalúan y modulan la conectividad (p.ej. el dolor o el placer) de la red sino por la 

propia actividad de las neuronas que participan en la dinámica de red. Es lo que 

se denomina plasticidad dependiente de la actividad (activity-dependent plasticity 

[Abbott y Nelson, 2000]). Esta plasticidad dependiente de la actividad se ha mos-

trado especialmente importante para mantener un sistema determinado en estado 

de criticalidad autoorganizada (Rubinov et al., 2011), asunto que trataremos más 

adelante. Del mismo modo, las redes del 15M han ido modificando su estructura de 

forma plástica, en función de la acción de los diversos nodos, del contexto y de su 

propia historia. Actores o nodos que en un momento ocupan una posición central 

van migrando a zonas más periféricas, nuevos agentes irrumpen, ciertas relaciones 

se debilitan o refuerzan, etc. La conectividad y topología del 15M ha evolucionado 

plásticamente en función de sus necesidades y en función de la (inter)acción y 

evaluación política y social de los diferentes nodos de la red (comisiones, persona-

lidades, movimientos, medios, participantes, etc.; véase el capítulo 7, sección 1).

5. Tanto el cerebro como el 15M están formados por redes multicapa (véase el 

capítulo 7, sección 2.3): conexiones de diferente naturaleza coexisten e interactúan 

entre sí. Así, en el cerebro, las redes neuronales de actividad eléctrica se entremez-

clan con redes específicamente neuromoduladoras (que segregan neurotransmiso-

res en las conexiones de las otras redes, por ejemplo el sistema dopaminérgico), 

redes de células gliales, como la de los astrocitos (Hirase, Qian, Barthó y Buzsáki, 

2004), o incluso redes de difusión gaseosa o gas-nets (Garthwaite y Boulton, 1995). 

Lo mismo sucede en el 15M, donde redes de asambleas, grupos de trabajo locales, 

o colectivos se entrecruzan con redes e identidades digitales a través de dispositivos 

móviles y fijos. Estamos, a la vez, en muchas redes, que actúan en capas diversas 

de la realidad y que se afectan mutuamente. En el 15M hemos identificado la 

capa física (calles, plazas, espacio urbano en general) y las electrónicas o digitales, 

que creemos fundamentales: medios de comunicación (prensa, TV y radio), webs 

sociales de noticias (Menéame), redes sociales (Facebook, Twitter, Twenti, n-1.cc), 

plataformas de streaming (Bambuser), pads o herramientas de escritura colabora-

tiva en tiempo real (titanpad), listas de correo electrónico, de Whatsapp, etc. El 
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comportamiento colectivo emerge de las complejas interacciones que permite la 

conectividad entre esas capas. 

6. Otro aspecto esencial de la anatomía cerebral es su corporización, su pro-

funda imbricación y retroalimentación con el cuerpo. Paralelamente a los estudios 

de la neurociencia de la consciencia, se han desarrollado grandes avances en la 

neurociencia de las emociones que lidian, en gran parte, con la relación y el aco-

plamiento entre la actividad cerebral y la corporal (Damasio, 1994; Lewis, 2005; 

Colombetti y Thompson, 2007). Los circuitos emocionales se integran en lo que 

Tucker y sus colaboradores llaman el “eje vertical”, que consiste en una serie de 

conexiones retroalimentadas entre, por un lado, las regiones más primitivas del 

cerebro y, por otro, el cuerpo y la corteza cerebral (Tucker, Derryberry y Luu, 2000). 

En cierto sentido, puede proyectarse al 15M la idea de que las conexiones entre 

las capas tecnopolíticas digitales y los cuerpos en las plazas, asambleas, barrios, 

desahucios, escuelas y hospitales es lo que permite tecnoanatómicamente el sur-

gimiento de circuitos emocionales globales. Destaca, en este sentido, el uso gene-

ralizado de telefonía móvil para retransmitir, en tiempo real, mensajes, imágenes 

y vídeos de lo que pasa en las plazas y las manifestaciones. Esto crea los circuitos 

necesarios para la interconexión continua entre los espacios de debate y discusión 

y los espacios de corporización de la protesta. Como vimos en el capítulo 7, sección 

2.4, estos circuitos corporizados son imprescindibles para aterrizar, componer y 

sincronizar la actividad del sistema red y permitir la emergencia de formas sólidas 

de autoorganización.

Sólo cuando un sistema cuenta con cierta infraestructura conectiva (sea de tipo 

biológico o tecnológico), con las características que hemos descrito, permite el sur-

gimiento de formas de actividad “consciente” y de identidad autónoma, capaz de 

construirse, regularse y modificarse. Pero, ¿en qué consiste esta consciencia?
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Figura 32. Arriba: Estructura libre de escala en la conectividad efectiva de las redes de comuni-
cación del 15M en Twitter. Abajo: transición de fase (o percolación) en la conectividad y creci-
miento de las redes de Twitter del 15M. Figura tomada de (Borge-Holthoefer et al., 2011) con 

licencia CC-by.
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2.2. Consciencia e identidad manifiesta del cerebro en acción el 15M

El 15M ha sido a menudo definido como una suerte de “consciencia global”, 

como una manifestación relativamente estructurada de la indignación social, como 

una reflexión y una tendencia a la acción, así como una forma de percepción asoci-

ada a, o motivada por, emociones y afectos político-sociales tales como la indigna-

ción y el empoderamiento. A diferencia de visiones más clásicas sobre cómo tiene, 

o debe tener, lugar la concienciación política (en la forma de vanguardias, en la 

forma de sindicatos que materialicen la consciencia de clase o en forma estadística-

mente homogénea y determinada por las relaciones de producción108), la “consci-

encia 15M” no tiene centro ni homogeneidad, no tiene un lugar concreto (aunque 

la toma de plazas haya sido una localización clave para dar continuidad al tránsito 

entre redes, a las manifestaciones y a la toma, de nuevo, de plazas), no tiene un 

organigrama definido, una frontera clara, ni una uniformidad espacial ni tempo-

ral, sino que su contenido se negocia permanentemente en red. Reconfigurado 

constantemente, manifiesto y latente... ¿de qué manera puede ayudarnos la neu-

rociencia a comprender cómo se articulan y en qué consisten esos momentos de 

manifestación consciente que identifican al 15M?

La comprensión de la relación entre la consciencia humana y la neurobiología 

ha sufrido un avance extraordinario en las últimas dos décadas, gracias a nuevos 

paradigmas experimentales, tecnologías de neuroimagen y al análisis y modeliza-

ción mediante simulación computacional de redes neuronales. Aún estamos lejos 

de poder comprender y modelizar la consciencia y la mente en toda su compleji-

dad, pero empezamos a conocer algunos principios generales de organización, así 

como características esenciales de cómo puede emerger la consciencia a partir de la 

actividad del cerebro. Y encontramos procesos análogos en el 15M:

1. Empieza a ser un lugar común el identificar la consciencia con un tipo de 

patrón emergente de la actividad cerebral distribuida; es decir, la cons-

ciencia no es algo que suceda en un área específica del sistema nervioso, al modo 

de una sala central de control u operaciones. La idea de un centro director donde 

108.	� Hablamos de las formas “clásicas”. La emergencia de la conciencia política en los movimientos 
sociales (especialmente, los “nuevos movimientos sociales”, movimiento gay, ecologista, etc.) 
no remite siempre o necesariamente a un órgano central sino que lo hacía de modo descentra-
lizado. 
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se representa la experiencia consciente da lugar a lo que en filosofía de la mente 

se denomina la falacia del homúnculo, que desemboca en una regresión al infinito, 

ya que no hace más que retrasar la explicación a este supuesto centro de la cons-

ciencia donde se postula la existencia de un supuesto “observador” interno cuya 

consciencia, a su vez, es preciso explicar. Por supuesto, tampoco es la consciencia 

algo que venga de fuera, como una especie de inyección de materia espiritual en 

el cerebro. Al contrario, el fenómeno de la consciencia surge de forma similar a 

los patrones emergentes en las bandadas de pájaros (Reynolds, 1987) o los bancos 

de peces, donde no hay un pez o pájaro jefe que indique la dirección y formación 

de la bandada, sino que reglas simples de interacción entre los agentes (sigue a 

las compañeras más cercanas, intenta no colisionar, etc.) generan una formación 

colectiva de manera espontánea. Lo mismo sucede en el cerebro: no existe una 

neurona madre cuya activación individual implique la consciencia de un sujeto, se 

trata más bien de una actividad coordinada, de un fenómeno emergente (Varela et 

al. 1991; Searle 1997; Tononi y Edelman, 2001). 

Sin embargo, la emergencia de la consciencia es algo más que un proceso de 

coordinación distribuida (un enjambre o una bandada no tienen necesariamente 

consciencia). Se trata, por tanto, de especificar qué otras propiedades dinámicas 

caracterizan la actividad emergente del cerebro para que esta devenga consciente, y, 

análogamente, ver qué tipo de patrón emergente de la comunicación tecnopolítica 

en el 15M hizo posible una suerte de consciencia colectiva. Como explicamos en 

capítulos anteriores (véase el capítulo 7, sección 2), los enjambres han mostrado una 

gran potencia política en determinados momentos, pero son una forma “primiti-

va” de autoorganización tecnopolítica más parecida al ejemplo de una bandada de 

pájaros que a la complejidad y profundidad de un cuerpo-cerebro consciente. Estas 

prácticas autoorganizativas simples tienen límites (p. ej. en términos de su duración 

en el tiempo, o su capacidad para actuar de forma precisa), y existen modelos de 

coordinación más avanzados que permiten formas de organización más complejas 

(véase el capítulo 7, sección 3). A continuación comparamos las propiedades del tipo 

de patrón emergente que caracteriza la consciencia y sus análogos con los patrones 

de comunicación y coordinación tecnopolítica característicos del 15M.

2. En el cerebro, los patrones de actividad consciente aparecen a una escala 

temporal de, al menos, 100ms, y consisten en la integración transitoria de la acti-

vidad de varias áreas neuronales (aunque no todas al mismo tiempo) en lo que se 

ha denominado un núcleo dinámico, dynamic core (Edelman y Tononi, 2001; 
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Le Van Quyen, 2003; Varela, 1995; Varela, Lachaux, Rodriguez y Martinerie, 

2001). Según la hipótesis del núcleo dinámico, la actividad consciente emerge a 

partir de estos momentos de integración, en los que diferentes áreas neuronales 

se conectan y desconectan a una unidad dinámica sincronizada, la cual actua-

ría como polo de referencia para el resto de la actividad neuronal (figura 33). 

Similarmente, la teoría del global workspace o espacio de trabajo global, (Baars y 

Franklin, 2007; Connor y Shanahan, 2010) apunta a un fenómeno parecido, en 

el que la actividad neuronal integrada que se extiende por el espacio tálamo-cor-

tical es la que deviene consciente. Hay diversas formas en las que podría darse 

esta integración dinámica, facilitada por la estructura anatómica de la conectivi-

dad hallada en el cerebro de algunos mamíferos investigados y que presenta una 

“jerarquía” (estructura anidada) descentralizada y cooperativa al mismo tiempo 

(Zamora-López, Zhou y Kurths, 2011; Harriger, Van den Heuvel y Sporns, 2012). 

Una de las formas de integración dinámica más sencillas y estudiadas es la sincro-

nización de la actividad de muchas neuronas, y se postula que la sincronización 

global en la frecuencia Gamma (40Hz) es un correlato neuronal de la consciencia 

(Crick y Koch, 1990; Tononi y Koch, 2008). Así la emergencia de una sincroni-

zación transitoria global, aunque no total, es un indicador de actividad consci-

ente en el cerebro. Es importante destacar que no todas las neuronas participan 

del núcleo dinámico (ya veremos que eso es característico de la epilepsia) y que 

diferentes neuronas pueden participar en el núcleo dinámico o patrón global en 

diferentes momentos, siendo la composición de este patrón siempre diferente (al 

igual que lo es el contenido de nuestra consciencia). Este tipo de organización 

permite combinar al mismo tiempo una integración o coordinación de las dife-

rentes unidades que componen el sistema con la especialización funcional de 

estos y la diferenciación de los diferentes patrones complejos que emergen de su 

interacción, permitiendo al sistema configurarse “al vuelo” entre un repertorio 

complejo de modos diferentes para adaptarse a su entorno. Un núcleo dinámico 

tiene la forma de una red de actividad neuronal sincronizada, lo que viene a lla-

marse una red funcional, y presenta una estructura libre de escala. 
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Figura 33. Ilustración de la teoría de los núcleos dinámicos, aplicable tanto para el funciona-
miento del cerebro (de acuerdo con las teorías de Edelman y Tononi, 2001; Le Van Quyen, 

2003; Varela, 1995; Varela, Lachaux, Rodriguez y Martinerie, 2001), como al funcionamiento 
de las redes del 15M. (Imagen tomada y adaptada de Barandiaran 2008 con licencia Creative 

Commons By-Sa).

En la organización en red del movimiento 15M vemos un fenómeno muy pare-

cido. Tenemos un sistema enorme en el que destacan diferentes áreas funcionales 

y geográficas que se coordinan entre sí de diferentes formas en cada momento, 

desconectándose y conectándose en momentos de actividad y consciencia global. 

La forma en la que el sistema se conecta para parar desahucios es muy diferente a la 

forma en la que se coordina para poner en marcha la demanda a la junta directiva 

de Bankia en 15MpaRato. Los actores no son siempre los mismos, ni se relacionan 

siempre de la misma manera. A veces son varios nodos de la PAH quienes toman la 

iniciativa y se convierten en el polo de referencia y otras veces han sido las acam-

padas, las asambleas de barrio, las mareas, etc. El sistema red 15M mantiene una 

estructura líquida y cambiante pero que es capaz de dar lugar a la emergencia de 

una sola consciencia global integrada, expresión del sujeto colectivo con la com-

plejidad y flexibilidad necesarias para llevar a cabo acciones tan diferentes como 

las anteriormente mencionadas. 

3. Al igual que no toda la actividad cerebral deviene consciente, tampoco toda 

la actividad en las redes sociales deviene parte de lo que podemos empezar a llamar 

“consciencia 15M”. Algunos modelos teóricos y experimentales pueden ayudar a 

ilustrar este punto. Del Cul et al. (2007) estudiaron la actividad cerebral de sujetos 
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a los que, durante unos milisegundos, se les presentaba una imagen que después 

se sustituía por una pantalla en blanco. Cuando la imagen se presenta durante 

un periodo muy corto (al modo de la publicidad subliminal, en la que uno o dos 

fotogramas muestran una imagen que se pierde en una película) el sujeto no es 

consciente de haberlo percibido. Pero al aumentar el período de exposición el 

sujeto sí percibe conscientemente el estímulo. La correlación entre la actividad 

cerebral y esta capacidad/incapacidad de tomar consciencia del estímulo muestra, 

en concordancia con los modelos del global workspace y el núcleo dinámico, que en 

los procesos preconscientes o subconscientes la actividad cerebral no se extiende 

más allá de las cortezas visuales primarias, mientras que la actividad consciente se 

caracteriza por una extensión de esta actividad a lo largo de la corteza cerebral y 

otras regiones, integrándose en un núcleo dinámico (véanse Figuras 5, 6 y 7). De 

forma análoga, podemos identificar en las redes que configuran el 15M aquellas 

actividades (p.ej. tuits) subconscientes, cuyo alcance e influencia queda reducido 

a un entorno local, y aquellas que devienen conscientes al extenderse e integrarse 

en un núcleo dinámico globalmente configurado. Una forma de estudiar estos pro-

cesos es entenderlos como avalanchas que pueden limitarse a una región de la red 

(ya se trate del cerebro o de la red del 15M en Twitter) o extenderse a gran escala. 

Algunos modelos de la actividad de Twitter durante el 15M (Borge-Holthoefer, 

Baños, González-Bailón y Moreno, 2013; Borge-Holthoefer, Morenov y Arenas, 

2013) ilustran perfectamente este fenómeno de avalanchas o cascadas y resulta 

de especial interés que estos modelos se hayan desarrollado tomando como base 

modelos de redes neuronales. Además, dichas cascadas presentan propiedades 

especiales cuando la actividad cerebral es consciente: son patrones temporales de 

ruido libre de escala que reflejan criticalidad autoorganizada. En el siguiente punto 

aclaramos este fenómeno.

4. Algunas investigaciones apuntan a que el cerebro está constantemente en 

un régimen de criticalidad autoorganizada (Bak, Tang y Wiesenfeld, 1987; Jensen, 

1998; Rubinov et al., 2011; Werner, 2007); eso quiere decir que está situado entre 

un estado de orden (una sincronización total) y un estado de desorden o caos 

(desincronización total) de tal manera que los núcleos dinámicos –los patrones 

emergentes mencionados arriba– emergen y desaparecen, manteniendo al sistema 

siempre listo para reconfigurarse rápidamente, al tiempo que no se queda atrapado 

en un único patrón. Un momento crítico en física y en teoría de sistemas complejos 

es el punto en el que un sistema se encuentra al borde de una transición de fase, 
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esto es, de un cambio de estado macroscópico (p.ej. puede estar en una combina-

ción de presión y temperatura en la que una substancia puede, o bien congelarse, 

o evaporarse, o quedarse en estado líquido). La criticalidad autoorganizada hace 

referencia a la propiedad de un sistema de volver sistemáticamente, y de forma 

espontánea, a este punto de criticalidad. Un indicador de la criticalidad autoorgani-

zada es el ruido 1/f o la multifractalidad, explicados en el capítulo 7, sección 3. Allí 

veíamos cómo aquellos procesos de movilización que presentaban mayores niveles 

de autoorganización muestran patrones de ruido 1/f y multifractalidad, al igual 

que la actividad neuronal en condiciones normales. Y, al igual que ciertos estados 

patológicos del cerebro (disfunciones cognitivas, ataques epilépticos), otras formas 

de organización más débiles o más rígidas muestran desviaciones de los patrones 

de criticalidad autoorganizada. 

La criticalidad autoorganizada tiende a provocar avalanchas que se extienden 

por todo el sistema y que no tienen un tamaño característico (esto es, son libres de 

escala), provocando que el sistema vuelva siempre a ese punto entre la estabilidad 

y la inestabilidad. De la misma manera, el sistema red del 15M ha tendido a crear 

continuamente avalanchas de actividad a diferentes escalas, evitando que el siste-

ma se quede atrapado en la inactividad a la vez que consigue que estas avalanchas 

no se extiendan indefinidamente de forma rígida sino que consiguen coordinar a 

todo el sistema, para volver a dejarlo en un estado susceptible de otra avalancha 

diferente. Al igual que en el cerebro, estas avalanchas no son necesariamente el 

resultado de un estímulo externo sobre la red (en la forma de un estímulo visual 

para el cerebro o una noticia de la prensa en Twitter) sino que pueden ser resultado 

de la actividad endógena del sistema (Llinás, 2001). De hecho, dichas avalanchas 

se han encontrado en cultivos neocorticales sin estímulo alguno (Beggs y Plenz, 

2003). Estas avalanchas son el resultado de una acumulación de tensiones que pro-

vocan que pequeñas perturbaciones tengan efectos en cadena al superar umbrales 

críticos. De la misma manera que las placas tectónicas acumulan tensiones que 

son liberadas en formas que van desde pequeños temblores a terremotos en una 

estructura libre de escala, las tensiones sociales y políticas se expresan en formas 

de avalancha cuando están organizadas en estructuras en red (veáse capítulo 7, 

sección 3. 2).

5. A un nivel más cualitativo y abstracto, la integración de la actividad neu-

ronal característica de un momento de consciencia equivale a la integración de 

áreas especializadas del sistema nervioso (cada una de las cuales contribuye con un 
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aspecto experiencial diferenciado). Así, por ejemplo, al experimentar la percepción 

de un martillo se activan regiones características del control de la mano, áreas rela-

cionadas con la memoria de experiencias anteriores, resonancia con clavos y otras 

entidades relacionadas con los martillos, disposiciones a actuar con el martillo, las 

posibilidades de acción que este permite y la activación de regiones motoras aso-

ciadas a éstas, etc. Del mismo modo que la experiencia consciente está compuesta 

por la integración de estos elementos “semánticos” en la actividad cerebral (Tononi 

y Edelman, 2001), hemos identificado (véase capítulo 6, sección 3) la cohesión 

léxica que caracteriza a diversos momentos de “consciencia” en las redes sociales. 

El estado cualitativo de la mente colectiva puede fotografiarse a través de técnicas 

de análisis del vocabulario y la coherencia en las conversaciones que surgen en el 

sistema red 15M.

Figura 34. Ilustración del devenir consciente de un estímulo visual. Los estímulos que se presen-
tan por tiempo corto no llegan a extender su influencia al resto del cerebro (especialmente a 

las áreas prefrontales). Véase figura 35 para una explicación más detallada.Tomado de Del Cul, 
Baillet y Dehaene (2007) con licencia CC-by.
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Figura 35. Un proceso neurodinámico consciente (verde, P1) accede al global workspace o 
genera un núcleo dinámico talamocortical. Los procesos preconscientes (amarillo, P2) no logran 
extenderse hasta formar un núcleo dinámico por oclusión u obstaculización de otro patrón cons-

ciente, que lo impide. Los procesos subliminales (rojo, P3) se extinguen antes de tener opción 
de convertirse en conscientes (Dehaene, Changeux, Naccache, Sackur y Sergent, 2006).

6. Durante las últimas dos décadas la neurociencia ha profundizado muchísimo 

en la neurodinámica de las emociones y su relación con la cognición y la cons-

ciencia. En términos generales, las emociones aparecen vinculadas a las señales 

que recibe el cerebro de los cambios corporales (p. ej. aceleración del corazón) 

producidos por una situación determinada (p. ej. peligro). En cierto sentido el 

cuerpo viene a “evaluar” una situación y a modular las capacidades cognitivas en 

una dirección o en otra. Para ello el cerebro afecta al cuerpo y el cuerpo afecta al 

cerebro en bucles de retroalimentación que van construyendo progresivamente los 

estados emocionales. La corteza cerebral se encuentra en todo momento acoplada 

al sistema nervioso autonómico (encargado de la regulación corporal) y al entorno 

(a través de los sentidos y la capacidad motora). Es esta integración entre los bucles 

neurosensomotores (eje horizontal cortical) y neurocorporales (eje vertical) lo que 

dota al sujeto cognitivo de una significación emocional capaz de modular, ampli-

ficar, seleccionar y recordar con especial intensidad su experiencia (Lewis, 2005; 

véase también Barandiaran, 2008, cap. 8 sección 5.3). 

Las emociones ejercen un papel fundamental en lo que Damasio (1999) llama 

“consciencia nuclear” (core consciousness), que surge en el momento en que los cir-

cuitos emocionales participan en la evaluación de una situación del entorno y sus 
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posibles efectos sobre el cuerpo, anticipándose a una reacción corporal directa. De 

este modo, las emociones amplifican la atención y refuerzan el significado de cier-

tos eventos, aumentando las capacidades de aprendizaje o manteniendo un estado 

cognitivo por más tiempo. Esto sucede a través de la segregación de neuromodula-

dores que refuerzan conexiones, aumentan o disminuyen la actividad cerebral en 

regiones específicas, etc. En concreto, la indignación es una de las emociones neu-

robiológicamente más complejas (en el sentido de que requiere de la participación 

de regiones cerebrales funcionalmente más diversas), forma parte de la familia de 

las emociones morales o éticas de carácter social (Haidt, 2003; Damasio 2007) y ha 

sido además neurológicamente asociada a un sentido de agencialidad social (Moll 

et al., 2007), a saber, es capaz de movilizar a una acción que integra sofisticados 

mecanismos de evaluación del contexto social. 

De nuevo encontramos un fuerte paralelismo (y en gran medida también una 

imbricación entre las psiques individuales y la mente colectiva) con la corporalidad 

del encuentro en las plazas y las manifestaciones donde el encuentro y la catarsis 

colectiva permiten re-conectar y re-potenciar la actividad emocional, corporal y 

cognitiva, mantener la atención sobre un fenómeno, reforzar conexiones y generar 

memoria colectiva. El estudio de las emociones que presentamos en el capítulo 6 

muestra unos picos de emotividad en los momentos más significativos, de mayor 

crecimiento y fortalecimiento de conexiones del 15M. Estos picos de actividad 

emocional son también característicos de las medidas de conductividad de la piel 

(la técnica más extendida de medición de la actividad fisiológica emocional109) para 

tareas cognitivas diversas.

2.3. Identidad latente, sueño y epilepsia

Hemos observado paralelismos estructurales anatómicos y funcionales entre la 

forma en la que la neurobiología (redes, conexiones, neuronas, neuromoduladores, 

feedback corporal, etc.) da pié a fenómenos psicológicos, y la forma en que las redes 

tecnopolíticas del 15M posibilitan la emergencia de una consciencia colectiva. 

109.	� La respuesta de la conductividad de la piel (skin conductance response) es una forma de medir la 
actividad del sistema parasimpático y los cambios de sudoración y flujo sanguíneo que corres-
ponden a los cambios o la excitación emocional.
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Podemos comenzar a explorar un poco más esta analogía y a resolver o reformular 

algunos de los problemas conceptuales que presenta el 15M.

Desde el inicio del 15M, el movimiento ha experimentado drásticos cambios 

en sus niveles de actividad: desde periodos de sucesión frenética de eventos hasta 

meses en los que no tuvo lugar casi ningún acontecimiento importante. Esto nos 

plantea el siguiente problema conceptual: ¿podemos hablar de 15M como identi-

dad continua entre eventos? Mientras que una organización clásica puede definir 

la continuidad de su identidad de forma clara a través de sus actas fundacionales, 

la periodicidad acordada de sus reuniones o asambleas, su base de datos de socios 

o la presencia de un comité permanente, la composición fluida y reticular del 15M 

requiere una respuesta más compleja. Y la neurociencia puede ayudarnos a través 

del concepto de resting state networks.

Durante mucho tiempo se consideró que la actividad cerebral previa a las pruebas 

cognitivas a las que eran sometidos los sujetos de experimentos de neuroimagen 

(actividad que no estaba asociada a ninguna tarea cognitiva concreta) generaba una 

especie de ruido de fondo que no tenía ningún interés funcional, una especie de 

murmullo cerebral incomprensible y desdeñable. Sin embargo, un análisis detallado 

de este ruido de fondo ha desvelado la existencia de las llamadas resting state networks 

(Deco, Jirsa y McIntosh, 2011; Mantini, Perrucci, Gratta, Romani y Corbetta, 2007) 

o redes en estado de reposo: conjuntos de redes neuronales cuya actividad aparece 

correlacionada en momentos de reposo y que mantiene “viva” la conectividad fun-

cional del cerebro. La mejor estudiada de estas redes de reposo es la llamada default 

mode network, que podríamos traducir como “red por defecto”, a la que se le atri-

buyen capacidades tales como la de recuperar memorias autobiográficas o planificar 

el futuro (entre las que se incluyen las estrategias sociales, véase Buckner et al., 2008). 

Puede decirse que la identidad psíquica perdura gracias a esta actividad de 

“reposo” del cerebro mediante la que se mantiene operativo el potencial de las 

diferentes regiones corticales para relacionarse entre sí (Di y Biswal, 2013). Algunas 

alteraciones de la identidad psíquica, tales como la esquizofrenia o la disociación 

de identidad, van asociadas a estados alterados en estas redes de reposo. La activi-

dad de las redes sociales también puede interpretarse en términos análogos. Oka y 

Ikegami (2013) han mostrado cómo analizar la actividad en Twitter y la búsqueda 

de datos en Google para identificar estados de reposo en los que se genera una acti-

vidad de fondo diferenciable a momentos reactivos en los que dominan términos 

de búsqueda específicos y tendencias en Twitter. 
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Antes hacíamos referencia a las cascadas locales o patrones de sincronización 

que solo reverberan localmente y no se extienden hasta formar un estado de 

consciencia o formar parte de un núcleo dinámico. Esta actividad, sin embargo, 

es esencial para que el cerebro mantenga un repertorio de complejidad dinámica. 

Igualmente, durante el sueño el cerebro oscila entre momentos de sincronización 

global lenta, momentos de desconexión local y momentos de actividad frenética de 

los tejidos, sin tener que someterse a la presión de una integración global (Buszaky, 

2006).

Siguiendo con la analogía, mapear la identidad del 15M, tanto en momentos de 

consciencia global frente a una tarea o actividad políticamente identificable (mani-

festación, protesta, acción, etc.) como en momentos de menor actividad integrada, 

requiere incluir esas redes de reposo en las que el 15M negocia relaciones dispersas 

y explora la dinámica distribuida sin someterse a la tensión de una actividad global 

coordinada. La presencia de largos periodos de “reposo”, incluso de “sueño”, no 

deberían considerarse como indicadores de una falta de coherencia o disolución 

del 15M como sistema red o como identidad autónoma sino, por el contrario, 

como estados o episodios saludables y necesarios para mantener una consciencia 

capaz de integrar la diferencia, adaptarse rápidamente en momentos puntuales, 

encontrar equilibrios emocionales o sostener procesos de atención. Lo contrario 

podría llevar a patologías que pueden afectar tanto a las mentes individuales como 

a las colectivas. Es el caso de las patologías cognitivas derivadas de la privación de 

sueño, cuyos efectos pueden llegar a aumentar, en palabras de Harrison y Horne, 

“la creencia de los participantes [de los experimentos de privación de sueño] de 

que estaban en lo correcto, especialmente cuando estaban equivocados” (Harrison 

y Horne, 2000:277).

La neurociencia nos muestra que la tensión generada por la demanda de 

integración y coherencia en los episodios conscientes requiere de episodios de 

distensión local donde renegociar o reequilibrar y estabilizar la organización local 

de los tejidos nerviosos. Siguiendo con las analogías, si estos momentos de dis-

tensión y ausencia no existieran, la actividad de una red (sea esta neurobiológica 

o tecnosocial) tendería a colapsar en patrones globales uniformes, perdiendo la 

capacidad de readaptarse, de mantenerse coherente en la diferencia, al borde de la 

criticalidad autoorganizada. De hecho, cuando domina un patrón global que no 

“respeta” las tensiones y variabilidad o diversidad local, se pierde la consciencia 

humana, como en el caso de los episodios epilépticos globales (Edelman y Tononi, 
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1998; Blumenfeld y Taylor, 2003). La palabra que se utiliza en inglés para referir-

se al ataque epiléptico, seizure, es ella misma originariamente de carácter social y 

político-militar y significa toma o captura por la fuerza (p.ej. seizure of power puede 

traducirse como “golpe de estado”). Lo que sucede a escala neurodinámica en el 

cerebro es algo parecido. A menudo se utilizan los términos downward causation 

(causación descendiente) o enslaving (esclavización) para referirse a cómo el ataque 

epiléptico esclaviza o somete a la dinámica local en un patrón global que se impone 

o captura (seize) la frecuencia o tendencia natural de las partes que la componen. 

Quizás una de las características más propias del 15M como sistema red sea, preci-

samente, esta capacidad de no caer en ataques epilépticos, en patrones ritualizados 

de protesta que desactivan su riqueza dinámica, sometiendo a sus integrantes a 

patrones globales en los que su actividad política termina esclavizada o sometida. 

El ruido rosa que desprenden las protestas más imaginativas, flexibles y adaptativas 

del 15M son reflejo de esta capacidad de mantenerse en un estado de criticalidad 

auto-organizada, evitando caer en un movimiento repetitivo. Para ello son necesa-

rios los momentos de sueño, de reflexión, de divagación, de dejar de responder a 

una presión global para poder, precisamente, emerger como potencia conectada y 

manifestarse globalmente una vez más.

Llegado este punto, podemos comprender y operacionalizar varios conceptos: 

identidad latente, manifiesta, y consciencia colectiva. El 15M exhibe una topología 

estructural y funcional que opera al modo de una red por defecto, es decir, una 

organización que constituye su identidad como sistema o movimiento red110. Pero 

esta identidad no siempre se manifiesta de manera consciente (es decir, de manera 

globalmente sincronizada o coordinada), sino que posee momentos (funcional-

mente necesarios) de acoplamiento débil en que predominan las dinámicas locales. 

Dicho de otro modo, existen procesos y aspectos inconscientes de la identidad 

colectiva del 15M que son, no obstante, esenciales para definir lo que es, qué o qui-

enes configuran dicha identidad, etc. Identificamos, por tanto, la consciencia del 

15M en aquellos momentos en los que se da una integración dinámica del sistema 

red en torno a un tema, proceso, o experiencia (desalojos, debates, críticas, emoci-

ones, etc.). Así, hemos visto cómo estos episodios conscientes tampoco tienen que 

110.	� Aquí la identidad debe concebirse, en primer lugar, en términos ontológicos, no psicológicos 
o sociales, es decir, en términos de “entidad” y no de “categorías”. 
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ser centralizados y homogéneos, sino que toman la forma de núcleos dinámicos, 

cuyos hubs, subredes, y participación varían y se reconfiguran dependiendo del 

tema o las circunstancias. En una escala temporal más amplia, la identidad del 

15M, es decir, su topología estructural y sus formas y potencias de integración 

funcional, varían plásticamente, alterando las conexiones, los pesos relativos de 

influencia, la relevancia dinámica de sus nodos y las capacidades de sincronización 

y sensibilidad globales.

3. Una hipótesis arriesgada: el 15M como desorden de 
identidad disociativo

Un problema que se ha planteado reiteradamente desde que comenzaron las 

acampadas es el problema de cómo definir el 15M. Los paradigmas dominantes 

desde los que pensamos la política y las ciencias sociales nos llevan a definirlo bajo 

los modelos del movimiento social o de las organizaciones cerradas (partidos, sin-

dicatos, etc.). Queremos plantear una nueva posibilidad, partiendo del marco inter-

pretativo planteado en este capítulo. Hemos explorado la analogía entre las formas 

tecnopolíticas de organización del 15M como fenómeno de identidad o subjetivi-

dad política y la neurobiología de la consciencia y los fenómenos de identidad y 

subjetividad psicológica. En esta sección vamos un paso más allá, analizando una 

forma particular de consciencia, que aparece en casos de identidad disociativa, y 

buscando los paralelismos psicosociales con el contexto global del 15M, esto es, 

con la sociedad española concebida como un todo.

El trastorno111 de identidad disociativo (TID, o DID en inglés, dissociative identity 

disorder), previamente denominado trastorno de personalidad múltiple, es un tipo 

111.	� Conscientes de la naturaleza normativa y disciplinaria de la mirada clínica, no concebimos 
los desórdenes psíquicos (ni los sociales) como “enfermedades” o trastornos que requieran 
una intervención paliativa o neutralizadora de los síntomas a modo de contención, ni mucho 
menos una corrección o “cura” en el sentido de una vuelta al estado original. Por el contrario, 
entendemos que los desórdenes (tanto psíquicos como sociales) responden a profundas tensio-
nes que requieren una reestructuración resolutiva que transforme al organismo e instaure un 
nuevo equilibrio. En este sentido, incluso puede interpretarse que, en un desorden de identidad 
disociativo, la nueva identidad emergente conecta con fuerzas emocionales profundas y repri-
midas que merecen atención, cuidado y oportunidades..
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de condición psicológica que se experimenta como la intrusión de una identidad 

autónoma que toma o posee la consciencia y el comportamiento de un sujeto, a 

lo largo de episodios o brotes recurrentes. De este modo, dos (o más) estados112 

de identidad disociados (dissociative identity states o DIS) se alternan en el mismo 

sujeto: un estado considerado la identidad neutral (neutral identity state, NIS) y uno 

(o varios) estado(s) de identidad traumática (traumatic identity state, TIS), también 

llamados alters:

Highly discrete states of consciousness organized around a prevailing affect, 

sense of self (including body image), with a limited repertoire of behaviors 

and a set of state dependent memories (Putnam, 1989:103) [estados de con-

sciencia fuertemente discretos, organizados en torno a un afecto dominante, un sen-

tido del yo (incluída una imagen corporal), con un repertorio de conductas limitado 

y un conjunto de memorias dependientes del estado.]

La causa de esta disociación es discutida, pero suelen apuntarse algunas condici-

ones comunes: situaciones de excesivo estrés, abuso y trauma, así como una capaci-

dad o predisposición disociativa (habilidad de desacoplar memorias, percepciones, 

o identidad de estados conscientes). La incapacidad de la identidad dominante a 

la hora de integrar las tensiones producidas por la situación traumática fuerza una 

disociación en la que la identidad dominante no es capaz de reconocer o acceder 

a ciertos recuerdos. Esta identidad sufre un proceso de desacoplamiento emocio-

nal progresivo, a la par que se va formando un alter o identidad traumática que 

se manifiesta con mayor o menor grado de consciencia (voces internas, etc.), en 

momentos determinados, y que puede tomar control consciente del sujeto en su 

conjunto y realizar acciones autónomas.

A pesar de la controversia clínica (sobre el diagnóstico y la caracterización del 

TID), diferencias neurodinámicas entre alters han sido identificadas a través de EEG, 

usando como grupos de control a buenos actores interpretando un personaje (Hopper 

et al., 2002). También se han encontrado diferencias mayores en las estructuras de 

las señales EEG entre alters de la misma persona que entre diferentes episodios de un 

112.	� El concepto de “estado” se refiere aquí al conjunto de condiciones que definen una forma de 
ser, incluyendo funciones cognitivas y emocionales.
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mismo alter en la misma persona (Lapointe et al., 2006), así como diferencias sustan-

ciales entre alters y controles experimentales que intentan imitar esta condición –al 

estudiar el flujo sanguíneo cerebral y otras respuestas fisiológicas, especialmente, las 

de carácter emocional (Reinders et al., 2003, 2006)–. Se ha propuesto la hipótesis de 

que el origen neurobiológico de esta condición disociada extrema es el resultado de 

procesos de inhibición neurodinámica en el córtex orbitofrontal (cuya función prin-

cipal está fuertemente asociada a la integración emocional y a la toma de decisiones), 

gestadas durante el desarrollo neurocognitivo y resultado del cuidado discontinuo y 

alternante (abuso-cariño) durante la infancia (Forrest, 2001).

Recientes estudios neurobiológicos (Reinders et al., 2006, 2012) han identificado 

una serie de propiedades características de las identidades disociadas. Entre ellas 

destacan una mayor intensidad en la respuesta emocional en el alter, frente a la 

respuesta emocional baja o indiferente de la identidad dominante (p. ej., al leer 

guiones que recuerdan episodios traumáticos). Se ha mostrado también que los 

estados de identidad disociados no son meros desajustes neuronales localizados, 

sino verdaderos sistemas que integran actividad cerebral en áreas tanto típicas de 

la identidad dominante como propias y exclusivas de la identidad traumática o 

alter. En términos de las propiedades neurodinámicas de la consciencia que veni-

mos explicando, las identidades alternativas presentan sus propias redes en estado 

de reposo, son capaces de generar sus propios núcleos dinámicos conscientes y de 

integrar respuestas emocionales de maneras diferentes de las de la identidad neu-

tral. Y todo ello en un mismo cerebro. Esto nos permite explorar la analogía entre 

las características neuropsicológicas del desorden de identidad disociativo y el 15M 

en el contexto social general en que se integra y en su historia reciente.

Podemos decir que el 15M en su origen, como acontecimiento, opera como 

respuesta a un trauma social (shock de los mercados y abuso de derechos socia-

les (Klein, 2007) sobrevenido con la crisis económica, y que resulta en un brote 

disociativo (social) tan fuerte que instaura las bases de una nueva identidad. Esta 

nueva identidad permanecerá en latencia o se manifestará (literal y/o virtualmen-

te) en diferentes momentos, manteniendo siempre una actividad de fondo que 

dará continuidad temporal y coherencia identitaria al 15M. La tensión social no 

puede resolverse ya en la clásica estructura bipolar PP-PSOE (alternancia u osci-

lación de estados que –supuestamente– median en la tensión entre liberalismo 

económico y proteccionismo social). El entorno financiero global impone un 

entorno postraumático extraordinariamente estresante: es necesario mantener 
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el rendimiento económico del capital financiero al tiempo que es preciso com-

pensar la enorme pérdida originada por el pinchazo de las burbujas especulativas 

(el ladrillo, los derivados financieros, etc. (véanse Rodríguez, 2013 y López y 

Rodríguez, 2010). Los sistemas de gobierno (bancarios, estatales, autonómicos, 

etc.) sufren un deriva psicopática para satisfacer las demandas de este entorno 

estresante. El resultado es un desorden de identidad disociativo (DID) que da 

lugar a una nueva identidad social, autoconsciente, que, sin adueñarse del cuer-

po social de manera permanente y unívoca, alterna momentos de latencia con 

momentos de intensa manifestación, amenazando al orden social en su totalidad. 

Este alter resulta inasimilable por la personalidad dominante (disociada ya irrever-

siblemente del mundo emocional), pero aún en posesión funcional de los centros 

de control económico e intitucional.

¿Por qué optar por el DID como metáfora para el 15M? ¿Acaso no es más fácil 

relacionarlo con una identidad, a secas, como un nuevo agente social? En primer 

lugar, es importante recordar que esta metáfora toma como totalidad la sociedad 

(española) en su conjunto, a modo de entidad psíquica. El 15M no puede identifi-

carse con un simple agente antagonista (un grupo o pensamiento subversivo), ni 

con un agente social a modo de sindicato tradicional funcionalmente integrado 

(un módulo o región cerebral funcional y anatómicamente distinguible), ni como 

movimiento social (una tendencia divergente u opositora dentro de una personali-

dad). El 15M tiene una profundidad que alcanza al sistema social, en su totalidad, 

con una identidad (auto)consciente cuyas manifestaciones más intensas movilizan 

todas las escalas del cuerpo social en su conjunto (las estadística de participación en 

las movilizaciones del 15M así lo indican). Y, sin embargo, no constituye una enti-

dad social propiamente dicha: no tiene sede u organización permanente, ni cuerpo 

social continuamente activo, ni forma una microsociedad alternativa al modo de 

las comunas autogestionadas. Es una forma de consciencia que posee a la sociedad 

en momentos/eventos particulares, con mayor o menor grado de participación de 

organizaciones clásicas (partidos minoritarios, movimientos sociales, escuelas...), 

pero sin que ninguna de ellas capture (ni siquiera parcialmente) esta forma de 

identidad social que caracteriza al 15M.

Es en este sentido que el 15M debe entenderse no como órgano social (anató-

micamente distinguible y funcionalmente integrado, con mayor o menor grado de 

resistencia, dentro una totalidad social), ni tampoco como organismo social (con 

un cuerpo independiente, cerrado y definido). Debe entenderse, más bien, como 



© Editorial UOC	 198	 Tecnopolítica y 15M

una identidad social consciente que reorganiza momentáneamente (pero con cierta 

continuidad histórica) nuevos y viejos elementos y estructuras anatómicas (las pla-

zas, las redes, los medios, los barrios o los movimientos sociales) y que, en ciertos 

momentos, posee al cuerpo social casi en su totalidad, manifestando el potencial 

constituyente de una nueva personalidad, desvaneciéndose por el agotamiento y 

tensión represiva para volver a manifestarse poco después en forma de lapsus, tics, 

pensamientos recurrentes y finalmente en forma de un nuevo brote agencial.

La metáfora del DID es sin duda insuficiente y no soporta el peso de un análisis 

detallado ni una comparación empírica rigurosa. Permite, sin embargo, establecer 

un andamiaje para el proceso de construcción de un concepto propio para el 15M, 

andamiaje que deberá ser desmontado más adelante, una vez haya cumplido su 

función. No se trata, por tanto, de proponer una metáfora o analogía cerrada, 

sino una abierta, que permita entender cómo una compleja red social (entre cuyos 

integrantes existen miembros de la policía, votantes del PP, sindicalistas, católicos 

de base, jóvenes parados, jubiladas con dos viviendas, etc.) ha podido manifestar 

estados de consciencia colectiva autónoma para disolverse en otras formas sociales 

o volver a manifestarse con posterioridad.

4. A modo de conclusión: la neurodinámica de la consciencia 
como modelo para repensar el problema de la organización 
(tecno)política a partir del 15M

En los últimos años, en la esfera pública de la red y de los movimientos soci-

ales, de las redes del 15M, de la llamada “izquierda” (en las múltiples variantes) 

el debate sobre “la organización” se ha convertido en lugar común, en una cons-

tante encima de la mesa. A veces, este debate sobre la organización se refiere a las 

diferentes estrategias de agrupación necesarias para asaltar el espacio electoral con 

garantías de unidad y respaldo popular. Otras veces, al hablar de organización se 

apunta a cuestiones más vinculadas al sentido de unidad de los movimientos, de 

la izquierda, etc., en el sentido (constituyente) de un nuevo contrapoder. Otras 

veces, con el debate sobre la organización se trata de delinear los límites de las 

formas organizativas del 15M, ya sean sus asambleas o su enorme capacidad de 

utilizar las tecnologías y las identidades colectivas para la acción-organización en 
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red; y la manera en la que estas nuevas formas de organization rompen con las 

tradiciones anteriores.

Sin embargo, muchas de estas discusiones, decisiones y planificaciones sobre 

las futuras organizaciones políticas de la ciudadanía o los movimientos sociales 

siguen desarrollándose en el marco de los viejos conceptos y categorías que hemos 

visto resquebrajarse con el 15M. Esto provoca que parte del movimiento red no 

esté sabiendo leer las necesidades estratégicas y organizativas del mismo, insistien-

do, en lugar de ello, en viejas fórmulas de dudosos resultados. Desde las llamadas 

a la unidad de acción de los movimientos sociales, sindicales o políticos, hasta 

las convocatorias que aspiran a dinamizar una convergencia de las organizaciones 

sociales y políticas de La Izquierda. Un buen número de las organizaciones políticas 

y sociales previas al 15M que participan en este están dedicando gran parte de su 

energía a crear espacios de unificación o de convergencia de diferentes organiza-

ciones y siglas, con el objetivo de crear una entidad que agrupe la diversidad del 

movimiento para hacer frente al gobierno y a los mercados. Vemos viejas formas 

de acotar la identidad, reificar la unidad, o diseñar la convergencia en tiempos de 

una tecnopolítica que sobrepasa las categorías clásicas. 

Ya antes del 15M era común encontrar este tipo de espacios en diferentes inici-

ativas de la izquierda que buscaban esa unidad, en general, con pobres resultados. 

La analogía con la neurobiología de la consciencia y sus resonancias con la infraes-

tructura y dinámicas de la tecnopolítica del 15M es analizar en qué medida muchas 

de las aspiraciones a la unidad mediante la convergencia, por medio de estructuras 

identitarias cerradas, órganos de coordinación central o representación centralizada 

son insuficientes, pueden y deben ser repensadas.

Si prestamos atención a los retos orgánicos y fisiológicos a los que se enfrenta 

el cuerpo-cerebro a la hora de gestionar la coordinación sensomotora encontramos 

que no son muy diferentes a los retos a los que han de enfrentarse las aspiraciones 

políticas: encontrar una unidad de acción colectiva, una identidad común, una 

autonomía en construcción participativa. El cerebro-cuerpo se enfrenta al reto de 

tener que coordinar una extraordinaria cantidad de grados de libertad, integrar 

actividad sensorial con respuesta emocional, sincronizar recuerdos con aspiracio-

nes, negociar los límites de la acción posible con las oportunidades del entorno, 

etc. Pero la forma en que hemos visto que, tanto el cuerpo-cerebro como el propio 

15M, han resuelto estos problemas es bien diferente de los postulados y asuncio-

nes clásicas (tanto en neurociencia cognitiva como en la teoría política). A modo 



© Editorial UOC	 200	 Tecnopolítica y 15M

de conclusión recuperamos ahora algunas de los conceptos analógicos expuestos 

anteriormente para volcarlos sobre el problema del futuro y la organización de las 

potencias que se desencadenaron en el 15M.

4.1. El enfoque reduccionista y dicotómico: la unidad como convergencia 
centralizada y la exclusión vertical-horizontal

Durante las últimas décadas de historia de los movimientos sociales y políticos, 

gran parte de las iniciativas para actuar sobre la organización de estos se ha basa-

do en la idea de coordinar la “unidad del movimiento” (o de la izquierda, o de 

cualquier otro sujeto o polo social), entendiendo esta coordinación de una forma 

esencialmente centralizadora. El ejemplo más sencillo es una estructura de organi-

zaciones coordinadas en forma de árbol, en la que se redirige la toma de decisiones 

o los procesos de consenso hacia una serie de nodos cada vez más centrales (y/o 

elevados) en la estructura. Desde asambleas “coordinadoras” de los colectivos o 

asambleas de una ciudad hasta estructuras estatales donde se unifica la actividad 

de las organizaciones locales y regionales. Cuando se habla de convergencia, se 

apela también a la narrativa y los discursos; por ejemplo, se utilizan los manifi-

estos comunes como un gran ejemplo de unidad. Al final, todo se reduce a crear 

un espacio donde articular la representación última del movimiento, una especie 

de “centro ejecutivo” que, en última instancia, toma las decisiones y coordina de 

forma jerárquica todos los demás espacios. 

Todas estas iniciativas parten de una visión reduccionista e ineficiente de la 

organización, que entiende la unidad como convergencia centralizada. A pequeña 

escala o en estructuras organizativas simples, este tipo de convergencia puede fun-

cionar, pero en escenarios más complejos generalmente lleva a estructuras lentas, 

pesadas, costosas de mantener y con fronteras muy rígidas, que enseguida encuen-

tran dificultades para agregar nuevos participantes en momentos de gran actividad 

y ante necesidades de coordinación rápida a grandes escalas. Así, los estudios que 

se han realizado para resolver la pregunta de si los mecanismos de convergencia 

centralizada podrían estar detrás del funcionamiento del cerebro han demostrado 

que estos modelos pierden muchísima efectividad a escalas grandes debido a un 

problema de explosión combinatoria (Malsburg, 1995). Otro gran problema es que 

este tipo de estructuras no son efectivas para adaptarse “sobre la marcha” a nuevas 
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situaciones que requieran formas de actuar diferentes a las acostumbradas (es decir, 

no son buenas improvisando).

El problema es que esta visión de la unidad vía convergencia centralizada, en 

forma de árbol, es muy poco eficiente y limitante, al menos en comparación con 

otras formas de organización presentes en las sociedades hiperconectadas del siglo 

xxi. Sin embargo, la idea de convergencia sigue siendo central en el imaginario de 

los movimientos sociales, y partes del 15M han lanzado iniciativas en este sentido 

(p.ej. las coordinadoras de asambleas de barrio). Esto es especialmente sorprenden-

te si tenemos en cuenta que la mayoría de procesos de movilizaciones masivas que 

hemos visto por todo el mundo durante estos últimos años (desde la Primavera 

Árabe y el 15M hasta Occupy Gezi) no siguen este tipo de organización. Al contra-

rio, son procesos de coordinación y sincronización multitudinaria sin una estruc-

tura organizativa formal aparente (Castells, 2012). Las estructuras centralizadas 

solo surgen cuando el movimiento está en momentos de declive o debilidad de las 

asambleas. Casos como el del 15M sugieren que necesitamos imaginar y formalizar 

nuevos modelos de unidad, que nos permitan crear procesos cohesivos e integra-

dos en sociedades donde las redes tecnológicas permiten una enorme capacidad de 

autoorganización social a gran escala.

Junto a esta noción aparentemente imprescindible de “unidad por convergencia 

centralizada” se encuentra la reducción de las formas organizativas a la oposición 

entre verticalidad y horizontalidad (véase Harvey, 2012, cap. 3, como ejemplo 

contemporáneo, pero clásico, de discusión de modelos organizativos de izquierda). 

El obstáculo reside en la aparente falta de alternativas al binomio compuesto por 

las asambleas de las plazas o los barrios (organización horizontal) y la organización 

vertical de sindicatos, partidos o estructuras institucionales clásicas (organización 

jerárquica). Se trata del dilema clásico entre versiones estatistas del comunismo o 

el socialismo (jerarquía) frente al asamblearismo y la participación directa promul-

gada por diversas posiciones anarquistas (horizontalidad). Ambas formas organiza-

tivas, la vertical y la horizontal, muestran posibilidades y limitaciones diversas: la 

jerarquía aparenta garantizar una efectividad, control y responsabilidad en la ejecu-

ción del poder, mientras que la horizontalidad, en principio, garantiza una partici-

pación simétrica, el no sometimiento, la construcción de y desde la autonomía. El 

cerebro también se enfrenta a estas tensiones, pero el problema no es la tensión en 

sí misma sino la aparente falta de alternativas resolutivas a la que nos ha condena-

do tanto el pensamiento político como el científico, hasta hace relativamente poco.
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4.2. Unidad fluida-recombinante y convergencia distribuida: la hipótesis 
de los núcleos dinámicos libres de escala

En la sección 2.1 de este capítulo vimos cómo las topologías de redes libres de 

escala suponen una importante ventaja sobre las redes centralizadas y jerárquicas 

clásicas y los entramados distribuidos y horizontales, presentando propiedades de 

resiliencia, eficacia en la propagación de información, etc113. A través de la teoría 

de redes podemos dar un sentido concreto y operativo a una alternativa a las orga-

nizaciones verticales y horizontales: la noción de organización diagonal, ilustrada 

por el gráfico (en escala logarítmica) de la distribución de conexiones de una red 

libre de escala. La distribución no-homogénea de conexiones y más concretamente 

la presencia de hubs o nodos con un altísimo número de conexiones se asocia a 

menudo con un problema de falta de democracia, ya que estos nodos tienen una 

influencia mucho mayor que el resto (la mayoría) de los nodos. La paradoja es 

que, en las redes libres de escala, son precisamente estos nodos centrales los que 

permiten que la información fluya de forma rápida y eficaz y que cualquier nodo 

pueda (al menos potencialmente) afectar a cualquier otro nodo. Una distribución 

horizontal de conexiones no garantiza mayor democracia si dificulta o imposibilita 

el flujo de información y la coordinación eficaz. Sin embargo, el poder que acumu-

lan los nodos centrales o hubs es una preocupación legítima y sería un verdadero 

obstáculo para la calidad democrática de las redes libres de escala si no fuera por 

dos aspectos esenciales. Por un lado, tanto en el cerebro como en las redes soci-

ales del 15M, encontramos topologías libres de escala a nivel funcional, es decir, 

a nivel del flujo de coordinación, sin que esto tenga necesariamente que reflejar 

una conectividad estructural libre de escala. Es decir, la ley de potencia se cumple 

a nivel funcional (temporalmente) sin que requiera una infraestructura subyacente 

de hubs. Pero el factor más importante que puede asegurar una calidad democrática 

113.	� Si bien es cierto que en ocasiones las redes libres de escala pueden ser consecuencia de relacio-
nes jerárquicas de tipo “rich-get-richer”, existen numerosos ejemplos biológicos y sociales en 
los que las redes sin escala son el resultado de procesos de tipo evolutivo y reconfiguración plás-
tica de los sistemas (Bedau et al, 2011). Algunas características apuntadas a lo largo del capítulo 
(plasticidad en las redes, rotación de nodos que ejercen roles de hub, cuentas colectivas como 
hubs, etc. nos hace pensar que las redes del 15M corresponden al segundo tipo y la desigualdad 
entre el número de conexiones corresponde a un proceso democrático de organización en red 
regulada desde abajo, en la línea de la idea de “liderazgo temporal distribuido” que se proponía 
en el capítulo 4, sección 2..
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en las topologías libres de escala (incluso si esta aparece a escala infraestructural) 

es la plasticidad dependiente de la actividad (activity-dependent plasticity): a saber, 

que la posición “dominante” de un hub depende de su actividad y la de los nodos 

conectados a él, permanentemente monitorizada por el resto de los nodos a los que 

influencia. En otras palabras, quién es un hub, en qué momento y para qué tarea o 

función opera como nodo central, es una decisión colectiva de la red, no un estatus 

estructuralmente definido (genéticamente o institucionalmente cada cuatro años) 

ni determinado por otros hubs, sino dependiente de la coordinación colectiva en 

cada momento.

Esta reflexión sobre la plasticidad (tanto estructural como funcional) del cerebro 

nos lleva a subrayar, una vez más, las formas de coordinación a gran escala caracte-

rísticas de la consciencia a través de la formación de los núcleos dinámicos. Vimos 

cómo la “unidad de la mente” se constituye a través de momentos de sincroniza-

ción a gran escala en los que diferentes áreas neuronales actúan coordinadamente 

de forma transitoria. Tras un periodo de tiempo se disuelven para dar paso a un 

nuevo estado mental que consistirá en la sincronización de otras áreas neurona-

les diferentes. El modelo de los núcleos dinámicos es muy diferente de la idea de 

unidad por convergencia centralizada ya que en el núcleo dinámico no participan 

todas las partes del sistema todo el tiempo, ni es un espacio localizado de proyec-

ción o representación de la unidad, sino que funciona como un polo emergente 

y recombinante de referencia al que se conectan y desconectan diferentes áreas 

neuronales en momentos diferentes. Más que un núcleo, para los propósitos de la 

discusión que estamos elaborando, se trata de una constelación recombinable que 

moviliza y articula una masa crítica.

En el capítulo 7 se han descrito las dinámicas de enjambramiento del sistema 

red 15M, su capacidad y limitaciones para agregar y coordinar enormes cantidades 

de actividad y focalizarla. Además, hemos descrito mecanismos (catalizadores) que 

pueden actuar sobre estos enjambres modulando su actividad para hacerlos más 

precisos, robustos y duraderos en el tiempo. La hipótesis del núcleo dinámico trata 

de dar coherencia a estas ideas. A medida que el sistema red 15M se ha ido consoli-

dando, ha tenido lugar un proceso variable de especialización y fortalecimiento de 

los diferentes dispositivos surgidos con él, coordinándose y modulando entre sí de 

forma estratégica para construir un ensamblaje integrado y coordinado en la (inter)

acción pero distribuido y reconfigurable en su estructura y composición (permiti-

endo así un equilibrio entre integración y segregación funcional). 
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Desde la primera convocatoria de DRY, las acampadas en las plazas, las 

mareas, la PAH, las convocatorias del 15O, el 12M15M, etc., el movimiento ha 

puesto en marcha una serie de núcleos dinámicos que han servido como polos 

de referencia en torno a los cuales se han organizado procesos multitudinarios de 

sincronización y acción coordinada. Algunos de estos polos o constelaciones de 

referencia han sido globales; otros, más locales. Algunos han durado semanas y 

otros solo unos días. Otros se han desvanecido para resurgir con fuerza y de forma 

inesperada. Lo que tienen en común es que todos han sido capaces de hacer que 

grandes segmentos de la población actuarán como un conjunto coherente, como 

un cuerpo-mente colectivo. La criticalidad autoorganizada de estos núcleos o 

constelaciones dinámicas impide que se cristalicen e impongan una dinámica 

global sobre el sistema.

Estas formas distribuidas de coordinación y unidad, sin convergencia centra-

lizadora ni jerarquías coercitivas o disciplinarias, y sin los problemas que presen-

tan los sistemas completamente distribuidos, son efectivas. La neurobiología (y 

la historia de los movimientos sociales) nos muestra, además, que no debemos 

temer los momentos de desincronización, de actividad latente, de dispersión de la 

actividad, como si representaran una amenaza para la unidad o la identidad de un 

movimiento. Vimos que el mantenimiento de una identidad autónoma es posible 

precisamente gracias a esos momentos y no a pesar de ellos. 

Cabe preguntarse por el corto recorrido unitario del 15M después de las asam-

bleas y la toma de plazas. Desde la perspectiva neurobiológica que venimos expo-

niendo el problema no radica en la falta de institucionalización centralizada o de 

espacios de convergencia. Sin embargo, hay un aspecto crucial para el desarrollo 

cerebral para el que no hemos encontrado una clara analogía en el 15M y que 

conviene resaltar ahora. El desarrollo neurocognitivo depende de la actividad sen-

somotora de un agente, de la forma en que este puede correlacionar los cambios 

sensoriales que producen sus movimientos, del éxito o fracaso de sus acciones, de 

la exploración del movimiento, de las consecuencias de sus acciones en el entorno 

(Johnson, 2001). Si pensamos el 15M como la emergencia de una identidad distri-

buida, la manifestación de una consciencia colectiva, su afianzamiento y desarrollo 

dependerán de la capacidad de este sistema de interactuar de forma efectiva con su 

entorno. Pero… habiendo identificado el cuerpo y el cerebro del 15M… ¿Cuál es 

su entorno? ¿Sobre qué aspectos de la realidad social puede el 15M operar, sentir, 

actuar, percibir, transformar? 
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Durante cierto tiempo el entorno más inmediato del 15M fueron las plazas, y 

la acción del 15M consistió principalmente en responder a la represión, en mante-

nerse en las plazas, organizarse en ellas y desde ellas, conquistar el espacio físico y, 

a través de él, también el mediático. Pero las intenciones y las aspiraciones agenci-

ales, de cambio, de transformación, del 15M eran otras: transformar los mercados, 

la vivienda, las instituciones… y, en este sentido, quizás una de las carencias más 

frustrantes y uno de los obstáculos más notables para el desarrollo de esa identidad 

fue precisamente la impotencia de actuar sobre ese entorno (político-económi-

co-social). En cierta medida, el 15M no consiguió definir un entorno operativo 

global en el que desarrollarse (aunque sí se haya desarrollado a partir de la interac-

ción en entornos localizados y puntuales: #15O, #PrimaveraValenciana, #12M15M, 

#25S, etc.). No es casualidad que sea precisamente en las mareas (con el objetivo 

claro de defender los servicios públicos) y en la PAH donde más se ha desarrollado 

y desplazado la acción; ambas iniciativas han definido espacios de acción concretos 

en los que poder operar y evaluar, sentir y actuar, y suponen hoy la manifestación 

más concreta y desarrollada de la consciencia tecnopolítica que despertó en el 15M.

4.3. Potencial (y límites) de la analogía para impulsar la imaginación 
política

El objetivo de este capítulo no era otro que el de reintroducir el equipamiento 

científico-técnico de las neurociencias en el imaginario político, concretamente, 

en el imaginario instituyente y constituyente del 15M como sistema red. El objeti-

vo era conceptualizar, andamiar, reconfigurar la imaginación (tecno)política para 

sacar a la luz la consistencia y posibilidades de las formas de organización en red, 

de las identidades distribuidas, de la emergencia de formas de consciencia colectiva. 

Hemos visto cómo el desplazamiento que se da en las ciencias de la complejidad, 

en particular en las ciencias biológicas y (neuro)cognitivas, hacia el antirepresen-

tacionalismo, la corporalidad y la autoorganización como ejes explicativos resuena 

con los principios operativos del 15M. Hemos descubierto cómo algunos datos y 

modelos de la neurociencia de la consciencia encuentran correlatos analógicos en 

los datos disponibles sobre la actividad en las redes sociales y la infraestructura tec-

nopolítica del 15M: la conectividad libre de escala, la reciprocidad, la plasticidad, 

las transiciones de fase, la criticalidad autoorganizada y el ruido rosa, la corpori-
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zación de la experiencia, la potencia moduladora de las emociones… La analogía 

permite empezar a formular científicamente una serie de experiencias y datos del 

15M que no encontraban acomodo en los conceptos clásicos de la sociología polí-

tica o en los recursos cognitivos y experienciales de quienes participamos en esta 

desbordante experiencia.

Una de las ideas centrales que se desprenden de esta analogía es que la infra-

estructura tecnopolítica del movimiento red no es un mero instrumento de comu-

nicación, sino que las redes han sido constitutivas de la identidad y naturaleza 

misma del 15M, casi en la misma medida en que el cerebro y el cuerpo no son un 

instrumento de la mente sino el origen generativo y el sustrato constitutivo de su 

propia naturaleza. Un instrumento es un artefacto que un sujeto utiliza para reali-

zar una tarea dentro de un marco normativo e intencional específico, y que resulta, 

por tanto, sustituible por otro artefacto que cumpla una función equivalente. Así, 

una fontanera puede utilizar un martillo para clavar un clavo, pero si no tiene un 

martillo a mano puede utilizar una llave inglesa o una sartén, mientras cumpla esa 

función. En cualquier caso, la herramienta que utilice en un momento o en otro, 

no altera la condición de la fontanera, su subjetividad, su identidad, su intención. 

No así su cerebro, ni su cuerpo, sus hábitos, conocimientos, habilidades, planes y 

recuerdos. Del mismo modo, las múltiples capas tecnopolíticas del 15M no son 

una mera herramienta o vehículo de una identidad preexistente sino el sustrato 

que ha hecho posible la emergencia de una consciencia colectiva y distribuida 

sin precedentes. La conectividad, plasticidad, combinabilidad digital, inmediatez 

comunicacional, etc. de la infraestructura y dinámicas tecnopolíticas del 15M son 

condición de posibilidad y sustrato constitutivo de las formas de identidad, consci-

encia y subjetividad que surgieron a partir del 15M.

Es el momento de reconocer los límites de esta analogía. El cerebro presenta 

ciertas constricciones que no se aplican al espacio constituido tecnopolíticamente. 

Una de las limitaciones más relevantes del cerebro es que es una red espacialmente 

embebida en un organismo que debe minimizar al máximo el coste energético por 

lo que sufre una presión evolutiva para reducir las conexiones a larga distancia, lo 

que ha forzado una anatomía en la que se minimiza el coste del cableado o wiring 

cost (Chen et al., 2006; Bullmore y Sporns, 2012). Esto no siempre se aplica en las 

redes sociales, donde el coste de seguir la cuenta de Twitter de Acampada Barcelona 

para alguien residente en Granada es el mismo que el de alguien residente en 

Terrassa (aunque es mucho más probable que alguien de Terrassa tenga más interés 



© Editorial UOC	 207	 Neurociencia y tecnopolítica: 

que alguien de Granada en saber lo que sucede en Barcelona). Lo mismo sucede con 

la cantidad de conexiones que puede tener una neurona, que raramente superan las 

30.000, mientras que una cuenta de Twitter no tiene ninguna limitación material 

en cuanto al número de cuentas con las que puede estar conectada. Aunque sí que 

existen costes cognitivos en términos de capacidad de atención, es decir, podemos 

seguir e interpelar a un número limitado de personas (como podemos intuir en las 

diferencias entre conectividad entrante y saliente de la parte superior de la figura 

32), existen cuentas de Twitter con más de un millón de seguidores, una asimetría 

que no se cumple en el cerebro. Es difícil por tanto establecer analogías precisas o 

completas entre la conectividad estructural y funcional del cerebro y la del 15M. 

Otra de las características del cerebro es que su corporización no admite la coor-

dinación de acciones divergentes simultáneas: la convergencia de la coordinación 

sensomotora es una necesidad intrínseca del sistema, hay un solo cuerpo, centrado 

en una perspectiva definida, cuyos órganos, músculos y esqueleto deben ser coor-

dinados con precisión para la realización de tareas secuenciales. El cuerpo social 

sin embargo permite una fragmentación y una composición diversa, distribuida y 

divergente, mientras que los cuerpos en los que los cerebros aparecen embebidos 

no pueden desmembrarse y seguir operando a distancia. 

Finalmente, es importante subrayar que, aunque a menudo actuemos arrolla-

dos bajo las cascadas de actividad social, aunque en ocasiones nuestras reflexiones 

individuales puedan resultar estadísticamente insignificantes, o aunque el com-

portamiento social pueda comprenderse como un fenómeno emergente similar 

al que puedan protagonizar neuronas, tejidos, moléculas o bacterias; a pesar de 

ello, las neuronas no experimentan, no reflexionan, no pueden leer este texto, ni 

interpretar las demandas o la potencialidades de un sistema red. En este sentido, 

la relación de composición neurona-mente, individuo-sociedad, no es equiparable: 

mientras que el cerebro constituye una mente, el 15M es una mente de mentes. A 

diferencia de una neurona o un pájaro en una bandada, podemos orientar nuestra 

conducta en función de un imaginario, de una cosmovisión o comprensión de los 

sistemas sociales en los que participamos. Es precisamente por eso por lo que el 

trabajo que aquí presentamos es de especial importancia: nos permite (re)imagi-

nar y (re)orientar nuestra acción colectiva, comprender que pueden existir formas 

de identidad sociopolítica a gran escala que no requieren estructuras jerárquicas 

tradicionales o comités centrales, identificar formas de consciencia colectiva que 

no precisan de una representación oficial, y nos permite por tanto decidir de qué 
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manera queremos y podemos crear movimientos red. Tenemos la posibilidad de 

generar consensos tácticos sobre cómo conectar y desconectar estratégicamente las 

piezas de nuestros núcleos dinámicos para constituir autonomía participativa sin 

dejar de experimentar. Comprendernos colectivamente a través de la analogía entre 

neurociencia y tecnopolítica nos permite desarrollar un imaginario instituyente 

con el que evitar quedar atrapadas en una configuración determinada, con el que 

mantenernos abiertas en desarrollo permanente para seguir creando consciencia, 

identidad y autonomía política.
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Capítulo IX

Conclusiones generales 
y líneas de investigación abiertas

Hay un devenir revolucionario que no se confunde con el futuro de la revolu-

ción y que no pasa forzosamente por los militantes. (Deleuze y Parnet, 2000)

A lo largo de este estudio hemos tratado de caracterizar el 15M como creación de 

un sistestema red; un sistema mutante basado en una topología de red variable, con 

fronteras móviles (definidas, pero que no le impiden mezclarse con su entorno y 

reconfigura con los acontecimientos) híbrido, cyborg (que enlaza máquinas, huma-

nos, entidades virtuales y físicas) y que se construye y reconstruye por momentos 

de forma transitoria y súbita. En determinadas circunstancias, se manifiesta en 

secuencias de activación colectiva que hacen que emerja como multitud conectada, 

como cuerpo colectivo que resiste al tiempo y que puede extenderse en el espacio. 

Esta multitud conectada tiene una anatomía híbrida, física y virtual, en la que 

destacan las identidades colectivas, posee forma de red y la capacidad de producir 

activaciones emocionales y experiencias comunes, de sincronizar la atención y el 

vocabulario. Este tipo de multitud actúa, se expresa y toma conciencia –autono-

mía– como dinámica que atraviesa la impotencia y miedo-ambiente, convirtiendo 

el malestar en empoderamiento colectivo. Se define por su capacidad de hacer cosas 

con el lenguaje, el afecto y el cuerpo colectivo que se constituye como resultado. 

Un cuerpo de cuerpos, un cyborg multitudinario, decomposible y recomposible. 

Hemos descrito fenómenos de sincronización que muestran los biorritmos de la 

autoorganización, la conectología de un conjunto de nodos y enlaces que se retro-

alimentan por simpatía, afinidad, contagio o mímesis. Un cyborg territorial y espa-

cialmente “aumentado”, constituido como un sistema de nodos físicos y digitales.
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La mente colectiva del 15M se construye bajo la experiencia concreta de una 

multitud conectada que experimenta una capacidad de sentir como un conjunto, 

vibrando entre emociones que alteran la normalidad y regulación de los deseos y 

los enunciados dominantes. Frente a la figura gélida del franquismo actualizado 

y la tibieza cómplice de quienes han abrazo el bipartidismo y la desactualización 

de la izquierda, nace un afecto, una emoción autónoma que lleva a una acción. 

No fueron grandes programas políticos los que desencadenaron las movilizaci-

ones, sino la relación política e inteligente entre diversas capas de la población 

conectada. 

La capacidad de percibir al otro, de reconocerlo como experiencia sensible y no 

como objeto de representación, en presencia de los cuerpos se activa por la movili-

zación afectiva de la experiencia singular y colectiva, al crearse un espacio de otra 

vida, de otra existencia, de un nosotros ampliado, donde podían sentir a cualquiera 

como igual y cómplice. Sentirse parte de un sistema conectado, una pieza de una 

máquina social poderosa. Un reecuentro intenso dominado por las pasiones alegres 

retroalimentadas, con la alegría de haber perdido un miedo presente y pasado, de 

haber atravesado una línea roja invisible que permanecía ahí desde mucho años. 

Una catarsis colectiva. 

La función del habla, de la construcción de memes, de palabras-fuerza, de 

palabras performativas fue la de vertebrar un campo de fuerza, el deseo de romper 

con una relación de poder, de subvertir el lenguaje codificado. La construcción 

colectiva de flujos de información, con circulación masiva de la conversación on y 

offline, fue extendiendo (y se extendió con) el sistema mismo. El lenguaje de una 

multitud conectada se forja sobre la capacidad de analizar y procesar el presente de 

forma distribuida, pero sobre todo desde la habilidad de utilizar las emociones y el 

lenguaje junto a las tecnologías de la comunicación para abrir el porvenir.

La del 15M fue una multitud conectada hecha de cuerpos colectivos, híbridos, vir-

tuales, un cuerpo comunicado que se mueve por la metrópoli y por redes mentales y 

sociales. Un sistema que construye la función psicomotriz, en la medida en que toma 

el espacio urbano y hace recorridos conjuntamente. Una multitud que cuando está 

sincronizada, va creciendo en poder, influencia y propagación. Lenguaje, emociones, 

estructura, dinámica, comportamiento de la multitud conectada.

La capacidad individual de los cuerpos de hablar, emocionarse, actuar, pro-

cesar, crear solo se expresa como multitud cuando esas competencias no se 

expresan dispersamente, o cacofónicamente, sino que lo hacen en forma de 
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mente colectiva que actúa acoplándose como un cuerpo guiado por un solo cere-

bro. En definitiva, no hay multitud sin conexión, sin proceso de agenciamiento 

entre sus elementos. 

1. Conclusiones generales sobre el fenómeno 15M

Más allá de estas reflexiones sobre el 15M, queremos hacer un breve resumen 

de algunos puntos clave del estudio en relación con el objeto y el método. Algunas 

conclusiones generales a destacar en relación con el fenómeno estudiado: 

– La centralidad de la conexión entre redes sociales en internet y la redes huma-

nas para la emergencia de nuevas formas de comunicación, organización y acción 

colectiva mediadas por el uso político de la tecnología, los fenómenos de masa 

crítica y autocomunicación de masas. Esta centralidad se ha mostrado tanto en la 

gestación y la explosión como en el desarrollo del 15M. Este uso táctico y estratégi-

co lo caracterizamos como tecnopolítica y oscila entre la apropiación y derivación 

masiva del uso originario de plataformas digitales y la invención colectiva de nue-

vos usos y herramientas. Esto ha significado una drástica reducción del coste de la 

acción colectiva y mayor capacidad de construir el sentido de lo que acontece en 

tiempo real. También ha supuesto un impacto fuerte para las campañas virales o 

eventos construidos desde las redes digitales.

– Lo fundamental de la cultura política en la red, caracterizada por la centralidad 

de las identidades colectivas y las dinámicas de anonimato. La identidades políticas 

colectivas y su constelación conforman una ecología óptima para las prácticas tec-

nopolíticas y han puesto en jaque a las relaciones de poder del sistema de partidos 

y de la redes mediáticas hegemónicas, con recursos escasos. Tienen una potencia 

muy grande al expresar un nuevo espacio político, que se alimenta de una masa 

critica o inteligencia colectiva en red. Dichas prácticas que parten del ciberespacio 

han impregnado la forma de toma del espacio urbano, construyendo una potencia 

simbiótica entre calle y red capaz de atravesar las barreras de los grandes medios y 

crear autonomía social.

– A la hora de construir acontecimientos,  eventos colectivos, la dimensión per-

formativa de la acción tecnopolítica en la red ha mostrado tener un papel clave en 

el tipo de acción colectiva que el 15M ha llevado a cabo en el período de estudio. 
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Las tácticas tecnopolíticas de las multitudes conectadas abren nuevas posibilidades 

de acción, y amplios espectros de la población son un nuevo filón de potencia para 

una nueva gramática de la acción colectiva. La multitud aprende en estos procesos 

a luchar en red, entre internet y la calle. Utilizando de manera táctica la comuni-

cación como arma de creación de la acción y de cuestionamiento distribuido del 

poder constituido.

– La importancia de las emociones para la activación del 15M, reflejada en la 

doble carga emocional de los tuits, es clave en la formación y explosión del movi-

miento. También la emotividad ha sido fundamental para alimentar la energía del 

sistema red y facilitar los fenómenos de enjambres y catalización.

– La virtuosidad e intimidad entre las emociones y las tecnologías por las cuales 

se comunican y retroalimentan han permitido la conexión del sistema red como un 

todo. En su periodo de máxima influencia, el 15M ha cambiado el patrón de con-

sumo y producción de información y emociones colectivas, viviendo experiencias 

comunes intensas (que conforman una generación e identidades abiertas en cons-

trucción), generando una conexión mental colectiva y alegre frente a desconexión 

de las élites dominantes de la realidad material de la vida de las personas.

– La importancia de la comunicación estratégica mediada por los dispositivos 

móviles y orientada a la empatía hacia los otros ha servido para defender al 15M 

de las agresiones externas. Ha mostrado que un cuerpo colectivo cuando es masivo, 

está altamente conectado y es atacado reacciona creciendo y expandiéndose.

– La construcción de la estructura digital se crea de manera autoordenada y 

emergente gracias al contagio tecnológicamente estructurado en conexión con en 

el acontecimiento aumentado. Dicha estructura tiene un carácter de crecimiento 

exponencial y autoorganizado como también ha mostrado el estudio del Instituto 

de Biocomputación y Sistemas Complejos de Zaragoza.

– Las virtudes y formas de gestación de las distintas tipologías del comportami-

ento colectivo que hemos caracterizado como:

	 1. �Enjambres: acción conjunta, de formación efímera y ejecución masiva, 

que combina la afectación emocional con la activación de secuencias de 

sincronización. 

	 2. �Catalizadores: fenómenos de autoorganización de mesoescala, con 

menos elementos que el enjambre pero con una función de equilibrio 

entre el corto y largo plazo que regula los biorritmos dominados por la 

interacción.
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– El sistema red se activa bajo la secuencia de sincronización colectiva, con una 

reprocesualización y activación de conexiones secundarias o terciarias. Los momen-

tos de mayor intensidad se dan en una retroalimentación entre el espacio físico y 

virtual, cuando se sintonizan lenguajes y estados de ánimo en el espacio-tiempo. 

La multiplicación de los estímulos sociales y mundos digitales habitables genera un 

enorme proceso de dispersión social, por eso la temática del acontecimiento y la 

sincronización multicapa se vuelven clave para mantener una idea fuerte de acción 

y organización política en la sociedad red. 

2. Algunas conclusiones políticas de lo que ha supuesto el 15M

Queremos dejar algunas conclusiones políticas generales sobre que ha supuesto 

el 15M: 

El 15M pone fin al relato único de la crisis del tándem bipartidismo-mass media 

y muestra la emergencia de un nuevo protagonismo social descentralizado, trans-

versal y autónomo, más allá de las categorías establecidas de izquierda y derecha. 

Esto supone un cambio de paradigma con respecto a la negación masiva que 

supone de vivir como meros espectadores de una democracia como simulación no 

interactiva. 

El 15M ha mostrado una democratización profunda de la producción de sentido 

en la disputa por la producción de realidad, convirtiéndose en uno de sus grandes 

poderes. Esto le ha permitido producir un flujo de información y comunicación 

que devora, desbanca y desactiva la propaganda y la hegemonía su “enemigo” y 

construye un relato-cuerpo colectivo autónomo que disputa la realidad, construye 

otros sentidos y otra posibilidad de acción y construcción de un mundo otro. 

El 15M ha sido un circuito de autoevaluación del estado de la sociedad actual y 

sus problemas, construyendo una autodefinición de la condiciones sociales, un 

diagnostico autónomo en el contexto de la crisis y de las políticas de austeridad. 

Por todo esto, nos arriesgamos a pronosticar que la política, entendida como 

aquella que quiere transformar el mundo, se hará cada vez más desde una conci-

encia del poder que tienen las redes para construir una autonomía mental y una 

capacidad de intervenir en las distintas capas de lo social. Los nuevos movimientos 

que plantarán cara a los regímenes no democráticos tendrán forma de red y de una 
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reapropiación de la capacidad de afectar el mundo, de incidir en él a partir de una 

activación emocional, que reaviva la fuerza vibrátil de los cuerpos para una multi-

tud conectada cualquiera.

El 15M se ha mostrado como una “personalidad” y/o macro-identidad que nace 

de una disociación mental frente a la psicopatía, frente a la insensibilidad y frialdad 

del poder constituido. Una fuerza alegre que se reapropia la habilidad de producir 

estados de ánimo autónomos, expresando las virtualidades de un poder consti-

tuyente, lejos de la normopatía dominante y la decadencia que se encomienda a 

los designios de la economía de mercado.

3. Líneas de investigación futura

Creemos que hemos puesto las primeras piedras para la construcción de una 

metodología propia para el análisis de comportamientos políticos autoorgani-

zados. Tratamos de ir hacia un modelo de análisis de los movimientos tecno-

políticos y las revoluciones en la sociedad red. Para esto necesitamos caminar 

hacia un modelo de análisis comparativo e integrado de la topología de red, de 

la sincronización multicapa, de los lenguajes y emociones, de la propagación 

de la información y de la multifractalidad del sistema. Creemos que la relación 

entre estos parámetros puede dar resultados muy interesantes para entender los 

patrones fundamentales del comportamiento colectivo en fenómenos similares 

al 15M. 

Uno de nuestros objetivos a medio plazo es desarrollar un análisis con mayor 

profundidad de toda la dimensión emocional, en su vertiente más cualitativa, que 

pueda arrojar nuevos datos y una profundización en la relación entre acción colec-

tiva en red y activación emocional. Poniendo atención a los posos emocionales 

que dejaron los sucesos del 15M en la población en general y en las redes activistas 

implicadas en particular.

Consideramos importante profundizar en cada una de las metodologías utili-

zadas en el estudio para aumentar su nivel de precisión y consistencia. Al mismo 

tiempo esperamos avanzar hacia una integración mayor de dichas herramientas en 

todos los planos. Nuestra intención es afinar también la combinación de técnicas 

cuantitativas y cualitativas de análisis. 
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3.1. Continuar la temporalidad del estudio y optimizar la interconexión 
de los métodos

Queremos aplicar los distintos métodos de análisis cuantitativo expuestos en 

este estudio a conjuntos de datos idénticos. El objetivo es, por un lado, aplicar 

todos los métodos a cada conjunto de datos y, por otro, multiplicar al máximo 

el número de conjuntos analizados. También planeamos ampliar el número de 

plataformas digitales objeto de estudio (por el momento casi completamente 

limitadas a Twitter). Esto nos permitirá tener una mayor precisión y analizar dis-

tintas dimensiones del fenómeno. Planeamos ampliar la temporalidad del estudio, 

empezando por el acontecimiento aumentado de la acción denominada “Rodea el 

congreso”, que se desarrolló los días 25 y 29 de septiembre de 2012, acontecimiento 

sobre el que disponemos de datasets óptimos. 

Enumeramos ahora algunas líneas de investigación conectadas con trabajos 

recientes del grupo DatAnalysis15M.

3.2. Análisis de narrativa transmedia

– Hacer un trabajo sobre la capa de contenidos del 15M, profundizando en la 

derivación de los discursos, lemas, propuestas y contenidos. El acento se pondría en la 

expansión del relato entre las distintas capas de la comunicación desde una perspec-

tiva narrativa transmedia. La explosión de relatos en torno al 15M parece un terreno 

óptimo respecto a estos análisis. Siguiendo a Scolari (2009)114, la perspectiva de análisis 

de la narrativa transmedia de los acontecimientos políticos que integran semiótica y 

narratología desde el contexto de los estudios de los nuevos medios parece más que 

sugerente. Las estructuras narrativas transmediáticas que se desarrollan en torno al 

15M sugieren un análisis más a fondo de los “consumidores implícitos” de las historias 

pero considerándolos, además, como actores que crean sus propios relatos y contri-

buyen a la configuración de un complejo universo narrativo. En definitiva, todo apun-

ta a que desde el 15M se ha iniciado una compleja expansión de relatos asociados a 

acontecimientos aumentados, desde múltiples medios y narrados por una masa crítica. 

114.	� http://ijoc.org/ojs/index.php/ijoc/article/view/477
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3.3. Estudio comparativo con Occupy, primavera árabe y Yo soy 132

– Asimismo nos gustaría desarrollar un estudio comparativo con los fenómenos 

de emergencia política entre 2011 y 2013: occupy Wall Street, Yo soy 132, occu-

pygezi, las protestas de Junio de 2013 en Brasil y la primavera árabe. También pla-

neamos establecer colaboraciones estrechas con investigadores que han estudiado 

otros aspectos o han ensayado otras aproximaciones. Con ello esperamos establecer 

lazos de investigación, caminando hacia metodologías P2P de intercambio y vali-

dación de investigación en el ecosistema de estos movimientos. 

Queremos también explorar un perfeccionamiento de las prácticas tecnopolíti-

cas con análisis pormenorizado de campañas, identidades colectivas, estrategias en 

red y modelos simulados por ordenador de comportamientos calle-red. 

Creemos que el circuito entre el grupo DatAnalysis15M, el grupo de investiga-

ción Redes, Movimientos y Tecnopolítica en el IN3/UOC y el propio movimiento 

15M crean un ecosistema óptimo como laboratorio de investigación, producción 

de conocimiento vivo, vinculado tanto a la academia como a las dinámicas pro-

pias de la acción. En ese sentido la relación entre producción de conocimientos, 

modelos y formas de acción nos parece un punto clave a desarrollar para enri-

quecer el valor político y académico de estas investigaciones. Este programa de 

estudio y trabajo, conectado y llevado a cabo por DatAnalysis15M se convertirá 

en un nodo que se incorporará al propio sistema red, como dispositivo que pro-

duce e introduce nuevos elementos con el objetivo de potenciarlo en su proceso 

de evolución.

Sistema multicapa

Esta línea de investigación planeamos profundizar en la definición, articulación 

conceptual, modelización y desarrollo analítico-empírico de la noción de sistema 

multicapa. En ella se precisarán los requisitos para que un sistema pueda conside-

rarse “multicapa”, se desarrollarán modelos empíricamente validables basados en 

esta noción, orientados a dar cuenta de los procesos clave en la actividad en red 

de movimientos como el 15M, y se los pondrá a prueba con los datos recogidos de 

diferentes casos (movimientos, procesos, acontecimientos, etc.) sucedidos desde el 

2011. 
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Identidad, participación y representación 

Esta línea de trabajo conectará la sociología de movimientos sociales y, más 

ampliamente, la filosofía política, con las teorías de redes y sistemas, haciendo 

asimismo uso de modelos analógicos extraídos de diferentes disciplinas científi-

cas—biología, neurociencia, etc. Se atenderá a las formas de  organización y  acción 

colectiva ensayadas en o resultantes de estos movimientos red--en particular, del 

15M. Partiendo de sus prácticas tecnopolíticas y de nuevos marcos analíticos, esta 

línea de estudio tratará de cuestionar, redefinir, enriquecer o ir más allá de algu-

nas nociones clave del discurso político moderno y contemporáneo, tales como 

“participación”, “representación”, “deliberación”, “identidad colectiva”, “sujeto 

político”, etc. 
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Capítulo X

Epílogo
Las mutaciones del sistema red 15M
Arnau Monterde 

Pensar y entender la evolución de los movimientos en la era de las redes es uno 

de los retos que nos ha abierto el presente libro, sentando sus bases analíticas y 

conceptuales para el desarrollo de esta cuestión. Adentrarnos en la comprensión 

de los movimientos en red es una oportunidad para empezar a estudiar de manera 

compleja la evolución de estos movimientos, sus interrelaciones, su innovación, 

sus contagios, bifurcaciones y sus emergentes formas de generación de nuevos 

dispositivos conectados.

Una de las principales características del sistema red 15M que hemos visto en este 

libro es su capacidad de transformación, cómo se automodulan sus repertorios de 

acción, cómo operan sus agregaciones por su carácter vivo y dinámico, su capacidad 

de multiplicación, así como la aparición de nuevas formas de liderazgo. El 15M nos 

permite explorar en primera persona del plural la capacidad que tiene un cuerpo 

colectivo de transformarse y ver, al mismo tiempo, elementos o sentidos comunes que 

permanecen en él. Más allá de las concepciones cerradas y estáticas de los movimien-

tos sociales estamos ante formas emergentes de organización y enunciación colectiva, 

donde la dimensión tecnopolítica aparece como catalizador de esta emergencia.

Este epílogo solo es un punto de partida para presentes y futuros razonamien-

tos colectivos en torno a la evolución de los movimientos en red en tiempos de 

multitudes conectadas. A partir de un análisis de los diferentes acontecimientos y 

procesos aparecidos como mutaciones del propio 15M, nos acercamos a procesar 

las nuevas formas de liderazgo distribuido. Al mismo tiempo queremos ver los 

sentidos comunes que permanecen en cada una de esas mutaciones que se presen-
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tan a continuación. Esto nos permite revisar cuestiones fundamentales como son 

la identidad en devenir o las identificaciones colectivas, la comunicación en red, 

las formas de organización, el lenguaje, las emociones, o la propagación viral de 

contenidos en la esfera política ciudadana. Abrir este campo como resultado de la 

investigación de DatAnalysis15M nos permite seguir pensando desde el 15M, su 

evolución así como sus efectos en el conjunto de la sociedad. 

Investigar el 15M y su complejidad también pasa por “hacer un 15M” en el 

propio proceso de investigación y eso es lo que ha hecho DatAnalysis15M; repen-

sar la propia forma y fondo de la investigación de y desde el propio ecosistema de 

las redes del 15M. Por lo tanto, vemos necesario alimentar la grieta abierta para 

repensar la relación entre teoría y acción, entre investigación y práctica, insertada 

hoy en la producción de conocimiento vinculado y producido desde los propios 

movimientos red. La multiplicidad de enfoques disciplinares, teóricos y analíticos 

que contiene la investigación van desde la filosofía, la teoría política, la psicología, 

los estudios de ciencia y tecnología, la ciencia de datos, la teoría de redes, la ciencia 

de la computación, la biología, la neurociencia y la teoría de sistemas complejos. 

Un esfuerzo para pensar desde el propio acontecimiento, para hacer emerger lo que 

la investigadora Rossana Reguillo llama categorías nativas115, categorías que nacen 

de la propia inmanencia del proceso. Todo esto mezclándose con una observación 

participante que incide en la genealogía y etnografías de las prácticas virtuales. Un 

análisis de las redes sociales, digitales, humanas y neuronales partiendo de los datos 

sociales dentro de un modelo multicapa del comportamiento colectivo.

Datanalysis15M, como una consecuencia más del 15M, es una red de investi-

gadores que, atravesados por el propio 15M, ponen en común sus conocimientos, 

experiencias y datos para compartir la tarea de explicar y modelar la complejidad 

de los movimientos red, a partir de nuevos artefactos teóricos y analíticos. De esta 

manera se pretende no solo contribuir a los análisis que existen desde los propios 

movimientos sino devenir parte activa con nuevas herramientas de análisis y nue-

vos datos que ayuden a la mejora de estos.

115.	� Reguillo, R. (2000). Emergencia de culturas juveniles: estrategias del desencanto (Vol. 3). Editorial 
Norma.
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Multiplicidad y evolución del 15M

Esta investigación comprende un determinado periodo de estudio que alcanza 

hasta julio de 2012 en el cual se han presentado una serie de hipótesis comprobadas 

en cada uno de los capítulos, sino que también se desarrolla un corpus metodológi-

co para analizar los movimientos red. A la vez abre una enorme cantidad de nuevos 

retos de investigación, como ya se está dando en el seno del grupo en el que se 

desarrollan nuevos trabajos derivados de esta obra principal, un primer kernel de 

conocimiento colectivo que funciona como matriz generativa de nuevos conoci-

mientos. También deseamos que pueda ser utilizada como base de datos abierta, y 

que las metodologías usadas puedan estar a disposición de otros investigadores y 

activistas para seguir avanzando hacia múltiples direcciones. 

Y lo que nos parece fundamental en este epílogo y como futura puerta abierta 

de continuidad de este libro es la propia evolución del 15M. Una de las caracterís-

ticas principales del 15M analizadas en este trabajo es la capacidad de mutación 

del sistema red y su carácter vivo en cada periodo de tiempo analizado. Vemos que 

los pozos, las maneras, los enunciados del 15M se actualizan en formas de acción 

colectiva a una gran velocidad, superando los límites de los momentos y fases ante-

riores, encontrando nuevos límites y siendo la práctica el principal método para 

superarlos. A la vez queremos resaltar la presencia de elementos comunes que se 

replican también mejorados en cada una de las fases caracterizadas en esta investi-

gación, abriéndose nuevas fases en las que el 15M sigue mutando, diversificándose 

y evolucionando. 

En el presente libro hemos observado una diferencia entre estructuras generadas 

en torno a la explosión del 15M y sus consiguientes pasos desde la perspectiva de 

sus formas de organización e identidad colectivas, que hemos llamado compo-

nentes del sistema o nodos de la red. Esto demuestra su carácter vivo dónde se 

desplaza la centralidad del sistema red, no solo en los períodos analizados en esta 

investigación sino en sus fases consiguientes. Para explicar este proceso de lideraz-

go distribuido y especificación funcional estamos perfilando un modelo que Miguel 

Aguilera y Xabier Barandiaran han caracterizado dentro de este trabajo, como 

núcleos dinámicos116 libres de escala y que puede verse con más detalle en el último 

116.	� Ver Capítulo VIII
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capítulo de este libro. A través de una analogía con el funcionamiento del cerebro 

humano vemos que existen momentos de sincronización a gran escala en los que 

diferentes áreas neuronales actúan coordinadamente de forma transitoria. Estos 

momentos de sincronización tienen una duración limitada, para que el cerebro no 

se quede atrapado en un modo de sincronización concreto. En el núcleo dinámico 

no participan todas las partes del sistema todo el tiempo, sino que funciona como 

un polo de referencia al que se conectan y desconectan diferentes áreas neurona-

les en momentos diferentes. Esta analogía nos sirve para modelizar las diferentes 

expresiones del movimiento para pensar nuevos modelos de autoorganización 

distribuida y especializada.

Desde la explosión del 15M han aparecido una gran cantidad de proyectos e 

iniciativas117 que van desde las mareas, o las asambleas de barrio hasta una enor-

me cantidad de procesos de movilización que no se podrían entender sin el pro-

pio 15M. Queremos situar algunos ejemplos significativos, de forma rápida y no 

exhaustiva, para dar cuenta de algunas de estas mutaciones que ya se están produ-

ciendo en el sistema red 15M, y que apuntan hacia algunas líneas de reflexión sobre 

las que estamos trabajando. A la vez queremos acentuar las formas de liderazgo 

temporal distribuido. Un sistema que se reinventa frente a los bloqueos y dificulta-

des, replicando partes de sí mismo y generando otras nuevas. El siguiente recorrido 

nos aproxima a esta idea a partir de las trayectorias y continuidades de lo que ha 

pasado después del 15 de mayo de 2011 hasta inicios de 2014. Así, nos remontamos 

a septiembre de 2012 donde vemos una de las primeras mutaciones significativas.

Del 25 al 29 de septiembre del 2012 miles de personas rodearon el Congreso de 

los Diputados en Madrid para pedir un proceso constituyente y la caída del régimen 

del 78. A través de la convocatoria “Rodea el Congreso” convocada inicialmente 

por la Plataforma ¡En Pie! (como “Ocupa el Congreso”) y asumida y reformulada a 

posteriori por la Coordinadora 25s, marca un acontecimiento de ruptura y muta-

ción del 15M notoriamente significativo. Por una lado, repite la construcción per-

formativa de un acontecimiento que nace del espacio digital (como la convocatoria 

de la manifestación del 15 de mayo del 2011) para convertirse en acontecimiento 

117.	� Existen centenares de iniciativas que podemos encontrar recopiladas en diferentes proyectos 
como el árbol genealógico de la La Información (http://noticias.lainformacion.com/), en la 
15Mpedia (http://wiki.15m.cc/) o el proyecto Autoconsulta (http://autoconsulta.org/mutacio-
nes.php).
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aumentado materializado en el espacio urbano. Este acontecimiento se construye 

en la red, y es apropiado, modificado, sampleado y transformado por las redes del 

15M118. Supone una aceleración y materialización del conflicto que se expresa ya en 

forma de cierre institucional y una incapacidad del Gobierno para escuchar a la ciu-

dadanía, un año y medio de grandes movilizaciones sociales y enorme apoyo social 

después del 15M. El 25S es un claro ejemplo de cómo se transforma la dispersión 

por la concentración de la acción colectiva, en un evento que interpela por primera 

vez a la principal institución del sistema de representación español: el Congreso 

de los Diputados. Y no solo se irrumpe en un terreno desconocido, sino que tam-

bién es un desafío al máximo orden institucional como símbolo del régimen de la 

constitución de 1978, y señala, en parte, a los responsables de la situación de crisis 

política y económica que vive este país desde 2008. 

Durante los días que van del 25S al 29S, un conflicto sostenido durante más de 

cinco días, se experimenta otro gran acontecimiento marcado por la potencia de 

la comunicación en red y la apropiación colectiva del acontecimiento. La acción 

tecnopolítica masiva se centra en esta ocasión en mostrar la ilegitimidad de las 

instituciones cada vez menos democráticas, en una puesta en escena de una clara 

sincronización multicapa entre el espacio urbano, las redes de comunicación y 

amplificación del espacio mediático que alimenta la convocatoria. Cabe destacar, 

dentro de los sucesos del 25S, a nivel de experimentación sociotécnica, el proto-

tipo Voces25s119, desarrollado por algunos de los participantes de esta investiga-

ción120; un sitio web que permitía monitorizar lo que estaba pasando alrededor del 

Congreso a través de la geolocalización de los tuits enviados. Un elemento funda-

mental en el 25S es el papel que ejercen los streamings121 y sus respectivos streamers, 

los cuales a través de sus transmisiones masivas122 consiguieron contar al resto del 

mundo y en tiempo real lo que estaba aconteciendo alrededor del Congreso. El 25S 

supone por lo tanto una mutación, o una modificación de una parte de los ele-

118.	� Más de cuarenta grupos vinculados al 15M participaron en la gestación de la convocatoria del 
25S. Fuente: 15Mpedia (Marzo de 2014).

119.	� http://www.voces25s.es/

120.	� Joan Linares y Oscar Marín Miro. 

121.	� El streaming es la distribución de multimedia a través de una red de computadoras de manera 
que el usuario consume el producto al mismo tiempo que se descarga.

122.	� Por ejemplo Suysulucha en algunos momentos llegó a tener audiencias a tiempo real que lle-
gaban casi a las 5.000 personas. Fuente: Bambuser (Marzo de 2014).
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mentos del 15M en el sentido que reinventa la forma de acción colectiva, desplaza 

los objetivos de acción e interpela directamente al espacio institucional, pero al 

mismo tiempo contiene gran parte de sus elementos, como son su carácter abierto, 

en red, apropiable y con una gran movilización emocional detrás. Vemos enton-

ces un enorme acontecimiento que desafía directamente el orden parlamentario 

y muestra la potencialidad de lanzar una “idea justa, en el momento oportuno” y 

que las redes la conviertan en un gran momento de destitución política ciudadana. 

La tecnopolítica no puede reducirse únicamente a un despliegue técnico, sino que 

se trata de una visión táctica de la coyuntura social y una lectura del clima emoci-

onal-político del momento. 

Otra experiencia destacable, que pensamos que se convierte en uno de los 

núcleos dinámicos del 15M, es 15MpaRato, una inciativa nacida al calor del primer 

aniversario del movimiento 12M15M, analizado en el capítulo 7.3 de esta investi-

gación. Una expresión de la multiplicación de formas y dispositivos que se adoptan 

en el post15M. Un catalizador123 como expresión concreta de afrontar una acción 

colectiva con un objetivo común y en red, frente a la dispersión organizativa en los 

periodos de latencia del 15M. Bajo el objetivo común de juzgar a los responsables 

de la gestión bancaria y la crisis, para abrir un proceso judicial que los lleve a ser 

juzgados, vemos emerger una iniciativa que irrumpe en las redes y en el espacio 

público124. 15MpaRato empieza un proceso judicial abierto hasta la actualidad y 

con enormes victorias conseguidas durante su existencia, como es el encausamien-

to de varios responsables y directivos de la entidad bancaria Bankia o el conseguir 

el crowdfunding125 más rápido de la historia. Observamos de nuevo patrones de 

sincronización multicapa en este proceso, donde una comunidad abierta y creada 

alrededor del 15M se sincroniza a través de varios canales para un objetivo común, 

patrón que se repite en cada nuevo momento de mutación y evolución del 15M. Al 

mismo tiempo, vemos que hay formas de acción que no se asemejarían tanto a las 

dinámicas de enjambres a corto plazo, sino más bien a formas de autoorganización 

que parten de la red y que proyectan planes de acción medio plazo.

123.	� Levi, S. (2012)  R-evolución 2.0: tácticas para activismo en Internet (http://conservas.tk/tacticas/).

124.	� Fuente: 15MpaRato (Mayo de 2012) http://15mparato.wordpress.com/rueda-prensa-entrega-
querella/.

125.	� En menos de cuatro horas, se recaudaron alrededor de 18.000 €, el 122% del dinero necesario. 
Más información en: http://www.goteo.org/project/crowdfundparato/.
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Podemos destacar otros procesos fuertemente atravesados por el 15M como pue-

den ser las mareas: blanca de Sanidad, verde de Educación (amarilla en Catalunya), 

roja de Cultura, naranja de Servicios Sociales126 y otras. Un modelo que supera los 

límites de la organización conocida, hasta entonces muy anclada exclusivamente al 

ámbito sindical, enfocado principalmente en el funcionariado público, y que se abre 

también a padres y madres, alumnado, usuarios de la sanidad pública, afectados por 

los recortes en general en el sector público, así como múltiples grupos provenientes 

de asambleas del 15M. Por lo tanto, estos procesos son un híbrido entre formas de 

organización anteriores al 15M como pueden ser los sindicatos tradicionales, pero 

fuertemente marcados por nuevos códigos que indudablemente vienen de la experi-

encia del 15M. El estilo de acción colectiva de este movimiento se replica en las mare-

as a través de la creación de “marcas” abiertas que huyen de las siglas para poner en 

común un mismo campo de batalla; la defensa de los servicios públicos y los derechos 

fundamentales, en un escenario de una creciente escalada de recortes. 

Uno de los casos más significativos es el de la marea blanca en Madrid, donde 

se organizó en el mes de mayo de 2013 una consulta contra las privatizaciones y 

a favor de una sanidad pública y universal con una participación de casi medio 

millón de votos recogidos en tres días127. Pero no será hasta febrero de 2014 cuando 

vemos una gran victoria de este movimiento, con la paralización definitiva de la 

privatización de seis hospitales en Madrid. En el caso de la marea amarilla de edu-

cación en Catalunya, señalamos la enorme carga simbólica como representación 

del descontento que tienen las camisetas amarillas, donde todos los miércoles, pro-

fesores, alumnos, madres y padres, así como ciudadanos de a pie llenan el espacio 

público de las principales ciudades catalanas. Se ha multiplicado la proliferación 

de mareas amarillas locales, las cuales se están organizando para frenar el cierre de 

escuelas, movilizarse contra los recortes y proponer nuevos modelos para el sector 

y su defensa. No es casualidad que bajo el paraguas de la marea verde, también de 

educación, esté la manifestación más multitudinaria128 que se recuerda no solo en 

Mallorca sino también en el conjunto de las Baleares.

126.	� http://wiki.15m.cc/wiki/Lista_de_mareas

127.	� https://www.diagonalperiodico.net/cuerpo/la-consulta-por-la-sanidad-publica-madrid-recoge-
medio-millon-votos-tres-dias.html: Fuente: Periódico Diagonal (08/05/2013)

128.	� http://www.publico.es/actualidad/471394/una-marea-verde-de-90-000-personas-censura-en-
palma-la-politica-educativa-de-bauza: Fuente: Público (29/09/2013).
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Aún no podemos diagnosticar con detalle el impacto de las mareas, pero en 

todo caso se puede apuntar hacia la apertura de nuevos espacios de autoorganiza-

ción mucho más inclusivos y distribuidos, con mucha menos intermediación, muy 

vinculados al espacio de trabajo y con una presencia creciente en las redes para su 

visibilidad y difusión. Se ha dado una enorme vinculación con las asambleas de 

barrios y grupos provenientes de las primeras acampadas del 15M igual que pasó 

con la Plataforma de Afectados por la Hipoteca (PAH), produciéndose una hibrida-

ción que abre nuevos espacios sin duda mutantes del 15M.

Uno de los casos que nos interesa especialmente por su importancia y centra-

lidad como núcleo dinámico, articulador y gran referencia dentro del 15M es el 

caso de la PAH. Aunque es un proceso colectivo que nace en 2008 y que combina 

procesos de base comunitaria de personas afectadas por las políticas de la burbuja 

inmobiliaria y las prácticas abusivas de los bancos, tiene una clara vinculación con 

el movimiento por una vivienda digna VdeVivienda. La PAH vive un crecimiento 

exponencial en su simbiosis con el 15M, al ser “stop desahucios” una de las prác-

ticas más extendida y replicada desde el 2011. Es importante recordar que la parte 

de la innovación comunicativa de VdeVivienda nació en la red a través de convoca-

torias masivas de cadenas de correos electrónicos con el famoso “pásalo” en 2006, 

formato heredado de las convocatorias de manifestaciones que se realizaron delan-

te las sedes del PP en 2004 y como también se conoció como “la noche de los SMS”. 

La PAH deviene un dispositivo transversal, que se transforma, crece y se ampli-

fica con el 15M, y retroalimenta debates, acciones y formas de crecimiento muy 

similares a lo que llamamos un movimiento red, con la proliferación de sus nodos y 

la reproducibilidad de sus prácticas y su crítica incisiva a la complicidad entre el sis-

tema político y el poder bancario. La PAH participó en la primera manifestación del 

15M de Barcelona y colaboró en su previa gestación en 2011. Sus demandas se inte-

graron en todas las cartas y programas de mínimos que se elaboraron en la mayoría 

de acampadas de España, así como en los ocho famosos puntos de Democracia Real 

Ya129. A partir del 15 de mayo de 2011 se disparó el número de personas que acudía 

a parar un desahucio, así como en el total de desahucios parados. De esta manera 

vemos cómo la PAH se inserta en el 15M y viceversa, como si fuera un trozo de 

ADN que se incorpora a la genética del movimiento.

129.	� Fuente: http://www.democraciarealya.es/documento-transversal/ (Abril de 2013).
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La PAH representa un movimiento que en abril de 2014 ya lo integran 210130 

PAH en toda España, una red de dispositivos organizativos comunitarios que se 

ha replicado por el territorio con un mismo código común, con unos puntos de 

partida muy claros y una compleja y certera estrategia hecha de distintas formas 

y tiempos de intervención. De hecho, esta intervención territorial, mediática y 

en red les ha permitido crecer, generando procesos de solidaridad, parando 1.112 

desahucios, reconquistando derechos a través de la renegociación de la deuda con 

las entidades financieras y consiguiendo resultados concretos a través de las 1.106 

personas realojadas131 a través de la Obra Social La PAH132. Vemos en la PAH una de 

las experiencias más interesantes, sólidas, donde se combina de manera quirúrgica 

la calle, el uso de las redes y la intervención en el espacio mediático haciendo cada 

uno de estos éxitos no solo deseables sino posibles.

A pesar de que la PAH tiene una gran fuerza gracias a su fuerza territorial y el 

enorme concenso social de sus propuestas, hemos visto también usos de las redes 

digitales de manera performativa en algunos momentos, como en la red que anti-

cipa la calle con la campaña iniciada de “escraches” a principios de 2013. Hemos 

analizado el caso del primer escrache que hubo vinculado a la PAH y este se produ-

ce en Twitter unas semanas antes de los primeros escraches presenciales. La red es 

utilizada como campo de experimentación para nuevas formas de acción colectiva, 

a través de miles de interacciones vía mención a los diputados del Partido Popular, 

para pedir la aprobación de la Iniciativa Legislativa Popular para la dación en pago. 

También hay que señalar el potencial tecnopolítico de la PAH con su capacidad 

de inundar las redes durante el mes de febrero con los HT #imPAHrables, “Ada 

Colau”, #LoQueDiceLaPAHMeRepresenta, #LosSobresDeLaPAH en Twitter o con la 

viralidad de sus videos133 en Youtube, y su capacidad de estar a la vez en los medios 

de comunicación tradicionales o de masas.

Pero la PAH, igual que el propio 15M, se encuentra de nuevo con los límites de 

un sistema político que permanece inmutable delante las demandas de los movi-

130.	� Fuente: La PAH (abril de 2014) http://afectadosporlahipoteca.com/contacto/

131.	� Fuente: La PAH (abril de 2014) https://twitter.com/LA_PAH/status/456048059051679744 

132.	� http://afectadosporlahipoteca.com/category/propuestas-pah/obra_social_la_pah/.
	 Fuente: AfectadosPorLaHipoteca (Abril de 2013).

133.	� http://www.youtube.com/user/afectadosxlahipoteca. 
	 Fuente: Canal de Youtube AfectadosPorLaHipoteca.
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mientos. Con la llegada al Congreso de la Iniciativa Legislativa Popular (ILP) por la 

dación en pago, el fin de los desahucios y los alquileres sociales, y su final rechazo, 

vuelve a emerger el debate sobre las formas de representación y si deben existir 

expresiones del movimiento en el espacio electoral debida al bloqueo institucional 

existente. Finalmente vemos que aparecen nuevas formaciones que, a través de la 

forma partido pero con una clara trayectoria post15M y de movimiento, irrumpen 

por primera vez en el espacio electoral, como son la Red Ciudadana del Partido X 

o Podemos. 

Aún es temprano para evaluar estas iniciativas y sus impactos, pero lo que 

podemos constatar es que no van a ser las últimas en abrir procesos que provienen 

claramente del 15M y que pretenden, con nuevas maneras de hacer, irrumpir en el 

espacio electoral para dar continuidad a las principales demandas que el 15M hacía 

en su irrupción en 2011. 

Después de ver algunas de las iniciativas significativas que representan formas 

emergentes de continuidad del movimiento, se puede afirmar que existe una cen-

tralidad tecnopolítica en el 15M y su evolución a través de iniciativas concretas en 

las que se amplifican y difunden a gran escala nuevos acontecimiento, cambiando 

la forma de entender la organización colectiva y a la vez mejorando los procesos 

de autoorganización y acción colectiva en red.  Las redes de comunicación son 

fundamentales para entender la arquitectura de red de las mareas y de la PAH, la 

viralidad de 15MpaRato o la explosión del 25s. Son tan solo puntos de partida para 

una nueva fase de mutación del movimiento-red 15M. No sabemos cuáles serán los 

siguientes pasos de esta secuencia abierta y multi procesual pero podemos apuntar 

que existe cierta latencia de las multitudes conectadas.  Aunque la gente no esté 

en las plazas el 15M sigue teniendo una presencia pública en el imaginario común 

sostenido por este carácter latente, activando en momentos concretos un determi-

nado potencial social colectivo. Aunque haya claras diferencias entre las estructuras 

generadas entorno a la explosión del 15M y las iniciativas posteriores, vemos como 

se mantienen elementos y sentidos comunes  y se añaden nuevos aprendizajes que 

son incorporados a algo que sigue caminando por un 15M abierto, vivo y mutante. 

Si que es verdad que se han abierto varias cuestiones fundamentales; los límites de 

las acciones multitudinarias y su relación con el poder, el problema de las escalas 

de los procesos de organización en red o las nuevas formas de liderazgo temporal 

distribuido. Seguramente veremos surgir nuevos proyectos e iniciativas que apun-

ten hacia esta dirección y las escalas de los conflictos y de los movimientos que se 
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generen ganarán importancia tanto en la transformación institucional, como en el 

efecto de resonancia y multiplicación de nuevos espacios de conflicto. Las contri-

buciones del 15M son hoy todavía inmensurables, pero lo que sí podemos decir es 

que se han desplazado ya los límites de lo que considerábamos posible.

Aunque los cambios profundos serán lentos y tardarán más tiempo en ser efec-

tivos, los cambios en la subjetividad colectiva de varias generaciones ya están en 

marcha, y cada vez hay una acumulación de saberes prácticos que contribuyen a la 

aceleración de un momento de profunda transformación de la sociedad.
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Capítulo XII

Anexo de metodologías del estudio

En el presente anexo se exponen en detalle, siguiendo su orden de aparición en 

el estudio, las diversas metodologías de análisis del sistema red 15M aplicadas a la 

capa digital Twitter.

Metodología de análisis de bandadas y relaciones entre 
hashtags. Por Alberto Lumbreras

Hashtags de Twitter para el análisis de una movilización

En esta investigación utilizamos Twitter como plataforma de estudio de la

dimensión online de las movilizaciones. Los activistas implicados en una movi-

lización determinada suelen utilizar el lema de la movilización, o adaptarlo, como 

hashtag, esto es, como una palabra clave iniciada por el carácter “#” y que se utiliza 

en los tweets relacionados con la movilización. Esto nos permite hacer un seguimi-

ento de qué perfiles online participaron en qué movilizaciones.

Análisis de bandadas entre hashtags para conocer las influencias 

pasadas de una movilización

El análisis de bandadas en Twitter es el análisis de lo que llamamos migraciones 

entre hashtags por parte de los usuarios que participaron primero en un hashtag y 

luego en otro. Dado un hashtag concreto, si podemos analizar en qué otros hashtags 

estuvieron los usuarios con anterioridad, quizás podemos extraer conclusiones 

sobre las influencias del hashtag actual.
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El análisis de bandadas nos permite además cuantificar estas migraciones: pode-

mos saber el porcentaje de usuarios que participaron en un hashtag anterior y en 

un hashtag posterior.

Evidentemente esto conlleva un sesgo. En la red (y más concretamente Twitter) 

no se refleja todo el fenómeno, sino parte de él. Sin embargo puede servir para un 

estudio comparativo de influencias, e incluso como una primera intuición para 

reforzar (o modificar) hipótesis planteadas.

Tómese como ejemplo el siguiente análisis de bandadas correspondiente a 

algunos de los hashtags ocurridos durante la campaña electoral de las elecciones al 

Parlament de Catalunya en noviembre de 2012:

La figura muestra un grafo de las bandadas de usuarios entre diferentes hashtags seleccionados 
manualmente, como los oficiales de las campañas de ICV-EUiA y CUP (#itantsipodem y #hovo-
lemtot) y otros que posiblemente tuvieron algún efecto en el resultado final de las elecciones 

(#14n, #CiUesTroika, etc).

Una flecha de un hashtag a otro indica que algunos usuarios del hashtag origen 

también participaron en el hashtag destino. Cuanto más gruesa es la flecha, mayor 

es el porcentaje de usuarios del hashtag origen que participaron en el hashtag des-

tino. Los colores indican comunidades detectadas. Una comunidad es un grupo de 

hashtags con altas migraciones entre ellos.
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Para estimar el seguimiento de un hashtag entre el conjunto de la población, 

necesitamos extraer una muestra usuarios de dicha población. En este caso, 

hemos extraído una muestra de la población de Catalunya capturando todos 

los tweets que contienen la palabra “perque” (“porque” en catalán), dado que 

la palabra no existe en otro idioma. Esa muestra se representa como una comu-

nidad en sí, de tal manera que podamos ver qué porcentaje de esa comunidad 

se implica en cada uno de los hashtags estudiados. Nótese que, aunque puede 

darnos una intuición, dicha muestra esta sesgada por dos razones. Primero, no 

todos los catalanes tienen Twitter. Y segundo, no todos los catalanes con Twitter 

escriben en catalán. 

El 11S, y sobretodo la huelga del 14N, fueron el punto de encuentro de movi-

mientos sociales y partidos, recibiendo activistas de todos ellos. Por eso son las 

campañas de mayor reputación y están situadas en la parte central del grafo. En 

este ejemplo, el tamaño de cada nodo corresponde a su PageRank dentro del grafo 

(http://es.wikipedia.org/wiki/PageRank).

El análisis del número de las bandadas nos permite mayor detalle, como por 

ejemplo que el 16% de los que participaron en #11s2012 o el 14% de los catalanes 

(grupo perque) participó también en el hashtag de la huelga general #14n. Podemos 

ver también que los grupos más implicados en la huelga #14n fueron #lluitantsi-

podem (86%) i #boncopdesfalc (79%).

Dificultades técnicas: datos al momento vs datos a posteriori

Hay dos maneras de recoger los tuits asociados a un hashtag. Al momento o a 

posteriori. Recogerlos al momento es la opción preferente, puesto que Twitter nos 

da acceso a todos los tuits de un hashtag a medida que esos tuits se publican. Sin 

embargo Twitter no ofrece la posibilidad de pedir esos hashtags a posteriori. Por 

ello, si queremos analizar un hashtag que no capturamos en su momento, debere-

mos utilizar servicios –p. ej. Topsy– que nos darán acceso a los tuits que contienen 

el hashtag y que fueron publicados en el periodo de tiempo que escojamos. El pro-

blema de estos servicios es que solo dan acceso a los tuits más populares, y por lo 

tanto lo que obtendremos será una muestra sesgada.

La recogida de datos se realiza mediante un software propio accesible en: 

https://bitbucket.org/alumbreras/twitter-analytic-tools/. Este software genera 

unos grafos iniciales que son procesados y visualizados con el programa 

Gephi:http://gephi.org/.
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Metodologías asociadas al análisis del vocabulario. Por Oscar 
Marín 

Descripción 

Conjunto de procesos, conceptos y metodologías orientado al análisis del voca-

bulario utilizado por los productores de información en un contexto semántico 

objeto de estudio. En el caso que nos ocupa, el contexto semántico es el conjunto 

de todos los tuits asociados al movimiento #15m en Twitter [1], desde el 1 de abril 

de 2011 hasta el 31 de junio de 2011.

Objetivos

De un lado, responder a las siguientes preguntas:

1.	 ¿Cuál es el vocabulario más usado en el contexto? ¿Qué herramientas tradi-

cionales de extracción de vocabulario/terminología funcionan bien en este 

contexto?

2.	 ¿Es un vocabulario estático o dinámico? ¿Varía su utilización de una manera 

estadísticamente significativa a lo largo de la línea temporal?

3.	 ¿Cuánto se aparta este vocabulario del de un contexto semántico “general”? 

¿Cuál es la variación de esta desviación en el tiempo?

De otro, generar los siguientes modelos:

1.	 Un modelo robusto de extracción de términos.

2.	 Un modelo experimental de medición de las variaciones del vocabulario en 

el tiempo.

3.	 Definición de métricas orientadas a la medición de la variable “disper-

sión-cohesión” del vocabulario.
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Conceptos/Glosario

Entidades

En general, una entidad (del inglés Named Entity [2]) es una secuencia de 

términos que identifica un sujeto perteneciente a un conjunto cerrado de cate-

gorías semánticas. El consenso general de este conjunto es el siguiente: Personas, 

Organizaciones y Lugares. Por ejemplo, ‘Madrid’ es una entidad del tipo ‘Lugar’, 

‘Ministerio de Agricultura’ lo es del tipo ‘Organización’ y ‘Barack Obama’ del tipo 

‘Persona’.

Conceptos

En general, es una secuencia de términos (palabras) con un nivel de abstracción 

más elevado que los términos individuales que la componen. En el campo de la 

lingüística computacional, la identificación de un concepto suele derivarse de una 

ontología “subyacente” [3], por lo tanto, esta identificación es muy dependiente 

del contexto lingüístico. Un ejemplo de concepto en el ámbito/contexto médico 

podría ser ‘Enfermedad venérea’. Todas las entidades son conceptos, pero de mane-

ra estricta no se da la relación inversa: no todos los conceptos son entidades. Por 

tanto, de aquí en adelante nos referiremos a “conceptos” para designar a ambos.

Ventana temporal 

Puesto que gran parte de los objetivos tienen en consideración la variable tem-

poral, se hace necesario dividir la totalidad del intervalo temporal de medición en 

pequeños segmentos. A estos segmentos los llamaremos “ventanas temporales”. 

Estas pueden ser de un día, cuatro días, una semana, etc. La granularidad de las 

ventanas, o el “ancho” propiamente dicho, dependerá de la precisión temporal que 

se quiera conseguir en la identificación de variaciones temporales sobre las métricas 

acuñadas más abajo.

Posición de un concepto

En el proceso de extracción de conceptos y entidades de un conjunto de men-

sajes, se cuenta la frecuencia de aparición de cada uno de aquellos en estos. Una 

vez obtenidos los pares concepto- porcentaje_de_mensajes_asociados, se ordenan por 

la segunda variable del par, de manera descendente. Esto da como resultado un 

ranking ordenado de frecuencia de aparición de cada concepto. Hablamos de posi-

ción de un concepto para referirnos a su ubicación en este ranking, siendo la posi-
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ción 1 la que corresponde al concepto más frecuente y la posición N al menos fre-

cuente, siendo N el número de conceptos identificados en el conjunto de mensajes.

Velocidad/temperatura de un concepto

La velocidad de un concepto, o de manera más gráfica e intuitiva, su tempera-

tura, es la variación de su posición en una ventana temporal respecto a la inmedia-

tamente anterior. Una velocidad negativa implica que el concepto “se está usando 

menos” en la ventana actual que en la anterior. Una velocidad positiva implica lo 

contrario: el concepto “se está usando más” en la ventana actual que en la anterior.

Aceleración de un concepto

La aceleración de un concepto es la diferencia de velocidad asociada a un con-

cepto en una ventana temporal respecto a la inmediatamente anterior. Una acele-

ración positiva implica que en esta ventana temporal, el concepto “ha escalado más 

posiciones” que en la anterior; una aceleración negativa implica que el concepto 

“ha escalado menos posiciones” que en la anterior. Nótese que un concepto puede 

tener aceleración negativa y en cambio velocidad positiva. Intuitivamente, una 

aceleración positiva sostenida a lo largo de varias ventanas temporales indican un 

cambio acusado, una “revolución” en el vocabulario; y por lo tanto en el lenguaje 

del contexto.

Red de coocurrencia de conceptos 

Decimos que dos términos coocurren cuando aparecen simultáneamente en el 

mismo mensaje. Este fenómeno crea una relación de coocurrencias entre concep-

tos; y por tanto (siempre que hay una relación, se forma un grafo) también una 

red entre los conceptos de una ventana temporal. A la red que relaciona todos los 

conceptos entre sí, en función de su aparición simultánea en el mismo mensaje la 

denominamos “red de coocurrencia de conceptos” o de manera más breve, “red de 

conceptos”.

Cohesión del vocabulario 

Dada una red de conceptos, podemos medir el grado de cohesión o dispersión 

de estos (cuánto de único es el mensaje) atendiendo a la métrica clásica de camino 

medio de red [4] (en media, cuántos enlaces de la red tengo que seguir para llegar de 

un concepto a otro). Un camino de red medio de “1” implica que todos los concep-
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tos coocurren en los mensajes, mientras que uno de “infinito” implica que ningún 

concepto coocurre con otro en ningún mensaje. 

Por tanto, podemos definir la cohesión como la inversa del camino medio de 

red, adoptando valores en (0,1]. Una cohesión de valor “1” implica que todos los 

términos coocurren y una de “0” implica que ninguno lo hace.

El trazado de la cohesión del vocabulario a lo largo del tiempo nos permite 

identificar períodos de mensajes muy coherentes (resonancia léxica) con otros de 

dispersión léxica.

Metodologías/procesos

Adquisición del conjunto de mensajes del dominio

Se utilizó el conjunto de mensajes en Twitter desde el 1 de abril de 2011 hasta 

el 30 de junio de 2011, obtenidos a partir de los datos ofrecidos por Topsy.com 

[6], al buscar los hashtags {#nolesvotes, #15m}. Posteriormente, se han buscado en 

este conjunto los hashtags que coocurren con estos dos anteriores en un porcentaje 

superior al 30% y se ha vuelto a consultar a topsy.com. El dataset final tiene un 

volumen de alrededor de 600.000 tuits.

Identificación de entidades o conceptos 

El problema principal de la identificación semántica (entidades, conceptos, cate-

gorías) es que si se hace de manera algorítmica, el primer paso es un análisis mor-

fosintáctico (véase capítulo siguiente) para la identificación de los roles sintácticos 

adecuados (por lo general, sustantivos y preposiciones). A su vez, para esta iden-

tificación, el analizador ha de estar entrenado basado en corpus; lo cual genera 

un problema circular. Por ejemplo, para identificar que “Ministerio de Cultura” 

es un concepto, es necesario saber que “Ministerio” y “Cultura” son sustantivos, 

pero para conocer este dato es necesario un entrenamiento previo basado en un 

corpus que incluya estos términos en su rol de “sustantivos”. El problema radica 

en que para identificar una entidad es necesaria información sintáctica y a su vez, 

esta información está basada en la identificación de entidades (!). Por otra parte, 
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el análisis morfosintáctico es de los procesos de lingüística computacional más 

sensibles al ruido; y por tanto poco práctico en contextos como el microblogging.

Para salir del problema de petición de principio y el ruido, se ha optado por una 

solución basada en los volcados libres de Wikipedia, asumiendo (es muy discutible) 

que una entrada en la Wikipedia de una determinada notoriedad (enlazado inter-

no) puede ser considerado como concepto. 

El proceso es el siguiente:

1.	 Se extraen todos los literales de los artículos de la Wikipedia en el lenguaje 

destino, a partir de sus volcados.

2.	 A partir de otra tabla del volcado, se apunta junto a cada artículo el número 

de artículos que a su vez apuntan a este.

3.	 Pasado un mensaje al identificador de contexto, este extrae todas las secuen-

cias posibles de términos (N-gramas[7]) y con estas, mira cuáles existen 

como entrada en la tabla del punto 2. Si el número de artículos que apuntan 

a este artículo es superior a un umbral, se incluye este artículo como “con-

cepto” identificado, siempre y cuando no se solape con otros identificados 

y a su vez sea de menor longitud. Se ha utilizado un umbral mínimo de 25 

enlaces.

Consolidación en ventana temporal 

Una vez identificados los conceptos y la matriz de coocurrencias para un mensa-

je dado, esta información se “consolida” por ventana temporal; es decir, se agregan 

todos estos valores en una tabla de frecuencia de conceptos y frecuencia de relaci-

ones entre conceptos que aplica a toda la ventana.

Medición de la posición, velocidad, aceleración, red y cohesión del 

vocabulario

A partir de la información agregada en la consolidación de la ventana, se calcula:

1.	 La posición del vocabulario en la ventana es directamente el agregado del 

apartado anterior. Se pone un límite práctico a esta tabla; en este caso N=400 

(nos quedamos con los 400 conceptos más frecuentes), una cifra estándar en 

la identificación del lenguaje de un mensaje mediante N-gramas [8].

2.	 La red de conceptos es la red agregada de relaciones del apartado anterior.

3.	 La velocidad de cada concepto se calcula comparando la posición del con-

cepto en esta ventana con la de la anterior, y restándola. Si un concepto no 
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aparece en la tabla limitada del punto 1, se considera que su posición es 400, 

de manera análoga al clásico algoritmo de identificación de idioma basado 

en N-gramas [8].

4.	 La aceleración de cada concepto se calcula de manera análoga al apartado 

anterior.

5.	 La aceleración y la velocidad media se calculan a partir de la media aritmé-

tica de estas métricas de los 400 conceptos más relevantes de la ventana.

6.	 Puesto que en el punto 2 tenemos la red, con un software sencillo de análisis 

de redes (en nuestro caso el paquete Python [9] ‘networkx’ [10]) se calcula el 

camino medio y se aplica la inversa: la fórmula de la cohesión.

Conclusiones y trabajo futuro

Como conclusiones finales:

1.	 El modelo de extracción de términos basado en Wikipedia tiene la robustez 

necesaria como para servir de base a las métricas de evolución del lenguaje 

(punto 1 de los objetivos).

2.	 Los conceptos posición, velocidad, aceleración y cohesión de los conceptos 

tienen sentido a la luz del contexto transmediático en el que están enmarca-

dos. Es decir, en la semana de más agitación mediática y social, las métricas 

de aceleración y la cohesión se disparan (punto 2 y 3 de los objetivos).

Como mejoras futuras:

1.	 Se hace necesario definir el fondo de escala de cada métrica a partir de diver-

sos contextos lingüísticos/mediáticos diferentes.

2.	 Sería interesante hacer experimentos en tiempo real con carácter predicti-

vo, pudiendo medir la agitación social/mediática/léxica en torno a diversos 

contextos.
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Metodologías asociadas a la medición de emociones en redes. 
Por Óscar Marín

Descripción

Conjunto de procesos y metodologías orientado al análisis de la expresión 

emocional relativa a los productores de información en un contexto semántico 

objeto de estudio. En el caso que nos ocupa, el contexto semántico es el conjunto 

de todos los tuits asociados al movimiento #15m en Twitter, desde el 1 de abril de 

2011 hasta el 31 de junio de 2011.

Objetivos

De un lado, responder a las siguientes preguntas:

¿Qué herramientas/combinación de herramientas producen resultados robustos 

en el análisis de estados emocionales?

¿Qué emociones predominan en el contexto y en qué momentos en la escala 

temporal? ¿Cómo se distribuyen en el tiempo?

¿Cuál es la relación entre la carga emocional y la viralidad? 

De otro, generar los siguientes modelos/métodos:

Proceso óptimo de identificación emocional en un conjunto de mensajes.

Método de identificación de emociones predominantes.

Métricas de viralidad y correlaciones de viralidad-“carga-emocional”.

Conceptos/glosario 

PLN (NLP) 

Procesado del lenguaje natural / Natural language processing. Conjunto de técnicas, 

herramientas y algoritmos destinado a analizar la sintaxis, estructura, morfología y 

semántica de un texto escrito en lenguaje natural por parte de una máquina [1].
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CLN (NLU)

Comprensión del Lenguaje Natural / Natural language understanding. Utilizando 

técnicas PLN, acometer la tarea de que una máquina sistematice el conocimiento 

subyacente a un texto escrito en lenguaje natural de cara a ser capaz de “operar” 

con este conocimiento y hacer inferencias automáticas y razonamientos, entre 

otras cosas [2].

Análisis morfosintáctico

Identificación de la morfología y sintaxis de un texto. Es decir, pasada la forma 

“fuimos”, un análisis morfosintáctico completo nos diría que se trata de la tercera 

forma del plural del pasado de “ir” (morfología) y que la sintaxis de “fuimos” es 

la de un verbo. Véanse [3] y [4]. En este contexto, estamos hablando del análisis 

morfosintáctico algorítmico (es decir, ejecutado por una máquina y basado en 

técnicas PLN).

Gramática 

Conjunto de reglas estructurales que gobierna la composición de pasajes, frases 

y palabras en un lenguaje natural [5].

Análisis de sentimiento (sentiment analysis). 

Conjunto de técnicas PLN orientadas a conocer la actitud subjetiva del emisor 

de un mensaje respecto a las entidades contenidas en él [6]. Se suele hablar de pola-

ridad (“buena actitud” vs “mala actitud”) y del contexto del análisis:

Contexto de un párrafo: Identificación del sentimiento medio en todo el párrafo.

Contexto de frase: igual, pero acotado a una única frase.

Contexto de una entidad: igual, pero acotado a una entidad en concreto. Por 

ejemplo: “Me gusta Coca-cola aunque aborrezco el café”, indica polaridad positiva 

respecto a la entidad “Coca-cola” y polaridad negativa respecto a la entidad “café”.

Como es de esperar, cuanto más fino sea el grano de la identificación, más 

complicada es la tarea: el contexto 3 es mucho más complejo de analizar que el 1 

en el anterior apartado.

Análisis emocional (mood analysis) 

El análisis emocional va un paso más allá, y trata de identificar las emociones 

subyacentes que componen el análisis de sentimiento. Al ser mucho más subjetivo, 

los contextos de análisis desaparecen.
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Corpus lingüístico

Conjunto de textos/documentos/mensajes que sirven de referencia para un 

sistema de PLN [7]. Como herramienta de trabajo, se suele anotar manualmen-

te con el resultado de salida esperado por un humano (sea cual sea el análisis) y 

posteriormente es “digerido”, analizado y finalmente anotado por la máquina. 

La divergencia entre las anotaciones humanas y automáticas es una medida de la 

calidad del sistema de PLN.

Carga emocional 

Relación en un corpus lingüístico analizado emocionalmente entre el número 

de mensajes anotados con alguna emoción identificada respecto al total.

Precisión

Una medida de la calidad de un sistema PLN. Es el resultado de dividir el núme-

ro de documentos categorizados de manera correcta respecto al total categorizado 

[8].

Cobertura (recall)

Una medida de la calidad de un sistema PLN. Es el resultado de dividir el núme-

ro de documentos categorizados como pertenecientes a una categoría respecto al 

total que pertenece a esa categoría según anotación humana [8].

Figura F1

Medida global de calidad de un sistema PLN que balancea las métricas de preci-

sión (finura) y cobertura (amplitud). Es la media armónica de ambas [9]. Se consi-

dera (en general, puesto que estas métricas son muy dependientes de tecnología y 

contexto) una buena figura F1 en torno al 80% en tareas de aprendizaje automáti-

co, 90% en clasificación y 70% en protocolos incipientes y/o experimentales.

Velocidad de red

El número de mensajes “compartidos” (y únicamente compartidos) que circulan 

por la red en una ventana temporal determinada (en el caso de Twitter, número de 

retuits por ventana temporal).
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Carga emocional

Porcentaje de mensajes (en nuestro caso tuits+retuits) que han sido identifica-

dos como al menos portadores de una emoción respecto al total de mensajes global

Viralidad

La fracción del número de mensajes “compartidos” (en el caso de Twitter, retui-

teados), respecto al total (la suma de los que no han sido compartidos y los que lo 

han sido).

Viralidad emocional

Fracción de la viralidad que se corresponde con mensajes emocionales.

Metodologías 

Identificación de expresiones emocionales. Después de pruebas basadas en 

“pipelines” lingüísticos de más o menos complejidad, se ha adoptado la siguiente 

aproximación:

Diccionario de expresiones (en forma derivada) pertenecientes a cada emoción, 

sobre un número variable de emociones que se ha ido acotando.

“Toy gramar” para identificar negaciones cerca de la expresión y en este caso, 

invalidar la identificación.

Las razones para adoptar un sistema tan sencillo han sido las siguientes:

Twitter es un entorno con mucho ruido y poco contexto, con lo cual las herra-

mientas tradicionales PLN no funcionan adecuadamente.

Se ha visto que muy pocas expresiones generan el conjunto del vocabulario 

asociado a cada emoción (es una distribución del estilo “Power Law” [10 ]).

En pruebas con corpus reducidos, se ha comprobado que la medición es cor-

recta en el sentido de la precisión. En el sentido de la cobertura, se ha hecho todo 

lo posible por tener en cuenta los mensajes más abundantes (los más retuiteados).

Consolidación en ventana temporal.

La misma metodología que en el capítulo anterior: Identificadas las emociones 

presentes en un mensaje, se ha procedido a agregar el total (junto con las métricas 

de velocidad de red, carga emocional y viralidades) en ventanas temporales de una 

anchura de cuatro días.

Un corpus práctico: la lista de ocurrencias.
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Partiendo de una lista de expresiones estándar para emociones estándar, se ha 

analizado los tuits de partida e identificado las emociones más presentes: {empode-

ramiento, indignación, miedo, felicidad, tristeza}. Como generar un corpus com-

pleto es una tarea inabarcable por las dimensiones del contexto, se ha generado un 

corpus de las “expresiones” lingüísticas que se han “disparado” para cada emoción, 

es decir, una lista de ocurrencias de expresiones ordenada por frecuencia decrecien-

te, para detectar errores de identificación abultados.

Iteraciones sobre el corpus 

Se han realizado tres iteraciones sobre el corpus mencionado:

En la primera, se han identificado las emociones más presentes (ira, poste-

riormente dividida en odio e indignación) y cuáles se han considerado ausentes, 

(empoderamiento).

En la segunda, se ha evaluado la corrección del análisis de las emociones elegi-

das (empoderamiento, indignación, miedo, felicidad, tristeza), mediante el corpus 

planteado en el apartado anterior, modificando o quitando expresiones que gene-

raban ruido (precisión), mientras que se ha comprobado que en los cien tuits más 

retuiteados no había ninguna emoción sin identificar (cobertura).

Medición de la velocidad de red, la viralidad y la carga emocional 

Puesto que cada mensaje está marcado con su mensaje original (tuit original 

del retuit) y el número de retuits hasta el momento, ha sido sencillo segmentar 

todos los mensajes entre tuiteados y retuiteados, y en este último caso su volumen. 

De igual manera, como cada tuit ha pasado por el analizador de emociones, se dis-

pone de la información suficiente para generar las métricas siguientes:

Perfiles: número de perfiles activos únicos en la ventana temporal (cada tuit 

viene acompañado de la información del usuario emisor en el momento en el que 

emitió el mensaje).

Carga emocional: fracción global de tuits (retuiteados o no, y siempre contando 

los retuiteados como múltiples mensajes que computan varias veces) con etiqueta 

emocional respecto al total.

Viralidad emocional: fracción de tuits que son retuits y llevan etiqueta emocio-

nal respecto al total (tuits más retuits) en la ventana temporal. 

Viralidad no emocional: igual, pero con los tuits sin etiqueta emocional.

Alcance de red: impactos de los mensajes medidos en números de cuentas de 

Twitter a las que han llegado. Se calcula agregando el número de followers de cada 
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autor, y teniendo en cuenta todos los tuits de la ventana temporal.

Velocidad de red: número de mensajes compartidos (retuits) por unidad de 

tiempo. Se calcula gracias al objeto completo asociado a un tuit que proporciona 

Twitter.

Conclusiones y trabajo futuro 

Como conclusiones finales:

El proceso que se ha seguido para el análisis ha cumplido con las expectativas. 

Es capaz de etiquetar emocionalmente unos 400 tuits por segundo en un servidor 

estándar (2012) y por otro lado, la métrica de calidad F1 ronda el 80%, lo cual es 

una figura más que aceptable en el contexto experimental. Con esto se cumple el 

objetivo número 1.

Las emociones predominantes identificadas y que corresponden a más del 60% 

de la carga emocional son el “empoderamiento” y la “indignación”, con lo que se 

cumple el objetivo número 2. Por otro lado, se identifica un lenguaje muy emoci-

onal, con picos de carga emocional del 18%, cuando en medidas extracontextuales 

se alcanzan cifras del 5% de media.

Las métricas de viralidad indican que se produce una explosión viral a mediados 

de mayo (viralidad cercana al 1), coincidiendo con una ventana de agitación social 

y mediática y una carga emocional fuerte (en torno al 15% de media). Por otro lado, 

estas métricas convergen con la alta cohesión y aceleración del vocabulario del 

capítulo anterior, dando lugar a un eje “cohesión-aceleración-carga emocional-vi-

ralidad” que requiere de estudio y generación de modelos posteriores. Con estas 

métricas se cumple el objetivo número 3.

Como líneas futuras:

Siguiendo el razonamiento del capítulo anterior, se hace necesario definir el 

fondo de escala de cada métrica a partir de diversos contextos lingüísticos/mediáti-

cos diferentes, para tener referencias de valores normales, extremos y un back-

ground estadístico sobre el que trabajar.

Sería interesante encajar los modelos y métricas de este capítulo con los del 

anterior para definir ejes y relaciones causa-efecto compartidas a través de análisis 

multivariable y de correlaciones.

Definir corpus, gramáticas y diccionarios open source, así como analizadores de 

código abierto para permitir la libre distribución y contribución del/al material, de 

cara a mejorar la medición de emociones y contar con un instrumento de investi-

gación técnico-científica replicable, adaptable y en continua evolución.
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Metodologías asociadas al análisis de redes sociales. Por 
Pablo Aragón 

Descripción

Conjunto de procesos, conceptos y metodologías orientado al análisis de redes 

sociales. En esta investigación el contexto contiene el conjunto de retuits asociados 

al sistema red #15m en cuatro periodos de tiempo comprendidos entre mayo de 

2011 y mayo de 2012.

Objetivos

De un lado, responder a las siguientes preguntas:

¿Quiénes son los usuarios o comunidades de usuarios más destacados en las 

redes de difusión analizadas?

¿Cómo varían las diferentes redes en los cuatro periodos de tiempo según los 

tipos de perfiles que aparecen como nodos destacados?

Tomando como base otro tipos de redes (p. ej. redes de difusión de partido 

políticos durante campañas electorales), ¿qué diferencias existen en sus patrones 

de difusión?

De otro, generar:

Un modelo de difusión de contenidos en Twitter basado redes de retuits con 

métricas estandarizadas tales como distancia promedio entre nodos y PageRank.
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Visualizaciones que, a través de la detección de comunidades, permitan inter-

pretar de manera intuitiva redes de difusión complejas.

Conceptos/Glosario

- Grafo

La representación matemática de una red se denomina grafo y corresponde a un 

conjunto de objetos, denominados nodos, donde algunos pares de los nodos están 

conectados por enlaces, denominados aristas. Si las aristas del grafo están orienta-

das, es decir, se dirigen de un nodo a otro, el grafo se denomina grafo dirigido. Por 

consiguiente, un grafo no dirigido representa un grafo dirigido donde todas sus 

aristas son bidireccionales. A su vez, si las aristas del grafo tienen asociado un peso 

(p. ej. ocurrencias, costos, duración, etc.) se denomina grafo ponderado.

-Topología de red

La topología de red corresponde a la disposición de los nodos en el grafo que 

representa a dicha red. En el campo del análisis de redes (sociales) existe un amplio 

conjunto de métricas que permiten distinguir y contrastar diferentes estructuras 

de redes. 

- Grado de un nodo

Número de aristas que inciden en un nodo específico. Para grafos dirigidos se 

distingue entre grado de entrada y grado de salida. En grafos ponderados existe 

paralelamente el grado simple (número de aristas del nodo) y el grado ponderado 

(suma del peso de las aristas del nodo). 

- Distancia promedio entre nodos

La distancia promedio entre nodos de un grafo mide el número de intermedia-

rios que se necesita para llegar de un nodo a otro a través de las aristas existentes 

en el grafo.

-Propiedad de mundo pequeño (small-world)

Esta propiedad, típica en redes sociales, establece que, a pesar del volumen de la 

red, la distancia promedio de sus nodos es inferior o igual a 6 grados de separación 

[1][2], por ejemplo:

6,6 en MSN Messenger (220M usuarios) [3]

4,95 e-mails (60 000 usuarios) [4]

- Comunidad de nodos

Se denomina comunidad de nodos a un grupo de nodos que contienen una alta 

densidad de aristas entre ellos, conocidos como enlaces fuertes, y un escaso número 

de conexiones con nodos pertenecientes a otros grupos, enlaces débiles [5]. 



© Editorial UOC	 266	 Tecnopolítica y 15M

- Modularidad

La modularidad es una métrica de estructura de redes diseñada para medir la 

fuerza de la división de una red en módulos o comunidades. Las redes con un alto 

valor de modularidad poseen abundantes aristas entre los nodos que pertenecen 

al mismo módulo y, por el contrario, escasas conexiones entre nodos de diferentes 

módulos, es decir, poseen comunidades de nodos claramente diferenciadas.

- PageRank

Métrica de éxito y/o popularidad de cada uno de los nodos del grafo [6]. Fue 

originalmente utilizada por los fundadores de Google para elaborar rankings de 

páginas web en internet y así ordenar los resultados de las búsquedas. Sin embargo, 

en la actualidad su uso se ha extendido para la evaluación de nodos relevantes en 

distintos tipos de redes, tales como biología, marketing, etc.

Para alcanzar un PageRank de mayor valor se ha de recibir enlaces, retuits en 

este caso de estudio, desde usuarios relevantes. PageRank se cataloga como una 

métrica global, lo que implica que la inclusión de nuevos enlaces entre dos usuarios 

podría afectar al valor de PageRank en un gran volumen de usuarios.

Metodologías/Procesos

- Captura de los datos

Los conjuntos de datos utilizados en el estudio fueron extraídos con la interfaz 

de programación aplicaciones (API) de Twitter. En concreto, se utilizó la API de 

Streaming que envía en tiempo real tuits en formato JSON incluyendo metadatos 

como el autor y, en caso de que se trate de un retuit, el autor del tuit original. Para 

obtener los tuits de la API de Twitter se optó por el método filter, que permite defi-

nir una lista de términos en la que, al menos uno de ellos, ha de aparecer en los 

tuits capturados [7]. 

La especificación de los datasets generados para cada uno de los periodos del 

análisis figura en la Tabla 1.

Tabla 1. Intervalo de tiempo y términos de los datasets de las diferentes fases del 15M.

Fase Intervalo Términos

Gestación
13/05/2011-
14/05/2011

#15m, #democraciarealya, #nolesvotes

Explosión
15/05/2011-
22/05/2011

#15m, #democraciarealya, #nolesvotes, #acampadasol, 
#spanishrevolution, #notenemosmiedo, #nonosvamos, 
#yeswecamp, #acampadabcn, #estoesreflexion
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Globalización
01/10/2011-
31/10/2011

#15oct, #15oready, #15o, #99percent, #feliz15o, #glob
alchange,#globalrevolution, #live15o, #oct15, #soy15o, 
#tomalacalle15o, #tweets15o, #yosalgo15o

Aniversario
01/05/2012-
31/05/2012

#alaplaza12m, #12m15m, #abretuwifi12m15m, 
#12mglobal, #feliz12m, #razones12m15m, #tomael-
12m15m, #yovoy12m

Generación del modelo sistema red

El modelo sistema red del 15m se genera a través de redes de retuits. Los retuits 

representan un mecanismo para que un usuario incluya tuits de otros perfiles en 

su timeline personal, haciéndolos visibles a los seguidores de dicho usuario. Por 

consiguiente, este mecanismo resulta esencial como elemento de propagación en 

las redes de difusión de contenidos dentro de Twitter.

Las redes de difusión se definen matemáticamente como grafos dirigidos. Un 

grafo Gret=Gret(Vret,Eret) comprende un conjunto Vret de nodos y un conjunto Eret de 

aristas. Vret={vret1, . . . ,vretn} es un conjunto de usuarios que retuitearon o fueron 

retuiteados en el dataset correspondiente. En el modelo se genera una arista dirigida 

desde el usuario vreti a vretj si el usuario vreti ha retuiteado un tuit del usuario vretj. 

- Distancia promedio entre nodos

El cálculo de la distancia promedio en las redes de las cuatro fases del 15m per-

mite evaluar cómo el crecimiento de la red y la evolución temporal del movimiento 

afecta a su topología como red de mundo pequeño.

- Detección de comunidades

La detección de comunidades constituye una técnica de descomposición de 

redes complejas en subgrupos diferenciados de nodos. La entrada de Wikipedia de 

este campo incluye diferentes métodos entre los que figuran [8]: 

Corte mínimo

Clustering jerárquico

Algoritmo Girvan–Newman

Maximización de modularidad

Maximización de sorpresa

Basados en cliques

En el análisis del sistema red del 15m se opta por el método Louvain basado en 

la maximización de la modularidad la red. El método Louvain es un algoritmo voraz 

que trata de optimizar la modularidad de un subconjunto de la red en dos pasos:

El método detecta “pequeñas” comunidades mediante la optimización de la 

modularidad a nivel local. 
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Se agregan los nodos pertenecientes a la misma comunidad y se construye una 

nueva red cuyos nodos son las comunidades. 

Estos pasos se repiten iterativamente hasta alcanzar el nivel máximo de modu-

laridad [9]. 

En este estudio se utiliza la detección de comunidades como técnica de enriqu-

ecimiento de las visualizaciones de las redes. De esta manera, las figuras que repre-

sentan las redes de cada una de las fases descritas establecen colores diferenciados 

para los nodos que pertenecen a una misma comunidad. 

- Detección de usuarios relevantes

La detección de usuarios relevantes se lleva a cabo mediante la métrica 

PageRank. Se define como una distribución estacionaria del camino aleatorio en 

un grafo dirigido. En cada paso, con probabilidad c, el camino aleatorio toma una 

arista saliente al azar desde un usuario, y con probabilidad (1-c) el camino comi-

enza de nuevo desde un usuario escogido uniformemente entre todos los posibles. 

En otras palabras, en cada paso se realiza un salto a un usuario aleatorio con una 

probabilidad (1−c). La constante c se conoce como damping factor, y toma valores 

entre 0 y 1 (tradicionalmente c=0.85). La figura 1 muestra este proceso. 

Figura 1. Ejemplo de un camino aleatorio en el cálculo de PageRank.

La fórmula matemática de PageRank es la siguiente:

					   

,

donde PR (i) es el PageRank del usuario

i, dj es el grado saliente del usuario
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j, la suma se toma entre todos los usuarios que enlazan al usuario

i y N es el número de nodos del grafo.
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Conceptos y metodologías de los análisis fractales y 
multifractales. Por Miguel Aguilera 

Los enfoques provenientes del estudio de sistemas complejos nos proporcionan 

marcos teóricos y analíticos que posibilitan la exploración de un nuevo aspecto de 
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los procesos de autoorganización social en red, a saber, el “cómo” los procesos de 

comunicación en red se coordinan a diferentes escalas temporales y espaciales para 

constituirse como unidades coherentes capaces de modular su comportamiento 

colectivo.

Uno de los mayores desafíos a la hora de entender los sistemas cognitivos y soci-

ales es encontrar formalismos capaces de permitirnos entender cómo su actividad 

emerge de procesos de organización a diferentes escalas. Durante la última década, 

investigadores en ciencias cognitivas han propuesto los métodos de análisis fractal 

como un sólido candidato para este papel (Dixon et al., 2012).

Procesos fractales

Los procesos fractales son característicos de sistemas críticamente autoorgani-

zados (Bak et al, 1987), en los cuales se da una interesante mezcla de estabilidad e 

inestabilidad que crea una compleja estructura en la variabilidad del sistema. Así, 

los procesos fractales presentan una relación constante entre el tamaño de sus fluc-

tuaciones y la escala en la que ocurren: fluctuaciones sistemáticamente mayores 

para escalas de tiempo más largas y fluctuaciones más pequeñas para escalas más 

cortas. Generalmente, este tipo de sistemas se describe mediante su distribución 

de densidad espectral134, que cuando existen relaciones fractales en un proceso 

adquiere la forma: 

Donde f son las diferentes frecuencias a las que está descrito el proceso x, Sxx(f) 

su densidad espectral y β define la relación entre escalas de comportamiento del 

sistema. Concretamente, la caracterización del parámetro β hace posible medir 

cuál es la influencia de las dinámicas a diferentes escalas en un sistema, pudiendo 

evaluar cuál es el peso de las escalas rápidas, lentas e intermedias en la composición 

de un sistema autoorganizado. Este tipo de análisis ha sido ampliamente utiliza-

do en neuropsicología para caracterizar diferentes estados de interactividad entre 

los componentes de un sistema, así como para predecir la emergencia de nuevas 

134.	� La densidad espectral de una señal es una función matemática que nos informa de cómo está 
distribuida la potencia o la energía (según el caso) de dicha señal sobre las distintas frecuencias 
de las que está formada, es decir, su espectro.
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estructuras (Dixon et al, 2012). En concreto, la caracterización del parámetro β nos 

permite diferenciar entre diferentes tipos de procesos:

Ruido blanco (β = 0), describe procesos decorrelados, dominados por fluctuacio-

nes aleatorias decorreladas temporalmente (procesos sin memoria). Estos procesos 

están dominados por escalas temporales cortas (escalas altas de frecuencia). Estos 

sistemas responden de forma espontánea y creativa a las situaciones que se encuen-

tran, pero son incapaces de mantener una identidad estable.

Ruido marrón (β = 2), describe procesos fuertemente correlados y predecibles, en 

los que dominan las escalas temporales largas (bajas frecuencias). En estos procesos, 

la “memoria” del sistema domina la actividad a corto plazo. Son capaces de man-

tener una identidad coherente, pero son incapaces de adaptarse de forma flexible 

a su entorno.

Ruido rosa (β = 1), describe procesos en los que se da un equilibrio entre la 

influencia de escalas temporales cortas, medias y largas. El ruido rosa alcanza un 

equilibrio entre estados desordenados con gran contenido de información (ruido 

blanco) y estados con memoria pero bajo contenido en información (ruido mar-

rón). Describe dinámicas dominadas por la interacción entre los diferentes compo-

nentes de un sistema, en las que el sistema es capaz de responder de forma versátil 

a su entorno manteniendo a su vez una identidad estable.

Procesos multifractales

A pesar del interés del espectro fractal para caracterizar fenómenos complejos de 

organización multiescala, en muchos casos este tipo de análisis no es suficiente. La 

razón es que las herramientas de análisis fractal asumen que las fluctuaciones de un 

sistema están homogéneamente distribuidas. Sin embargo, la actividad en sistemas 

cognitivos y sociales tiene en general una distribución de intensidad irregular, el 

grado de atención y concentración de un sistema va cambiando de forma irregular 

como resultado de las interacciones entre las diferentes escalas de funcionamiento 

del mismo. De esta manera, el sistema no estará definido por un único coeficiente 

fractal sino por múltiples, describiendo una dinámica intermitente que combina 

momentos de comportamiento irregular con momentos de baja variabilidad en el 

sistema (Ihlen y Vereijken, 2010).

Los sistemas multifractales se miden calculando su espectro multifractal, que 

caracteriza un rango continuo describiendo la dimensión fractal D(h) de diferentes 

exponentes de singularidad h (donde cada exponente de singularidad representa 
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el grado de regularidad de la actividad del sistema). En concreto, la anchura Δh = 

hmax - hmin del espectro multifractal D(h) define las diferencias de amplitud entre 

períodos de alta y baja variabilidad, cuantificando la influencia de la coordinación 

entre las diferentes escalas temporales del sistema.

Cuantificar el nivel de coordinación entre las diferentes escalas de un sistema 

nos permite tener un indicador sobre hasta qué punto el sistema analizado se com-

porta como una unidad dinámica coherente, en la que las fluctuaciones en su com-

portamiento están reguladas por la interacción entre sus diferentes componentes.
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Metodología

Para analizar la relación fractal en la actividad de las diferentes componentes 

frecuenciales del sistema utilizaremos el algoritmo detrended fluctuation analysis, 

mientras que la multifractalidad será analizada mediante un análisis espectral basa-

do en wavelets (en concreto la transformada continua de wavelet o CWT)

Detrended fluctuation analysis

Es un método para determinar la autoafinidad estadística de una señal y sus 

posibles relaciones fractales (Little et al., 2006). Nos permite analizar series tem-

porales y localizar correlaciones entre distintas escalas de tiempo. Dada una serie 

temporal de N puntos {zt, t = 1, …, N} se calcula la serie acumulada
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donde

es la media global. Seguidamente, a lo largo de la serie Z(t) se fija un número 

de ventanas temporales que conteniendo un cajas conteniendo cada una de ellas 

Nτ muestras temporales, siendo τ la duración total. En cada ventana se elimina la 

tendencia de los puntos mediante la función detrended fluctuation, definida como:

donde Zkfit(t) es un ajuste polinómico de grado 1 realizado por el método de 

mínimos cuadrados para cada ventana, donde k indica el número de la ventana. 

Para cada valor de τ se calcula la función:

que mide la fluctuación de la raíz cuadrática media. Si la señal presenta un com-

portamiento fractal, entonces se cumplirá que:

donde α es una generalización del exponente de Hurst de la señal, que nos 

permite conocer la relación fractal en la densidad espectral de la señal calculando:

donde β es el exponente en la descripción de la densidad espectral de la señal 

Sxx(f) = 1 /f β .

Little, M. , McSharry, P., Moroz, I. y Roberts, S. (2006), Nonlinear, Biophysically-

Informed Speech Pathology Detection in 2006 IEEE International Conference on 

Acoustics, Speech and Signal Processing, 2006. ICASSP 2006 Proceedings. Toulouse, 

France. pp. II-1080- II-1083.
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Spectral wavelet analysis

En este trabajo, las medidas de multifractalidad han sido realizadas a través 

del algoritmo CWT (continuous wavelet transformation), que usa formas de onda de 

Morlet para descomponer una señal en un rango continuo de escalas temporales 

(Ihlen y Vereijken, 2010).

Siendo X(t), t = 1, 2, …, N , definimos φ(t/Δt) como la forma de onda de Morlet 

para la escala Δt (figura 1). Posteriormente, definimos los coeficientes de cada wave-

let WΔt(t) de la CWT según la siguiente ecuación:

Valores altos de los coeficientes φ(t/Δt) determinarán una alta correlación entre 

la forma de onda de Morlet y la señal X(t) en la escala temporal Δt. Así, normalizan-

do la energía de la señal a 1, el coeficiente del wavelet WΔt(t) define la correlación 

temporal entre la forma de onda del wavelet de Morlet y la señal .

X(t).

Figura 1. Wavelet de Morlet para una escala temporal determinada. Fuente: http://en.wikipedia.
org/wiki/File:MorletWaveletMathematica.svg.



© Editorial UOC	 275	 Anexo de metodologías del estudio

Tras calcular los coeficientes de la CWT, la relación entre escalas se puede gene-

ralizar por los momentos de orden q de los coeficientes WΔt(t):

donde el espectro de exponentes ζ(q) define la regularidad de periodos de baja 

variabilidad para valores de q pequeños y la intermitencia de periodos de gran vari-

abilidad. A través de ζ(q) podemos calcular la distribución del espectro multifractal 

D(h) a través de la siguiente transformación de Legendre:

El espectro multifractal representa los cambios temporales en la regularidad de 

la señal que emergen de la coordinación entre sus diferentes escalas temporales. 

La anchura Δh = hmax - hmin del espectro multifractal D(h) define la diferencia 

de amplitud entre la variabilidad en los periodos de alta y baja regularidad. Como 

resultado, la anchura del espectro multifractal Δh cuantifica la influencia de la 

coordinación entre escalas temporales en la señal analizada. Cuando el espectro 

multifractal colapsa en un solo valor de h ( Δh = 0), la señal es monofractal y no 

existe ningún tipo de coordinación entre las escalas temporales presentes en ella.
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